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REVISTA POLITICA 
Un suceso de gravedad indisputable ha 
acaecido en la última quincena, que ha modifi-
cado singularmente, sino los términos, la pro-
porción del problema político pendiente. Una 
pequeña conmoción escolar, que no hubiera 
tenido la menor importancia á tratársela como 
otras parecidas que no trascendieron nunca á 
otro recinto que el universitario, tomó carac-
téres gravísimos con la invasión de la Univer-
sidad por el Cuerpo de Orden público, capita-
neado, al efecto, por el gobernador de Madrid. 
Mancháronse de sangre los corredores y las 
aulas de la Central: dos catedráticos fueron de-
tenidos aunque por breves momentos; la auto-
ridad del rector no fué ya desconocida sino ho-
llada, y cuando la población alarmada agitóse, 
aunque pacíficamente, mandóse á la fuerza d i -
solver los grupos que se formaron en la Puerta 
del Sol, no habiendo allí las colisiones san-
grientas de la Universidad, sin duda por haber-
se confiado aquella misión á la Guardia civi l , 
que por ser un cuerpo organizado militarmen-
te, no permite á susindivíduos las expansiones 
sangrientas á que tan fácilmente se entregó el 
de Orden público. 
La prensa protestó indignada, f en el primer 
momento, el más caracterizado de los órganos 
conservadores protestó como era debido, aun-
que más tarde ahogaran su protesta los com-
promisos de partido. El gobierno trató—y tra-
ta—á la prensa,—como sus agentes hablan tra-
tado á ios escolares, y 30 ó 35 denuncias de -
mostraron bien á las claras el tenaz deseo del 
gobierno de sofocar de cualquier modo la pro-
testa de la opinión. 
Es más; al volver el rey del Pardo—donde 
ha pasado casi todo el mes de Noviembre—y al 
reunirse el Consejo, creyóse generalmente que 
se habia planteado la crisis, y todo el mundo 
esperó con impaciencia qué solución daría la 
régia prerogativa á problema tan complicado. 
Ya anteriormente se habia hecho eco la opinión 
de la necesidad de un ministerio de transición 
ó de espera, que siendo conservador y pudien-
do gobernar con el actual Parlamento, cediera 
algo en la tensión á que han llevado á la cues-
tión política las intransigencias y provocacio-
nes del gabinete Cánovas-Pídal-Romero. A l 
efecto, llegáronse á citar los nombres de los se-
ñores conde de Toreno y D. Manuel Silvela. 
Pero terminó el Consejo régio, y súpose con 
gran extrañeza que no solo no se habia plan-
teado la crisis, sino que los consejeros de la Co-
rona hablan desarrollado los más exagerados 
planes de represión para el caso de reaparecer 
el conflicto escolar, y vióse también con asom-
bro que el gobierno declaraba en un periódico 
oficioso que, para el planteamiento de aquellos, 
contaba con la omnímoda confianza de S. M. 
Tal es el estado actual de la cuestión polí-
tica: cual sea la salida, no es posible predecirlo. 
Sí cabe afirmar que es urgente una solución: 
no es posible vivir la vida ordenada de los 
pueblos laboriosos y libres con estas continuas 
alarmas y con la triste seguridad de que los 
gobernantes no tienen la sangre fria, y el do-
minio de sí mismos que se necesitan para re-
solver los conflictos que pueden surgir en lo 
futuro. 
La prensa de Berlín ha dado cuenta de las 
sesiones de la Conferencia del COBÍÍO. 
«En la primera sesión, el príncipe de Bis-
marck pronunció un extenso discurso concer-
niente al objeto de la Conferencia. 
»Hizo notar que Alemania, invitando á los 
gobiernos extranjeros á hacerse representar en 
la Conferencia, se inspiró en la conveniencia 
de que todos los Estados invitados desearían pro-
curar á los naturales de Africa los beneficios de 
la civilización y poner término á la esclavitud. 
»El canciller del imperio, añadió, que la 
manera de hacerse el comercio desde hace a l -
gunos años, entre las potencias occidentales y 
el extremo Oriente, era un ejemplo digno de 
ser imitado. 
»Declaró que el gobierno habia propuesto 
por tal motivo, que las relaciones con Africa se 
establezcan bajo la base de la igualdad de dere-
chos y comunidad de intereses entre todas las 
naciones. 
»Manifestó, además, que Francia se habia 
adherido por completo al proyecto de Alemania, 
y que, por lo tanto, el gobierno alemán habia 
invitado á las otras potencias, haciéndoles co-
nocer el programa de la Conferencia, que tien-
de áabr i r el interior de Africa á todos los pue-
blos comerciales, y manifestó el deseo de que 
todas las mercancías destinadas á aquella re-
gión, fueran exceptuadas en absoluto de los de-
rechos de aduanas. 
»E1 gobierno alemán presentará en la Con-
ferencia una proposición, concebida asi: 
»Los monopolios y otros arreglos particula-
res serán intervenidos. 
»Todos los Estados se encargarán de contri-
buir á la abolición de la esclavitud, y á favo-
recer y aprobar los trabajos de las misiones y 
de los Establecimientos creados para instruirá 
los indígenas. 
»E1 canciller del Imperio dijo también, que 
en conformidad á los principios adoptados por 
el Congreso de Viena, concernientes á la liber-
tad de navegación pluvial, Alemania estaba 
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dispuesta á arreglar la cuestión relativa á la l i -
bertad de uavegacion en todos los ríos de A f r i -
ca, por más que la Conferencia no se ocupará 
más que del Congo y del Niger. 
»La importancia de la parte no explorada y 
no ocupada de Africa, bajo el punto de vist a 
de los intereses comerciales y coloniales, y la 
posibilidad de las dificultades provocadas entre 
los Estados por la toma de posesión de los ter-
ritorios, babian obligado á Francia y Alemania 
á proponer una inteligencia relativa á las for-
malidades en virtud de las cuales cada toma 
de posesión debe ser considerada como real é 
inatacable. 
»La cuestión relativa á las tomas de posesión 
verificadas, no son de competencia de la Confe-
rencia, y respecto á las futuras, se presentará 
una proposición de validez, que será comunicada 
á las potencias. 
»r i joque encaso de que la toma de pose-
sión fuese inatacable, baria que en cierto plazo, 
por medio de ciertas instrucciones y ciertas me-
didas, pudiese ejercer sus derecbos y llenar sus 
deberes en el país ocupado. 
»E1 príncipe deBismarck terminó diciendo, 
que la Conferencia no estaría obligada á discu-
t i r las proposiciones que no estuvieran consig-
nadas en su programa, y asegurando que la co-
munidad de intoreses de todas las naciones re-
presentadas, garantizan el éxito de la reunión 
de Berlín.» 
Cuestión de Egipto.—Sir Stafford Northco-
te preguntó en la Cámara de los Comunes al 
gobierno, en la sesión del día 13, si la noticia 
referente á la prisión de Gordon, comunicada 
al Consejo de ministros francés por M. Jules 
Ferry, se ba confirmado. 
Lord Fitz Maurice contestó que el gobierna 
no había recibido confirmación de la noticia. La 
única referencia sobre este asunto, se baila en 
telegrama remitido por sir Evelyn Baring á lord 
Granvílle, diciendo que el cónsul francés, por 
la vía de Masaouah y de Tonkin, le anunciaba 
la toma de Jartum y la muerte de Gordon. 
Lord Fitz Mauríce añadió que el mismo ru-
mor venia ya desde hace algún tiempo del N i -
lo. Es inconcebible, según él, que la noticia, 
de ser cierta, no hubiese llegado por la línea de 
Dongola. 
Contestando el mismo á M. Wolff que se 
han hecho muchas negociaciones cerca de la 
Sublime Puerta, á fin de obligar á Armenia á 
realizar las reformas prometidas. El sucesor de 
lord Dufferin recibirá instrucciones sobre este 
asunto. 
Lord Hartington pidió un crédito suplemen-
tario para la expedición del Nilo, y defendió el 
plan adoptado por recomendación del general 
Wolseley y de otras autoridades militares. 
El general Wolseley, ha decidido reunir 
cuanto antes posible en Eebben, 2.000 hombres 
perfectamente equipados. 
Si la actitud de las tribus, es tal como se 
espera, cree poder hacer avanzar estas tropas 
hasta Jartum atravesando el desierto. 
Aunque el objeto de la expedición, añadió 
el orador, sea socorrer á Gordon, nada ha de 
impedir al general Wolseley que haga lo posi-
ble para establecer en Jartum y en el distrito 
una forma definitiva de gobierno. 
. En el curso de la discusión, lord Harting-
ton leyó los despachos dirigidos al jedive por el 
mudirde Dongola, participando que Gordon, en 
cartas escritas desde Jartum el 24 y 26 de 
Agosto, y recibidas por el gobierno, dice que 
tiene víveres para cinco meses, y que tiene i n -
tención de enviar al coronel Stewart, acompa-
ñado de los cónsules francés éinglés,á destruir 
Berber, y socorrer enseguida á Dongola. 
Hizo notar además; que las noticias conte-
nidas en esas cartas, parecen confirmar la des-
gracia del coronel Stewart y de sus compañeros, 
pero que son satisfactorias en lo que concierne 
á Gordon. 
El crédito fué adoptado. 
El conñicto franco-chino sigue en pié aun-
que- se acentúan los rumores de una próxima 
solución: 
Hablase en pró ó en contra de esta idea; lo 
cierto es que Francia desea una solución pron-
ta, pacífica, conveniente para lo porvenir y í 
compatible con los intereses y la dignidad de 
la nación francesa. 
Nada positivo se conoce hasta ahora respec-
te á esas probabilidades, pero el deseo de la na-
ción vecina, estriba en que se llame la aten-
ción en el Parlamento sobre este asunto. 
Ni el Tonkin, ni las inmediaciones de la 
capital del Celeste Imperio, ni otro sitio que no 
sea Formosa, puede servir de teatro á la batalla 
decisiva. Formosa es lo más interesante para 
los chinos, y desde donde puede amenazárseles 
de muerte. El gobierno de Pekín aceptará to-
das las proposiciones cuando vea dueños de 
Formosa á los franceses, y su deseo más ar-
diente será ver alejarles de la riquísima isla. 
Existe otra consideración digna de tenerse 
en cuenta. 
En Tonkin, el número de chinos es indeter-
minado, ó mejor dicho, indefinido, y nada pue-
de impedir que de dia en día presenten nuevas 
fuerzas contra el ejército francés. Es imposi-
ble, pues, obtener sobre ellos victorias decisi-
vas, á ménos de perseguir á los vencidos hasta 
el corazón de sus provincias, lo cual no puede 
siquiera soñarse. 
En Formosa, la escuadra china no puede 
recibir socorros; está habilitada y separada de 
la Metrópoli, y por lo tanto no puede recibir 
soldados ni municiones. Cada cartucho que gas-
ta es un sacrificio para ella; cada soldado que 
los franceses le matan, constituye una pérdida 
irreparable. Francia la vencerá por completo, 
si envía al almirante Courbet las tropas que 
necesita. 
Todo viene á demostrar, pues, basta la evi-
dencia que en Formosa es donde debe acabar 
la conquista del Tonkin, y donde puede obli-
garse á China á terminar la guerra. 
CÁRLOS MALAGARRIGA. 
PAGXNAS ARGENTINAS 
Una pérdida sensible. — Un libro importante 
Hace apenas un año que en las columnas 
de este mismo periódico yo dejaba caer una lá-
grima de dolor, al anunciar la muerte de una 
mujer histórica en las márgenes del Plata: la 
señora Delfina Vedia de Mitre, esposa del ilus-
tre caudillo argentino de este nombre, ligado 
con brillo á la gran cruzada redentora que ha 
establecido en aquel hermoso pedazo de Amé-
rica, el imperio déla libertad y de la justicia. 
Hoy, cuando el hogar del ex-presidente, 
del político, del historiador y el hombre de le-
tras está enlutado todavía, un nuevo y tremen-
do golpe cae sobre su frente, como si la Provi-
dencia hubiese querido poner á prueba el tem-
ple de aquella alma privilegiada: llega la 
muerte y le arrebata á su hijo Adolfo Mitre, 
esperanza que de repente se apaga enmedio de 
las más brillantes claridades. 
jY apenas tenia veintiséis años, la edad de 
las ilusiones y del amor! 
¡Y acababa de formar un delicioso hogar, 
uniendo su destino al de una jóven bella y 
virtuosa, que poco antes de su agonía le pre-
sentaba con la ternura inefable de la madre, 
el primer fruto de su pasión bendito! 
¡Y tenia un hermoso talento de escritor y 
de poeta, ciñendo al mismo tiempo la toga de 
abogado! 
En esta edad y en estas condiciones aca-
ba de morir Adolfo Mitre, á quien he visto 
nacer y crecer en la pátria que su padre ayudó 
á libertar de una tiranía salvaje; y en estas 
condiciones y á esta edad baja á la tumba, ro-
deado de las simpatías y del cariño de los que 
aplaudían al periodista, se deleitaban con los 
versos del poeta, y gozaban en el trato fami-
liar del que era tierno y bondadoso, y supo 
hacer de la amistad culto sagrado. 
i Pobre Adolfo! 
Si en la hora suprema tuvo conciencia de 
su próximo fin: sien medio de los dolores y 
sufrimientos que le anunciaban la muerte, 
pudo ver á la cabecera del lecho, anegada en 
llanto, á la tierna compañera, que hacia ape-
nas un año compartía con él las horas felices, 
y escuchó llegar el llanto angelical del hijo, 
cuyas caricias iban á ser miel de su vida en 
las días futuros, himno de ventura en la i n t i -
midad del hogar, Adolfo, al _ ver desaparecer 
entre las sombras de la eternidad, ese panora-
ma de luz, de vida, de encantos y de amores 
celestiales, ha debido dirigirse á Dios, pregun-
tándole con toda la amargura de la desespera-
ción . 
Y, ¿porqué me llevas tan jóvenl 
Y quizás para consolarlo en su tormento, 
voz lejana bajada del trono de estrellas, le con-
testaría: 
Ven, ven, hijo del alma al lado de la ma-
dre que te espera, custodiando el sueño de 
Jorge (1), por el que también velan hoy los 
ángeles del cielo, como por el tuyo velarán 
mañana... 
Todos los diarios de Buenos-Aires visten 
luto al anunciar la muerte del hijo del gene-
ral Mitre, y todos le dedican palabras de tier-
no afecto, lamentando que esa viajera impla-
cable le haya arrebatado á la patria, á la fa-
milia y á los amigos, á tan tierna edad. 
¿Y cómo podía ser de otro modo? 
Cuando veo morir á uno de estos jóvenes 
de la nueva generación, llenos de talento, de 
instrucción y de virtudes, consagrados á dar 
á esa pátria nombre y esplendor, me parece 
ver caer bajo sus bóvedas una de las columnas 
que sostienen el templo de las glorias nacio-
nales, y apagarse una délas luces que alum-
bran á la república en el camino de prosperidad 
y grandeza en que hoy avanza realizando 
grandes aspiraciones. 
Desolado está su padre de esta pérdida irre-
parable. 
Primero Jorje, otro jóven de riquísima 
imaginación, que prometía ser uno de los pri-
meros poetas del Continente. 
Después la tierna compañera de su agi-
tada vida, mujer de excepcionales calidades, 
que á una belleza deslumbradora, reunía un 
talento extraordinario, y que, como Delfina 
Gay—sin duda por llevar su mismo nombre,— 
escribía con ternura y encanto. 
Ahora Adolfo, otro hijo amado, su compa-
ñero de tareas en la Nación, y á quien veía 
crecer con orgullo, contemplando feliz su pro-
pia obra. 
Tal es el destino del hombre: un dia ungi-
do por el óleo de la gloria, ébrio de satisfacción 
y contento, seducido por todos los halagos: otro 
dia, triste, abatido, y dominado por los grandes 
infortunios que enlutan el corazón y despeda-
zan el alma. 
Pero... Bartolomé Mitre es todo un hombre, 
y en estas horas de tremenda prueba, sabrá pe-
dir á la resignación el consuelo y la fortaleza 
necesarias, para sobrellevar la terrible desgra-
cia que empapa sus mejillas en nuevo llanto. 
¡Que encuentre esa fortaleza y ese consue-
lo! ¡Son los votos de este viejo amigo^ que al 
deshojar una ñor sobre la tumba de Adolfo, y 
pedir para él la paz eterna, envía á su ilustre 
padre, á través de los mares y la distancia, el 
eco sincero de la pena profunda con que reci-
bió la triste noticia que ha enlutado á Buenos-
Aires! 
* • 
A otro asunto de índole muy distinto por 
cierto. 
La prensa de la República Argentina es una 
de las más importantes del mundo, no solo por 
el extraordinario formMo de sus diarios—tan 
grandes como los mayores ingleses—sino por 
lo brillante de su redacción, el tacto con que 
están atendidas todas sus secciones, y las su-
mas importantes que gastan en el servicio te-
legráfico. 
Entre los más importantes y de mayor cir-
culación figura actualmente E l Correo Espa-
ñol, fundado hace años por Romero Giménez, 
y que tiene hoy á su frente, como propietario 
y director, al Sr. Justo S. López Gomara, quien 
con su talento, su perseverancia y un trabajo 
asiduo y constante, ha sabido elevarlo á la a l -
tura en que se encuentra. 
Ha contribuido no poco á este feliz resulta-
do, que da al Sr. Gamara honra y provecho, la 
(1) Jorge Mitre, hermsno de Adolfo, muerto antes 
de su madre. 
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línea de conducta que se ha trazado allí como es-
critor español, levantando franca y noblemen-
te la banderado la fraternidad entre España y 
la República Argentina, y ayudando á ésta en 
su marcha de progresos materiales, ni más ni 
ménos que si se tratase de su propia patria. 
Esta conducta le ha hecho simpático á unos 
y otros, facilitándole su noble propaganda. 
Pero no contento el Sr. Gomara con hacer-
la en su diario—dos veces mayor que La típo-
ca, y el tercero en circulación—acaba de pu-
blicar un precioso libro, de cerca de cuatro-
cientas páginas en cuarto mayor, titulado: 
Guía de los españoles en la República Argen-
tina, libro cuya grandísima importancia aca-
ba de encarecer E l Imparcial en un sensato 
artículo. 
Efectivamente: basta tenerlo en la mano y 
examinarlo ligeramente para darse cuenta del 
bienestar de la Colonia española en mi país, de 
las riquezas que posee, del gran número de 
asociaciones y centros que ha formado, de la 
participación directa que tiene en la adminis-
tración del Estado, ocupando lucrativos desti-
nos; y en una palabra, basta leer el excelente 
libro del Sr. Gomara para conocer también la 
marcha próspera y feliz de la República Ar-
gentina. 
Bajo este punto de vista, al hablar de su 
obra, cumplo con el deber de agradecérsela, 
pues conocida—como lo va á ser en estos días 
—el crédito de mi pátria ganará mucho en Es-
paña. 
HÍCTOR F . VÁRELA. 
E L MOVIMIENTO R E L I G I O S O 
E N E U R O P A Y A M É R I C A 
CAPITULO I I I 
}¡l clero ruso y d futuro Concilio de Siamhoul. — 
doctor Miehaud y el arzobispo de Par í s . — Alocución 
de Pió I X á los obispos de Chimi y de Liorna.~Pro-
testantes y papistas. — Humildad de los prelados pro-
testantes. 
I 
Coincide todo el movimiento separatista de 
la Iglesia católica, que venimos reseñando en 
las primeras páginas de este libro, con la acti-
tud siempre digna del clero ruso, que desde 
muy antiguo no reconoce la autoridad de los 
Papas. Y en los momentos que estas líneas se 
escriben, están tratando de hacer una mani-
festación viva que sirva de llamamiento al 
clero católico de las demás naciones, á fin de 
quedar á Roma envuelta en la soledad y el ais-
lamiento; y á este propósito, ante la invitación 
del patriarca ecuménico, los patriarcas de las 
otras iglesias orientales del rito griego en Je-
rusalem, Antioquía y Alejandría, estaban re-
unidos desde el 13 de Agosto en Stamboul, 
donde esperaban también al arzobispo de Chi-
pre. Este sínodo, después de tratar de las cues-
tiones dogmáticas que le separan de Roma, 
debe ocuparse también de las diferencias rel i -
giosas de los búlgaros y de las demás cuestio-
nes que agitan á la Iglesia oriental. 
Mucho podrían esperar de este movimiento 
que se opera en Rusia los hombres pensadores 
que viven consagrados al bien moral humano; 
pero tememos que los reunidos en sínodo en 
Stamboul toquen las consecuencias que ha de 
traerles necesariamente la conducta poco cris-
tiana del clero ruso, que está, en parte, en 
pugna con el sentimiento público, á causa de 
las exacciones á que somete al pueblo. Entre 
los diversos abusos y vejaciones tradicionales 
que mantienen y fomentan la irritación gene-
ral en Rusia, deben contarse, ya que no en pr i -
mero, en segundo lugar, los puramente ecle-
siásticos, cometidos en ciudades y campos por 
el pope. 
La cuestión del clero, resuelta en Francia, 
no lo está todavía ni ha de estarlo tan pronto 
en Rusia. De todos los puntos del país se ele-
van quejas contra las exacciones de los curas 
en el campo. Sin medios materiales de existen-
cia, cargados de numerosa familia, comercian 
abiertamente con los sacrosantos de la Iglesia, 
tratando de hacerlos pagar lo más caro posible. 
Sin hablar de las visitas que hacen á sus feli-
greses para sacarles donativos en especie, no 
exigen ménos de 15 á 20 rublos para celebrar 
un casamiento. Hay aldeanos tan pobres, que, 
cuando tratan de constituir una familia, se ven 
obligados á vender la última vaca. 
En las provincias de Tambof y Sinolensk 
se contratan los precios en la misma iglesia. 
Si la cantidad exigida por el clero excede á los 
medios de la jó ven pareja, la ceremonia queda 
interrumpida y la bendición nupcial no se ve-
rifica. Pero á pesar de la severidad de costum-
bres de los aldeanos, éstos reconocen como le-
gítimas las uniones que por tales circunstan-
cias se han visto privadas del concurso de la 
Iglesia. 
Por iguales motivos suele á veces retrasarse 
la sepultura de los muertos hasta la descompo-
sición de los cadáveres. Estos pueden esperar 
ménos aún que los vivos, y el sacerdote tiene 
la seguridad de que al íin y á la postre serán 
aceptadas sus condiciones. Los que se hallan 
imposibilitados de pagar los funerales, se ven 
por lo mismo privados de entrar con los restos 
mortales en la iglesia, teniendo que llevarlos 
directamente al cementerio. Compréndese fá-
cilmente cuán perjudicial es á la salud pública 
semejante estado de cosas, y cómo la prolonga-
da detención de los cadáveres cardados de mias-
mas contribuye á aumentar la mortalidad en 
aquellas extensas comarcas. 
Cerca de Poltowa un sacerdote ha inventa-
do una especie de gabela particular. Los jóve-
nes solteros de su parroquia que trabajan algu-
nos días en sus tierras, tienen derecho á casarse 
sin que la ceremonia les cueste nada. 
La precaria situación de los curas del cam-
po es digna de interés; pero es desahogada si 
se compara con la mísera condición de un maes-
tro de escuela. Y, sin embargo, ¡qué diferen-
cia entre su nivel moral y la manera con que 
ambos ejercitan sus deberes con el pueblo! 
Los maestros soportan las mayores priva-
ciones sin que se les pueda imputar un solo 
acto de presión sobre personas que estén por 
debajo de ellos. Así es, que los campesinos pre-
fieren el maestro al cura. Hace más de cuatro 
años que los semstvos estudian la mejor mane-
ra de asegurar un sueldo fijo á los individuos 
del clero, sin que hasta la fecha haya adelan-
tado la cuestión un solo paso. 
En la provincia de Saratof los aldeanos han 
resuelto el problema á su manera. Han hecho 
un contrato con un cura, el cual se obliga, me-
diante 900 rublos anuales, á celebrar ios oficios, 
casar, bautizar, enterrar y bendecir á la pobla-
ción entera. 
Con esto está dicho todo cuanto pudiéramos 
exponer para justificar el estado lamentable 
que el clero ruso ocupa hoy en el orden moral 
de aquel país, y se comprende también el incre-
mento que toman las hondas divisiones que 
reinan entre el clero y el pueblo. 
De aquí también, el que todos convengan en 
que los acontecimientos actuales de Rusia han 
dado lugar á la creación de nuevas sectas rel i-
giosas. Así es qne en la provincia de los cosacos 
del Don, una virgen profetisa, llamada Xenia 
Kousmine, recorre el país, acompañada de doce 
apóstoles, y predica su nueva religión, que 
condena el matrimonio, niega toda autoridad 
al clero, prohibe darse mútuamente la mano en 
señal de amistad y alimentarse con carne. 
La profetisa tiene 25 años, come con sus 
apóstoles y no bebe más que té, pues su rel i -
gión no permite tomar vino. Generalmente, se 
alimentan de chucherías. Al concluir la comi-
da, los comensales están autorizados para dar 
el beso de paz á la profetisa, pues la única ma-
nifestación de viva simpatía que se prohibe en 
esta religión es el apretón de manos, tan cor-
riente en buena sociedad. 
De continuar como hasta aquí el clero ruso, 
su desprestigio será cada día mayor, y las nue-
vas sectas brotarán de todas partes. 
A cortar tanto abuso como se vé en esta 
parte de clero poco generoso y ménos dado á la 
vida de la virtud, se reunirán los teólogos más 
notables de la Iglesia rusa, en Stamboul, dis-
puestos, no sólo á tratar de las cuestiones rela-
j clonadas con la supremacía del Pontífice de Ro-
• ma, sobre todas las Iglesias cristianas, sí que 
también de la cuestión disciplinaria, que bas-
tante importancia tiene hoy por hoy en Rusia, 
para los amantes de la moral. 
Muchos temores abriga el clero romano por 
las resoluciones del sínodo de Stamboul, v á, 
j uzgar por los rumores de los periódicos fran-
ceses, en él se agitarán grandes cuestiones que 
han de afectar muy directamente al papado, por 
lo cual el clero francés que está por la reforma 
y ha entrado de lleno en el movimiento re l i -
gioso, tiene sus ojos en los prelados congrega-
dos en Rusia, pues sabido es que el movimien-
to separatista se está manifestando en Francia 
de una manera sorprendente. A Mr. Renán s i -
guió el padre Jacinto, y á este el célebre doc-
tor Miehaud, canónigo de Chalons y vicario de 
la Magdalena de París. 
I I 
El canónigo Miehaud ha dirigido una car-
ta muy notable al arzobispo de París, recor-
dándole cuando siendo obispo de Viviers, en 
1845 á 1853, no tenia reparo en manifestar sus 
sentimientos y sus doctrinas anti-infalibilistas 
y contrarias en un todo á las del papado. Las 
declaraciones del canónigo de Chalons son har-
to significativas para que dejemos de consig-
narlas aquí en sus principales párrafos, que son 
estos: 
«Antes era la Iglesia católica la unión de 
»todas las iglesias particulares: y hoy día es la 
»misma Iglesia católica, según su eminencia y 
»sus partidarios, nada más que Roma, y Roma 
»á sus ojos es el Papa, el Papa sólo. Así que, 
»segun vos y vuestros partidarios, el catolicis-
»mo es el papismo, y la Iglesia de Jesucristo 
»es el individualismo de un individuo. No se 
»trata ya de ninguna manera para vos de Je-
»sucristo, sínodo su vicario; su vicario que se 
^ha hecho su señor, porque para vos el Evan-
»gelio está sujeto á la definición que da el Pa-
»pa de él. Así es, monseñor, el único y ver-
»dadero sentido de la infalibilidad, el de la 
»omnipotencia universal del Papa, que el Con-
c i l i o romano ha decretado como articulo de fé. 
»Es un camino completo do bandera.» 
Mr. Miehaud prosigue después diciendo: 
«...¡De cuánta deshonra se cubriría un sol-
»flado de Cristo que ha jurado lealtad á la ban-
adera católica en la vida y la muerte, y con-
»síntiera que fuese despedazada y profanada de 
»tal manera, que ya no significárá más el ca-
»tolicismo sino el ultramontanismo! ¡No más la 
»union de todos los fieles, sino el absoluto, om-
>nipotente é infalible arbitrio de una persona! 
»¡No más el Evangelio de Jesucristo, sino la 
»Bula de un Borgia del pasado ó del porvenirl 
»Yo, por mi parte, monseñor, nunca me haré 
»culpable de un pecado tan grande. 
»Por esa razón, tengo el honor, al mismo 
>ti«mpo que envío á monseñor de Chalons mi 
^dimisión de canónigo honorario desucatedral, 
»de enviar á su eminencia con esta carta mi 
»dimisión como vicario de la Magdalena. Yo 
»sé, monseñor, lo que me costará esta resolu-
c i ó n ; pero el gozo de un deber cumplido, 
»equivale al sentimiento de cumplirlo. Si al 
»excomunion que vos, sin duda, lanzareis con-
»tra mí me separa del cuerpo y del alma de la 
^Iglesia católica, la temería. Pera semejante 
^excomunión no está, gracias á Dios, en su po-
»der. Todo lo que vos podéis hacer, es separarme 
»de la Iglesia ultramontana, y esto es, en ver-
»dad, excusado, porque nunca he pertenecido 
»á ella, y siempre he confesado que un abismo 
»separa al catolicismo del ultramontanismo...» 
Ya se conoce la entereza del venerable pár-
roco de la Magdalena, y su arrogante carta vie-
ne á aumentar el número de sacerdotes afilia-
dos á la Iglesia cristiana. Pero aparte de las 
consideraciones á que nos llevaría la carta que 
nos ocupa, no deberemos pasar en silencio las 
declaraciones que se hacen por su autor al final 
de la misma, y las cuales, dirigidas al arzobis-
po de París, dicen así: 
«1.0 Yo soy católico y seguiré siend o católi-
»co, no según las resoluciones heterodoxas del 
»ultramontanismo, sino solament Í según el 
»principio ortodoxo del antiguo catolicismo, 
»que es la única verdadera regla de la fé, y que 
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>Saii Vicente de Leñns ha fijado admirable-
»mente. Lo que en todas partes, siempre y por 
todos ha sido creido, quod ubique, quodsemper 
y>quod ab ómnibus creditum ets. 
»2.0 Yo soy sacerdote y seguiré siendo sa-
cerdote. Obligado por el momento ¿reconocer 
»en vos, no la fuerza del derecho sino el dere-
»cho de la fuerza, no podré ejercer mi sacerdo-
c i o en las iglesias que vos, gracias á la igno-
»rancia de los fieles, cerrareis para mí. Pero el 
»lugar no influye en el efecto de los sacramen-
tos . A todas partes á donde me llamen fieles, 
»pobres ó ricos, yo iré. 
»A cualquiera que lo desee yo le daré los 
»sacramentos de la Penitencia, del Bautismo, 
»del Matrimonio, de la Santa Cena y de la Ex-
t remaunción. Yo acompañaré á los difuntos á 
»su última morada y rezaré allí las oraciones de 
»la Iglesia. La misa ya la diré en mi casa. Asi 
»lo hacían los prisioneros cristianos en tiempos 
»de la persecución. Nadanuevohago: imito so-
camente. Sí, me aprovecharé de los derechos 
»que me da la persecución, como también sa-
»bré soportar sus ultrajes. 
»Si puedo hablar y predicar, hablaré y pre-
»dicaré. Entre tanto, escribiré; escribiré para 
»desarrollar lo que vos guardáis en secreto y 
»para mostrar al mundo dónde está la Iglesia 
^verdadera; y no solamente escribiré, sino más 
»aún, mis amigos y yo trabajaremos...» 
Jamás contra el poder del papado se han 
fulminado censuras más enérgicas, ni se han 
tomado decisiones más razonadas que éstas, y 
con verdad que si algunos párrocos y prelados 
imitaran la conducta del doctor IVIichaud, los 
papistas habrían terminado tiempo hace. Pero 
el movimiento sigue en todas partes. Las con-
ferencias que sostiene en Munich, el doctor 
Doeellinger; la disolución decretada por el go-
bierno italiano de la Sociedad para ios intere-
ses católicos; la expulsión de los jesuítas, por 
parte del Gobierno prusiano; las adhesionesque 
diariamente recibe el Comité central de cató-
licos de Roma, la resolución de la cuestión de 
armonia, en que se ve al sultán fallando á fa-
vor de los ecccomulgados, y condenando al Pa-
triarca papista, monseñor Hassonn, nos revela 
bien claramente que el papado lucha con su pos-
trimera agonía. 
I I I 
A donde se vé esta verdad más y más clara-
mente, es en la alocución que Pío IX dirigió 
el 29 de Julio á los obispos de Chimiy de Lior-
na, en el acto de proveer algunas sedes vacan-
tes. Pío X I , con el despecho que respira en to-
dos sus actos, por la desesperación en que le 
hace vivir la posición difícil que cada vez le es-
trecha más y le pone en mayor evidencia con 
los pueblos más cultos del mundo, dice entre 
otras palabras: 
«Veo con placer á los obispos de Chimi y de 
»Liorna aquí presentes, y puesto que hablo de 
»estas dos diócesis, debo decir algo que sea opor-
t u n o . Diré que las he bendecido á entrambas 
»cuando pasé por ellas en dirección á Toscana. 
»En cuanto á Chimi, la bendije desde la 
»puerta, á donde llegué bastante tarde; así es 
»que Pienza, sede reunida, fué bendecida desde 
»léjos durante mi trayecto. 
»Al fin, con la ayuda de J ios, llegué á Lior-
»na. Entré en esta ciudad, y llegué bástala pla-
»za. Os recordaba con este propósito queL^or-
y>na ha encerrado siempre en su seno malas 
y>gentes; el pueblo es bueno, pero entre elpue-
»blo hay algunos malintencionados. Dudamos 
»si convendría entrar, temiendo algún desór-
»den. El gran duque mismo.vacilaba, y hubie-
»ra deseado que no entrase en Liorna. 
»Ksperamos que esta fé se avivará especial-
mente en Liorna. Y á la verdad que si la ben-
»dicion del Papa debe producir siempre salu-
»dables efectos, esto debería suceder sobre todo 
»en Liorna, que no sólo ha sidobendecida una, 
»ni dos, n i tres veces, sino hasta diez. 
»A pesar de todo, aún restan ciertos vaga-
yywtwdos y de este pa í s nos ha venido cierto 
»PERIODISTA JUDIO quien, no contento con i n -
y>trigar en Roma, ha ido á trastornar la paz 
y>de Frascati (1). 
(1) No sabemos á quien dirigirá esta indirecta eoangéltea 
Pie IX, el apóstata. 
»Esperamos que tan Pedro, que es un San-
t o poderoso, venerado en la catedral, querrá 
»defender la ciudad de Frascati y abortará las 
in trigas del perturbador.» 
Á propósito hemos subrayado algunas pa-
labras de Pío IX que están en perfecta contra-
dicción con la mansedumbre y la caridad 
evangélica de la religión de que él se llama Su-
mo Pontífice. Y es que está ciego de furor fa-
nático Pío IX, y esta ceguedad misma no le 
deja la serenidad del alma, la tranquilidad de 
espíritu que han gozado siempre, en tiempos 
normales, los santos que en otras épocas, de fe-
liz recordación para la Iglesia, disfrutaban. 
Aquí sucede una' lucha desesperada, cruel, en-
tre el hoy ya ilusorio poder del papado y los 
verdaderos intereses del mundo cristiano. Di -
vorciado el Papa en el siglo actual, tiene que 
excomulgar todo lo presente, donde no ve más 
que Ja muerte de su institución abusiva. 
IV. 
Y este ejemplo tan pernicioso que nos da 
Eoma, resistiendo una lucha tan formidable 
con lo más ilustrado del clero universal, ha 
despertado sérias rivalidades entre las demás 
escuelas cristianas, algunas de ellas, como la 
protestante, con los mismos defectos, con igua-
les vicios que la romana. Y de ahí, que dispu-
tándose ambas escuelas el derecho de la verdad, 
se repiten escenas deplorables, unas veces en 
América y otras en Europa. 
Es preciso retroceder á Saint Barthelemy 
para encontrar algo parecido al furor de que se 
hallan poseídos, por desgracia, católicos y pro-
testantes en las escenas espantosas que conti-
núan con mayor intensidad en Belfast. Para 
dar una idea de la exaltación de los ánimos, 
citan los periódicos ingleses el hecho de que un 
protestante, casado con una católica que le 
amaba mucho, ha recibido diferentes puñala-
das de manos de su mujer, furiosa de haberle 
visto tomar parte en una demostración oran-
gista, en memoria de la derrota de Jacobo I I y 
de los católicos. Pero apresurémonos á decir que 
no alcanza á estos la responsabilidad de la i n i -
ciativa en escenas impropias de nuestro tiem-
po, y que tuvieron convertida á la segunda 
ciudad de Irlanda, durante ocho días, en un 
verdadero campo de Batalla. 
Belfast. población de 120.000 habitantes, 
es como el centro protestante de Irlanda, y 
raro es el año en que las fechas del 12 de Julio 
y 12 de Agosto, aniversario de la derrota délos 
católicos por los protestantes, no sean ocasión, 
como lo fueron el año último en la capital de 
Irlanda y áun en los Estados-Unidos, de san-
grientos conflictos. Este año pasado las auto-
ridades habían resuelto no mezclarse en las de-
mostraciones de católicos ni protestantes, y de-
jar en entera libertad á las poblaciones, siem-
pre que no se turbase el órden. La Asociación 
católica había secundado los deseos de la auto-
ridad, dando una proclama en este sentido, y 
el 12 de Agosto, aniversario de la derrota de 
Jacobo I I , delante de Derry, los protestantes 
pudieron realizar sin graves desórdenes su ma-
nifestación profesional en Dublin y demás pue-
blos de Irlanda. 
Los católicos, tres días después, el de la 
Asunción, al salir de los templos, formaron sus 
procesiones, llevando cintas verdes en los som-
breros y en las levitas, y precedidos de bande-
ras cubiertas de inscripciones puramente en 
favor de Irlanda. A pesar de las proclamas de 
la Asociación protestante, reclamando para los 
católicos la libertad de que habían disfrutado 
el día 12 los orangistas, éstos se arrojaron con-
tra los católicos, y por más esfuerzos que la po-
licía y las tropas hicieron, la lucha tomó pro-
porciones inmensas. Siguió con cortos interva-
los de descanso, desde la tarde del día 13, y la 
agitación y la efervescencia, como los comba-
tes en las calles, adquirieron proporciones colo-
sales, Belfast se halló en plena guerra civi l , y 
las gentes de uno y otro partido, de una y otra 
religión, iban como furiosos, demoliendo los 
unos las casas y los edificios públicos, saquean-
do los protestantes tcdo el barrio católico, i n -
cendiando sus tiendas y destruyendo las mer-
cancías. A su vez los católicos maltrataron é 
hirieron á cuantos no hacían la señal de la 
cruz ó no llevaban un distintivo católico. 
Todos los esfuerzos hechos para dominar el 
desorden fueron inútiles. Los generales Varre y 
Duncan, reuniendo numerosas fuerzas de va-
rios puntos de Irlanda, ocuparon militarmente 
la ciudad, donde el consejo municipal procla-
mó la ley marcial. La Asamblea de los magis-
tradcs de la ciudad dividió ésta en distritos 
militares, en cada uno de los cuales se esta-
bleció un comité de salvación pública, á fin de 
no retardar las medidas de seguridad. Se man-
daron cerrar todas las tiendas y establecimien-
tos públicos, autorizando las visitas domicilia-
rias y prohibiendo toda reunión en la vía p ú -
blica. 
No obstante las cargas y el fuego que hizo 
la caballería, la infantería y la policía, las lu-
chas, especialmente á pedradas, siguieron en-
tre las masas exasperadas, y á cada instante 
entraron en los hospitales heridos ó moribun-
dos. Este estado belicoso no termina por ahora 
y amenaza reproducirse á cada momento. 
Hay una esperanza, no obstante, para que 
este estado termine, y lalrlanda, convertida en 
otro campo de Agramante, se vuelva un Pa-
raíso Terrenal. Esperan que Pió IX mande por 
el telégrafo una bendición á los católicos roma-
nos y una excomunión contra los protestantes, 
y así la exasperación entre protestantes y ca-
tólicos irlandeses será mayor, y la lucha de Bel-
fast se comunicará á Dublin á Derry y á otras 
muchas capitales de la Irlanda, donde la ce-
guedad de los unos y el fanatismo de los otros 
pueden hacer muchas víctimas y sembrar el l u -
to y la desolación en miles de familias. 
Únese á este mal estar que ha sembrado el 
clero en irlanda, otra cuestión que afecta más 
directamente el órden social de aquel paeblo, 
hondamente conmovido por estas luchas re-
ligiosas, cuestión que explica algún tanto el 
estado social de la Irlanda y el peligro que ame-
naza á Inglaterra de una guerra civil . 
En Irlanda existen más de 17.000 familias 
de colonos que viven á merced de los lores he-
rederos de los sajones y normandos que la con-
quistaron. 
Las persecuciones más sangrientas que han 
sufrido datan desde que murió la iglesia angli-
cana, dando principio en tiempo de Enr i -
que VII , es decir, desde hace tres siglos. 
Durante el reinado do Isabel de Inglaterra 
se dictaron leyes que dieron á la nobleza la po-
sesión de 30.000 acres de tierra. 
Los soldados de Cromwell, ó sea la nobleza 
revolucionaria, se repartieron después, por me-
dio de leyes agrarias, ocho millones de acres de 
tierra. 
De manera que la nobleza inglesa es posee-
dora de casi toda la tierra laborable de la Ir-
landa. 
Las leyes eclesiásticas son además i r r i -
tantes. 
El niño católico que se queda huérfano es 
sometido á la tutoría de un protestante. 
Si el primogénito de una familia católica 
irlandesa abraza el protestantismo, la ley le ha-
ce dueño de la fortuna de toda la familia. 
Sería esfadoso enumerar las leyes tiránicas 
que aflijón á ese desventurado país. 
No obstante, las revoluciones provocadas por 
O'Connell, y las grandes manifestaciones por 
Parnell, y las leyes reformistas que una á una 
y con gran trabajo se han ido obteniendo, la 
suerte de los campesinos es la misma. 
Los jefes de las actuales agitaciones son los 
diputados irlandeses Parnell, Fistgan,0'Connor 
y Powell. 
V . 
Por lo demás, los obispos protestantes han 
dejado muy atrás á los obispos católicos en pun-
to á mansedumbre, desinterés y pobreza evan-
gélica. Son unos pobrecitos que tratan de i m i -
tar á los apóstoles, de quienes se llaman suce-
sores y que emplean sus pingües rentas y emo-
lumentos en obras de caridad. Tres obispos han 
muerto en estos últimos quince anos y han de-
jado á sus hijos la friolera de700.0001ibras es-
terlinas (17.500.009 pesetas). 
El obispo de Clogher, que fué á Irlanda sin 
un real, dejó á sus herederos, después de ejer-
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cer durante ocho años tan sólo su ministerio 
pastoral, 400.000 libras esterlinas. 
El obispo de Hayne dejó una fortuna 
de 120.000.000 delibras esterlinas, y sin duda 
por esto el cardenal Merode, le comparó iróni-
camente al kedive de Egipto. 
En fin, un obispo de Galles, uno de los po-
bres de la Gran Bretaña, encontró medio de 
hacer en muy pocos años una fortuna de 100.000 
libras esterlinas (2.500.000 pesetas). 
Convengamos, pues, todos, en que aquí 
católicos y protestantes son iguales (1) y están 
dispuestos á sacrificar la paz y el reposo públi-
co por la loca vanidad, por el orgullo tonto y 
mala fé, siguiendo una conducta harto repren-
sible ante los hombres de sana moral, que en 
algo estimen la mansedumbre evangélica y 
las doctrinas de paz y caridad que difundía el 
mártir del Gólgota, y que sin ser del todo bue-
nas, son las mejores que hasta ahora religión 
alguna ha predicado. 
Hemos ido más allá de donde debiéramos 
haber llegado, en estas consideraciones de pro-
testantes y católicos, y deberemos volver al 
primitivo asunto que nos ocupa en este estudio; 
pero este capítulo se va haciendo demasiado 
largo. 
NICOLÁS DIA% Y PÉREZ. 
Los terremotos 
i 
La catástrofe de Isohia causó honda consternación. 
Cinco mi l víctimas, adornadas de oro y de diamantes, 
sepultadas repentinamente entre las ruinas de lujo • 
sos edificios y de salones de conciertos, en una no-
che de atmósfera serena y en un clima encantador; 
cinco mi l víctimas relacionadas en su mayor parte 
con los órganos de la publicidad periódica, excitaron 
naturalmente la conmiseración pública con un inte-
rés excepcional. La prensa no cientifioa dijo que en 
los tres años últimos los terremotos y los temblores 
de tierra se venían sucediendo con frecuencia alar-
mante, y el temor de que análogas desgracias pudie-
ran sorprendernos, hizo citar las conmociones del sue-
lo en Julio y Agosto de 1881 en Manila y su territo 
rio; las de Carintia y Kief á fines del mismo año; las 
de Italia, isla de Chío y litoral del Asia Menor, Cali-
fornia, Costa Rica y China hacía un año ó poco más ; 
las recientes trepidaciones en Rusia, Austria, ios Alpes 
y los Pirineos; y, sin i r más léjos, las ocurridas en 
nuestra misma Península en Ciudad Real, Almería, 
Archena, Murcia y Granada; asi como las sentidas 
por primera vez en la época moderna en Lóndres y 
París . 
A la catástroíe de hchia no tardó en seguir el i n -
menso cataclismo de la Isla de Java, y entonces la 
alarma no conoció límites. 
Segnn los periódicos, en la bahía de Lampug la 
destrucción fué completa en una extensión de 8 k i -
lómetro. La lava invadió de tal modo el rio Jacatana, 
que las aguas se abrieron nuevo cauce. La isla de 
Anius se inundó enteramente, en parte ladeMidah;-y 
en las de Bady y Tjir ingin perecieron todos los habi-
tantes. El estrecho de la Sonda no fué navegable ya 
por los mismos parajes que anteriormente; porque el 
fondo varió con el hundimiento de la isla de Krakatoa. 
Las ondulaciones del agua del mar producidas por 
la dislocación de tantas islas se propagaron de Mau -
ricio á California. El número de muertos de resultas 
del espantoso cataclismo se estimó al principio en 
30.000...; después algunos periódicos lo hicieron as-
cender hasta 100.0001 
* m 
Pero la prensa que tanto se a larmó ignoraba que 
la superñcie de nuestro planeta está siempre experi-
mentando movimientos, ya en un punto, ya en otro. 
Hoff registró de 1821 á 1836 un terremoto por mes. 
Fuchs dedujo, de noticias recogidas de 1865 á 1873, 
que no hay dia en que no experimente la corteza 
terrestre a lgún sacudimiento. El famoso Humboldt 
(í) Hasta los que no son cristianos siguen el ejemplo de 
protestantes y católicos. Quizás por algún acto de desagra-
vio los libre-pensadores de Lyon han tenido el delicado gusto 
decolgardoscajasde inmundicias en los brazos de la cruz 
de la Guülotiere. 
Algunos suponen que es el cumplimiento de algún voto 
ofrecido á la Providencia, para que les libre de la mucha ma-
ledicencia de los ultramontanos. 
habia dicho ya que no pasa un sólo instante sin a l -
guna sacudida. 
La imaginación abulta y exagera la proximidad 
de los peligros, y con tantos más visos de razón; 
cuanto que sábios de nota salieron anunciando que los 
terremotos hablan de continuar, fundándose unos 
en que hay relación entre las dislocaciones del suelo 
y el aumento de las manchas del sol—que entonces 
iban á su máximum,—y otros, en que, habiéndose 
acumulado considerablemente los hielos en el polo 
Sur de la tierra, este acumulo de masa pesada en nn 
punto del planeta, tenia que causar necesariamente 
diferencias de presión ea la corteza terrestre, que 
habían de traducirse en dislocaciones del suelo. 
4» 
I * * > 
Verdaderamente no habia razón cientijíca para 
tanta alarma; y más seguro es quehemos de m®rir 
de los accidentes comunes que amenazan á cada ins -
tante nuestra existencia, que no aplastados bajo los 
escombros de nuestras casas, derribadas de repente 
por una convulsión del suelo. 
11 
La superficie de la tierra está en continua agita-
cion, aunque nos parezca la imagen déla estabilidad. 
Hay puntos comoCopiapo en Chile, donde los temblo-
res de tierra ocurren diariamente de un modo impre-
sionante. En otras regiones los temblores acontecen 
con frecuencia suma, como en las islas Filipinas. En 
la mayor parte del planeta, la agitación de la costa 
terrestre sólo es perceptible por medio de instrumen-
tos delicados y de invención reciente, llamados ,í-eis-
mómetros ó s i smómet ros -de una raíz griega, s e í s -
mos, que significa propiamente zarandeo, movimiento 
de una criba.—Casi todos los seismómetros del dia 
consisten en un gran peso suspendido verticalmente. 
Si el suelo se mueve, el peso se pondrá ea oscilación, 
y si aparatos de precisión registran mocánica ó foto-
gráficamente la dirección y la amplitud de las os-
cilaciones, se tendrán datos seguros acerca de la a g i -
tación experimentada por el suelo de la localidad; y, 
comparado ese dato con el de otrais localidades, podrá 
venirse en conocimiento del punto de donde partió el 
impulso y del área á que se extendió. 
Los aparatos sismográficos registradores acusan 
movimientos diarios de la corteza terrestre en todo el 
globo, variables según las estaciones, coincidentes ea 
determinada dirección en algunas localidades (hacia 
Occidente en Neuchatel, Greenwich y Cambridge) y 
según otras direcciones en otros observatorios: pero 
los datos recogidos hasta ahora, no soa siao los p r i -
meros materiales para la formacioa de uaa futura 
cieacia que se l lamará sismología y á cuyas prime-
ras tentativas se ha dado ea Italia el aombrede meteo-
rología endógena, para difereaciarla de lo meteorolo-
g ía exterior ó atmosférica, á l a que, porcoatraste coa 
\s. endógena 6 iaterior, se ha llamado tambiea 
teor elogia exógena. 
Sia embargo, las observacioaes recogidas, aun-
que escasas, haa dado suficieate motivo para creer que 
ua terremoto es el t ráasi to de uaa oada ú ondas de 
compreasion elástica ea uaa direccioa cualquiera des-
de la vertical hacia arriba hasta lahorizoatal ea cual-
quier azimut á través de la corteza terrestre. Esta on -
da ú ondas pueden partir de uno ó más centros de i m -
pulso,y puedea ó aó ir acompañadas de movimieatos 
de la mar, depeadieates de la intensidad del i m p u l -
so y de las circunstaacias de posición entre las tier-
ras y los mares. 
Esta definición de la onda es debida á R. Mallet. 
» » 
Los sismólogos dividen las convulsiones del suelo, 
como desde hace siglos las han dividido los españoles 
de la América del Sur -ea temblores de tierra y en 
terremotos. 
En los temblores, el suelo oscila sensiblemente d u -
rante algunos segundos; los objetos no bien seguros 
caen á tierra, las lámparas colgadas oscilan, a lgu-
nas puertas se abren ó se cierran, tal vez se raja ó 
agrietan las paredes...; pero el daño no se extieade á 
más. Estos temblores de tierra oeurrea la mayor parte 
de los dias del año ea muchos puntos de la América 
del Sur: de Chile, por ejemplo. 
Pero nada taa terrible como la seguada clase de 
convulsiones terrestres, los terremotos. La tierra 
oscila como las olas del mar, ó se levanta de abajo 
á arriba repetidas veces, cual si gases comprimidos 
quisieran volar el techo de una gran caverna: caen 
las casas y los muros de los más fuertes edificios de 
repente y en espaatosa coafusioa: al fragor de los si-
llares que se choeaa coa golpe tremebuado, de los 
techos que se troaohaa, de los meaesteres del lujo y 
de la necesidad, que se hacen añicos.. . se mezola el 
grito desgarrador de los que muerea y el peaetrante 
alarido de los que a ú a vivea apresados ea los es-
combros. La tierra se abre, y de las grietas brota 
agua. Hasta los pájaros huyea. Si el terremoto ocurre 
á orillas del mar, el mar se retira para volver á los 
pocos minutos como tromba inmensa, y cubrir con 
sus aguas cuanto no se encuentre á más de cincuenta 
piés de altura sobre el nivel de la pleamar. La con-
moción marina se transmite á enormes distancias. En 
el reciente terremoto de Krakatoa, la onda marina se 
hizo sentir desde Africa hasta California. 
En estas gigantescas irrupciones marinas, n i aun 
los barcos se salvan... ¡No cabe más horror! A veces 
anuncian el teremoto bramidos subterráneos. Otras 
veces nó: nada lo anuncia, como en Ischia acaba de 
suceder. 
Suelen los terremotos extenderse á distancias in-
mensas; en el de Chile de 1835 la convulsión terrestre 
se sintió en un rádio de más de doscientas leguas. En 
el gran terremoto de Lisboa de 1755, las inundacio-
nes del mar llegaron hasta Cádiz. En Europa no se 
recuerda terremoto más destructor que el de 1755. La 
ciudad de Lisboa qnedó arruinada, y en sus escombros 
perecieron más de 30 000 de sus habitantes. Mesina 
quedó destruida ea 1783, y ao ha sido posible calcular 
el aúmero de los que murieron en la parte Sur de 
Sicilia y en los campos de Calábria. El primer dia de 
1837, la Siria fué castigada de ua horrible terremoto 
ea que Damasco, Acre y Tiro padecieron coasidera-
blemeate y ea que Tiberiade y Safec quedaron eatera 
mente derruidas. Ea el recieate terremoto de K r a -
katoa haa sucumbido más de 100.000 persoaas. 
» 
* * 
Hay regioaes terribl^meate visitadas por estas 
graades oadas sísmicas. Ea el aa t íguo reiao de Ñ á -
peles, duraate los tres cuartos de siglo fcraascurridos 
desde 1783 á 1857, perecieron, por efecto de los terre-
motos, 111.000 personas: más de 1.500 cada año. Ver-
daderamente, el hombre ao perteaece á uaa raza de 
cobardes; pues que goza vivieado ea los lugares de 
peligro. 
El archipiélago íadico está sujeto á coatinuos ter-
remotos; pero aúa más lo está la América del Sur. 
Guatemala, después de ua horriblQ terremoto ea 1717, 
se vió arrasada ea 1773. Ea Caracas más de 1.2.000 de 
sus habitantes quedaron sepultados en las ruinas del 
espantoso terremoto de 1812, algo ménos destructor 
que el inmediato de 1826. Bogotá sufrió mucho en 
1827; 40.000 personas murieron en el terremoto de 
Quito y Riobamba en 1797. Lima fué primeramente 
destruida en 1687, y después por segunda vez en 1746, 
cuando el mar cubrió el Callao, sumergiendo á todes 
sus habitantes. Valparaíso vino á tierra en 1822...; 
pero ninguna ciudad ha sido taa iafeliz como Con-
cepcioa, destruida por los terremotos y las iavasiones 
del mar en 1730, en 1751 y en 1835. 
III 
Los antiguos historiadores hablan poco de las ter-
ribles catástrofes producidas por las invencibles con-
vulsiones del suelo; pero, por las escasas noticias que 
puedea obteaerse, espesialmente ea Tuc í l ides , bien 
se echa de ver que entonces ao eraa méaos espan-
tosos que en la actualidad los efectos de los i m p u l -
sos interiores que parten de las entrañas de la t ierra. 
La descripción más detallada, acaso, de uno de estos 
terribles feaómeaos es la de la primera erupción del 
Vesubio, que consta de la epístola dePlinio el jóven á 
Tácito, dándole cuenta de la muerte de su tio el i n -
comparable sábio Piinio el viejo. 
*** 
¿Cuál es el origen de los terremotos? ¿Cual su 
causa? 
Verdaderamente no hay ciencia aún . 
La sismología empieza á registrar algunos hechos, 
que solo indican relación con el modo de producirse 
los fenómenos. 
Hasta hace poco, los astrónomos querían ver coin-
cidencias cósmicas con la aparición de los cataclismos; 
y los geólogos deseaban explicarlo todo por razones 
puramente telúricas. Según sus especiales modos de 
ver, si el núcleo de la tierra es candente y ñuido , y si, 
por cualquier causa, hay en el interior del planeta 
grandes lagos de rocas fundidas, las posiciones de la 
luna pueden ocasionar allí modificaciones en el cen-
tro de gravedad, y hasta ondas interiores de marea. 
Si la mayor ó menor cantidad de manchas solares 
ejerce en nuestro globo Influencias eléctricas, esas 
influencias podrían traducirse fácilmente en ondas 
sísmicas. Los grandes fenómenos de la nutación de la 
luna,y dé la precesión de los equinocios, tienen, ó ha-
brán tenido influjo en la historia de la tierra. 
Un oficial de la marina francesa, Mr. Delauney, 
LA AMERICA 
fundándose en los movimientos de Júpiter y de Sa-
turno, presentó á, la Academia de ciencias de París en 
1877 y 1879 trabajos acerca de los terremotos, anun-
ciando grandes sacudidas terrestres para Abri l ó 
Mayo de 1878, para 1883, para 1886, y para otras 
épocas también en lo que resta de si^lo. Y sucedió 
que precisamente el 2 de Mayo de 1878 hubo violen-
tos temblores de tierra en Alsacia y Suiza; el 10 y 
les siguientes dias en las islas Sandwich; y el mis-
mo 10 en Perú, Bolivia y casi toda la América del Sur; 
algunos tan violentos que la ciudad de Iquique quedó 
totalmente destruida. En 1883 han ocurrido los desas-
tres de Ischia y de Java... ¿Ocurrirán tambi«n los pre-
dichos para 1886, y anunciados como inmensamente 
más destructores que los recientemente ocurridos?... 
La Academia de ciencias juzgó coincidencia pura 
el cumplimiento de las predicciones (?) del marino 
Delauney; quien fundándose en que el acaso está á su 
favor, insistió en sostener sus terribles vaticinios para 
1886; pero los hombres dedicados á esta clase de es-
tudios continúan creyendo que no hay aún verdadera 
ciencia seismológica; que no existen fundamentos de 
predicción á larga fecha; que tal vez haya algo de 
verdad en las influencias cósmicas, especialmente 
en la sospechada acción de las manchas solares; 
pero, que á causas telúricas solamente debe atribuir-
se la naturaleza y el origen de las con mociones del 
suelo y de las horribles catástrofes á que las de Ischia 
y Krakatoa han dado tanto iiaterés de actualidad. 
EDUARDO BENOT. 
L A Ü M O N H I S P A N 0 - A M E R 1 C A N A 
Conclusión del capítulo primero 
Después de haber dirigido algunas oraciones al Cielo, por 
la dicha de ver realizados sus deseos, desembarcaron en 
una isla pequeña á la cual 1c dieron el nombre de San Sal-
vador. Colon extendió su vista por toda aquella superficie de 
tierra, y llegó á creer que se encontraba en el paraíso pro-
metido por Mahoma á los musulmanes; arbustos de un verdor 
distinto al de Europa, rios, pájaros de diverses colores inun-
daban la tierra y el espacio, y el olor de las resinas se espaioia 
por el aire; en este momento de contemplación absorta, se 
presentaron multitud de salvajes completamente desnudos 
que, con los ojos desmesuradamente abiertos, contemplaban 
con asombro á nuestros intrépidos navegantes; ya se vé, ellos 
mirábanse unos á otros y veian su cuerpo cobreño, sus largas 
y desaliñadas melenas y sin ninguna clase de ropaje. 
Colon, llevando el estandarte de los reyes de Castilla y 
Aragón, tomó posesión en nombre de sus soberanos de aque-
llas tierras, y por medio de señas pudo entenderse con un 
indígena, el cual le manifestó, que dando la vuelta á la isla, 
llegaría á otra isla perteneciente á un rey muy poderoso que 
poseía grandes riquezas y tesoros. Colon mandó aparejar 
las carabelas, y se dirigió á la tierra indicada por el indio. 
Colon fué costeando la isla de San Salvador por espacio de 
algún tiempo hasta que al fin se lanzaron al Océano, y el 15 
de Octubre descubrieron una isla que la llamaron Concep-
ción, descubriendo luego otras, como Fernandina, la Isabela, 
y por finia Isla de Cuba, cuyos habitantes hicieron una bue-
na acogida á los españoles, estableciéndose entre ambos el 
cambio de diversidad de productos; mas el corazón del almi-
raate vióse pronto dolorido á causa de que Martin Alonso 
Pinzón, cap¡tan de la Pinta, se separó de la escuadra de 
Colon, desapareciendo bien pronto en el horizonte. Colon 
continuó costeando á Cuba, y admiraba en ella la riqueza del 
suelo, la belleza de su Cielo y el esplendor de la naturaleza; 
y desviándose de las costes de Cuba descubrió una isla gran-
de, cuyos productos y topografía parecióle igual al de Espa-
ña, y le dieron el nombre de Española ó Haití. En 25 de Di-
ciembre perdió Colon la Santa Maria á causa de haber ido á 
chocar en un banco submarino, parecía que la suerte ad-
versa no le había dejado todavía de la mano; pero á pesar de 
todo, en vista de los sucesos, y no pudiendo pasar más ade-
lante, se decidió hacer pié á tierra, donde fueron bien re-
cibidos por los indígenas y sus jefes. Sin duda Colon desea-
ba volver á España, y desde el puerto Natividad, salió el 4 de 
Enero de 1493; después de algunos días de navegación, vie-
ron venir hácia ellos un buque que por su porte no podía ser 
otro que la Pinta, en efecto, ella era: ésta, no habiendo po-
dido conseguir nada, y comprendiendo su capitán que no le 
era posible seguir independiente en aquella situación, pues-
to que áun cuando ellos hubiesen querido arrancar inmen-
sos tesoros de los países que descubriesen, como no conocían 
ciertamente la distancia en que se encontraban de Europa, 
hubiesen sido inútiles todos los sacrificios, puesto que no 
sabían volver á España. 
Colon recibió á Martin Alonso con afabilidad y cariño; 
;almas glandes que no conocen el ódio!-Continuó su mar-
cha, y en el Cabo de Cabrón, se encontraron repentinamen-
te sorprendidos por una gritería inmensa: eran los naturales 
que se preparaban á la lucha ; sin duda debió comprenderlo 
así Cristóbal Colon, cuando que dió órden de armarse y pre-
pararse para el combate, mas no tuvieron que verter la sangre 
de aquellos infelices; al día siguiente aparecieroa losindíge-
nas otra vez en las costas; pero parecían más sosegados, lle-
vando entre varios un magnífico regalo para el almirante co-
mo prueba da paz y de concordia que le ofrecía el cacique 
Mayonabex; consistía éste en la diadema roa), toscamente 
cincelada, representando dibujos alegóricos á la guerra, pero 
ciertamente pesaba una cantidad bastante considerable de 
oro. Colon recibió esla manifestación de sumisión, y dijo á 
los embajadores del cacique que manifestasen á éste que sug 
reyes le daban gracias. _ _ 
Era mucho el deseo que se manifestaba en les marinos por 
volver á la tierra, en donde vieron la primera luz del Sol, de-
seo que también sustentaba por su parte el almirante, no tan 
sólo per ver á sus hijos, sino para manifestar que había 
llegado al punto deseado, encontrando países desconocidos, 
y para demostrarlo, cogió una medía docena de aquellos 
infelices y los embarcó con el exclusivo objeto de llevarlos 
á España, para que ésta, y con ella el mundo, viere la rea-
lidad de sus descubrimientos; sólo por esta causa es dís-
pensablc acto tan duro como el de arrancar de aquellos paí-
ses á los que durante toda su vid;i habían corrido sus mon-
tañas, cruzado sus rios, surcado en canoas sus mares, dejando 
quizá para siempre á los séres queridos, y llevarlos á tier-
ras desconocidas donde nada amaban, ni á nada tenían afec-
to; pero como hemos dicho antes, es disculpable, en parte, 
sí lo miramos bajo el punto de vista de que los capturaron con 
motivo de presentarlos á la córte, como prueba irrecusable 
de su victoria. 
El 12 de Febrero salieron para la madre patria llenos de 
júbilo todos en general, y uno en particular. ¡Cuántas cosas 
el marino tenia que contar á la familia, al amigo! ¡Cuántas 
cosas Colon tenia que relatar al mundo! Arrojarle al rostro 
incredulidad é ignorancia, causada por los padres do la Igle-
sia, que no creían ni querían que creyesen lo contrarío de lo 
que los sanios nos dicen, sin tener en cuenta que San Agus-
tín y otros pueden ser muy doctos en muchas materias, pero 
que pudieran estar equivocados en ésta; á más. el hombre es 
siempre hombre, y está propenso al error, áan cuando eso 
hombre fuese un santo varón, no es nuestro objeto entrar 
en materia teológica, y, por lo tanto, abandonaremos por aho-
ra este camino escabroso, para ocuparnos de lo que nos in -
teresa. 
El lí2 de Febrero, ol cíelo, como celoso de la gloria de 
aquelloo navegantes abrió las puertas del castigo, y el viento, 
rugiendo, recorrió con gran violencia el espacio; las aguas 
de los mares levantábanse á las nubes y sumíanse en las pro-
fundidades, llevando y trayendo las carabelas castellanas 
con la facilidad que el hombre más fornido lleva sobro los 
hombros una paja: la tempestad arreciaba con furor, el trueno 
retumbaba en el infinito, y el relámpago iluminaba aquel 
cuadro horrible y majestuoso por intervalos. Colon creíase 
perdido, veía su ilusión de entrar en España triunfante 
como el César después de la victoria, desvanecida como el 
humo en el espacio, el desaliento, el horror, invadían el co-
razón de todos, y ya convencido el almirante de que por se-
pulcro iban á tener el fondo del mar Atlántico, base de sus 
glorías, escribió un relato de todos los descubrimientos, lo 
envolvió en una tela encerada, envolvió esta á su vez en un 
pergamino, en el cual prometía uia cantidad que le sería 
entregada al que presentase aquello á los reyes de España; 
todo esto lo metió en un barril y lo arrojó al mar con el 
objeto de que en un día más ó menos lejano iría á parar á 
manos de algún navegante, y éste, estimulado por la recom-
pensa, lo enlregaiia á los reyes de Castilla y Aragón. 
Por fin, días después la tempestad calmó, los ánimos 
volvieron, y el sol vino á iluminar aquel panorama como el 
relámpago iluminó las tinieblas en trances más críticos; el 
grito de ¡Tierra! dado por el marino Ruíz García, inundó de 
alegría á todos aquellos desdichados. Colon dió órden de lle-
gar á ella y se encontraron con las Azores, y donde desem-
barcaron la isla de Santa María. 
Sin duda el gobernador de esta debía tener instruccio-
nes de su gobierno, pues que apenas la gente del almirante 
había puesto pié en tierra, fueron presos; mas las enérgicas 
protestas de Colon, hicieron que su gente volviese á ser libre, 
y dispuso levar anclas y dirigirse á España; así lo hicie-
ron, pero la tempestad los cogió otra vez, y el ánimo del ge • 
novés volvió á inquietarse; pues la furia de los elementos era 
quizá mayor de la que tuvieron en el centro del Océano; 
después de mil calamidades, votos al Cielo, llegaron á la em-
bocadura del Tajo, siendo bien recibidos por los habitantes de 
Rastello, punto donde ancló. 
Todos los nobles, residentes allí ó de lugares vecinos, 
acudieron con el deseo de ver y escuchar al que á la Europa 
acababa de dar otro mundo, para que pudiera vaciar la 
sed de oro que necesitaba para el engrandecimiento de los 
Estados que la componían. 
D. Juan de Portugal mandó á llamar á Colon, y éste, siem-
pre cortés, fué á verle, pues el rey deseaba hablarle y oír 
de sus autorizados labios la relación curiosa y sorprenden-
te de todo lo que más allá de los mares tenebrosos había. 
Colon presentóse al Soberano rortugués, siendo muy agasa-
jado; mas como el almirante deseaba venir á España, despi-
dióse de los portugueses y salió para el puerto de Palos, 
donde llegó el 15 de Marzo. El pueblo, noticioso de la lle-
gada de la escuadrilla, que el año antes había salido al man-
do de un extranjero de origen, pero español de corazón, 
fueron recibidos con gran entusiasmo; pero los reyes, residen-
tes por entonces en Barcelona, mandáronle llamar, púsese 
inmediatamente en camino Colon, saliéronle al encuentro to-
da la nobleza, y el pueblo barcelonés, siempre amante del 
! progreso universal, le prestó justa ovación; entró Colon por 
las puertas de Barcelona como Cristo en Jerusalem; burras, 
gritos de entusiasmo, colgaduras, iluminaciones, pero todo 
esto era un momento de fascinación, y lodo aquello debia 
serle más tarde lo que fué para Cristo que, olvidándose que 
vino al mundo por el hombre, más tarde lo sacrificaron; asi 
debía ser para Colon, que España olvidaría al descubridor del 
Nuevo Mando para ocuparse con el esplendor del oro, sa-
cado de América, por la fuerza de las armas. 
Rajo rico d«sel recibieron los reyes á su almirante, y de 
pié ellos y la córte, permanecieron mientras estuvo de pié 
Colon; invitado éste á que tomase asiento, lo hizo así, y á 
ruego de sus altezas, empezó la relación de todos sus viajes, 
las averías que tuvieron, quedando los príncipes sumamente 
complacidos. 
Salió Colon para Sevilla y allí tuvo conocimiento de que 
Portugal armaba un buque para que fuese en busca del Occi-
dente; comunicóselo así á los reyes, y éstos dispusieron que 
saliesen inmedialamenle hácia las tierras ya pertenecientes á 
España, y el 25 de Setiembre de 149!, salió Colon al frente 
de una encuadra compuesta de diez y siete embarcaciones y 
unosl.30Oá 1.300 hombres; aquel eminente hombre volvía 
á arrojarse á los mares que en algunos meses antes pare-
cían querer tragarle. 
Nuestro objeto en este capítulo queda ya satisfecho, pues 
lo que se realizó el descubrimiento de América; pero para no 
quedar en suspenso la historia del descubridor, vamos á bos-
quejarla ligeramente hasta su muerte. 
Llegó Colon á la isla Dominica el 2 de Noviembre, y des-
cubrió luego Marigalante, Guadalupe, Monserrate y otras 
más. El deseo del almirante era el de llegar á la Española 
con el objeto de ver el estado de la colonia que dejaron cuan-
do regresaron á España; ¡pero cuál no sería su dígusto al 
ver que habían perecido! 
En la vida de Colon, decde el regreso á España de su pri-
mera expedición, está dicha en estas palabras: martirio y 
grandeza de alma. Tuvo fue luchar con sus enemigos en-
carnizados, envidiosos de su poder, cuya baba venenosa lle-
gaba hasta las gradas del trono, llegando los reyes á tomar 
parle sin saberlo de las calumnias, á fuerza de respirar, en-
tre aquella malsana atmósfera. Mil pruebas hay de ello, como 
se demuestra en los viajes del Almirante á España, á causa de 
unas y otras cosas; su corazón generoso no consentía en que 
se hiciese daño al indio, pero sus órdenes no eran obedeci-
das. ¿Para qué tenemos relatar hechos tan que cansarnos en 
notorios, si la pluma se niega á seguir su curso sobre el pa-
pel cuando se llega á ciertos puntos, como son el del inso-
lente Bobadilla enviado á la Española por los príncipes ca-
tólicos, con el objeto de lomar acta de los sucesos alli 
ocurridos con motivo de la sublevación de los enemígosde Co-
lon; y este funcionario envidioso, ó malvado, prendió al des-
cubridor del Nuevo Mundo, y cargado do cadenas lo envió á 
España, á más los actos bárbaros que efecluaroa nuestros 
compatriotas en aqaellos países (la pasión de patria no nos 
ciega hasta el punto de no ver la verdad), cuya narración 
daña el corazón del hombre de conciencia y al orgullo del 
español? 
Pruebas de ello, las insurrecciones de los caciques Caona-
bo, Manicaotex, Guarionex, Behechio; á causa de los hechos 
españoles, que despreciando las órdenes de su almirante, se 
desbandaban en busca del vil metal, y violaban las mujeres 
é hijas de aquellos infelices; muchos de los cuales habían 
abrazado nuestra religión, y bien pronto protestaron de ella, 
en vista de que aquellos que en un cierto día se humillaban 
ante Oíos elevando las oraciones al Cielo, predicaban la 
moralidad y la pobreza, y después saqueaban las viviendas 
de los que ellos llamaban hermanos, y deshonraban á las mu-
jeres de su prójimo, cuando ellos decían en sus oraciones que 
no querían la mujer agena; esto es, juzgado imparcialmenle, 
áun cuando puede, en parte, disculparse, á causa de que el 
brillo del oro les cegaba les ojos, y no veian religión, ni pá-
tria, ni honor, sino todos aquellos tesoros que se presenta-
ban ante la vista. 
Colon volvió á España después de ser preso por Ovando, 
gobernador, es decir, que salió como señor y volvía como 
despreciado. 
Llegó á España en la época 'riste de la muerte de la au-
gusta princesa de Castilla, acaecida el 20 de Noviembre de 
150í; su alma elevóse al Cielo, y allí, sobre la corona que 
poseía en la tierra de virtuosa y reina, añadióla del justo. Co-
lon se apresuró á que el rey D. Fernando le reconociese to-
dos los títulos y honores que le correspondían según el trata-
do efectuado en Santa Fé con él y la malograda reina; mas 
el rey, mostrándose siempre afable, no le concedía sus dere-
chos, y con engañosas palabras, lo fué entreteniendo hasta 
que espiró en 20 de Mayo de 1506. 
Aquel hombre que en vida había sido tan grande, murió 
con la grandeza del genio, y áun en la agonía parecía como 
querer volver en sí, no para vivir, sino para decir al rey que 
era ingrato, y al Mundo, que él le había hecho más grande; 
por su voluntad, fué sepultado en la Española, pero luego su 
descendiente, el duque de Veragua, lo trasladó á Cuba, con-
de hoy reposa su cuerpo, a«nque su alma vigilará eterna-
mente por dos pueblos hermanos, España y América. Este es 
ya un lazo que nos une. 
RAMÓN DE SANJÜAN. 
LA AMERICA 
E L DIARIO D E UN P O E T A 
(A mi distinguido amigo el Sr. D. Pedro Solís) 
PARTE PRIMERA 
. I 
No niego que mis sueííos son quimeras; 
que es delirio mi afán; 
que lloro por pesares no sentidos, 
y con algo invisible suelo hablar. 
Que embelesado miro en el espacio 
cual rápida visión, 
la nube que en sus giros vagarosos 
empuja el viento y abrillanta el sol. 
Que, del b sque los trémulos fantasmas 
de tinieblas y luz, 
al contemplarlos, en mi pecho imprimen, 
el helado terror del ataúd. 
Que sigo solitario la hoja seca 
que arrastra el huracán, 
para ver en qué surco Uene el lecho 
do, hasta la primavera, dormirá. 
Que me envenena el odio, si implacable 
muerde oscuro reptil 
la sombra que proyecta sobre el mundo 
el águila que vuela en el cénit. 
Que, sin saber po-qué, turban mi calma 
olas de oculto mar, 
y súbito mi rostro palidece 
como al sentir la hoja de un puñal. 
Lo que soy yo no sé, ni si mis áns:as 
son locura ó razón; 
mas, creo es vanidad que alguno ría 
de aqueilo que jamás él comprendió. 
11 
No quiero ser el águila que, altiva, 
sus álas tiende por el cielo azul; 
yo no quiero subirá la alta cresta, 
do el vértigo se sien'e de la luz. 
No quiero descender al hondo abismo, 
y los ignotos antros descubrir, 
ni quiero conocer la eculta fuente 
do baña el Universo su raíz. 
Yo no quiero perderme entre los astros, 
ambicioso de gloria ó de poder; 
yo no quiero invadir la oscura sima 
do está de las riquezas el troquel. 
Extasis ó calda, rayo ó sombra, 
no lucho en arrastrarme ni en volar; 
yo no envidio los ángeles del cielo, 
ni me fascinan genios de maldad. 
¡O llorar ó reirl tal es mi sino; 
engendro del placer y del dolor, 
quiero solo ser hombre, y que palpite, 
junto al mió, un amante corazón. 
I I I 
La fuente brota en las peñas 
murmurando una canción, 
y entre el musgo, solitaria, 
eterna lanza su voz. 
Es blanda para el que aduerme 
junto á ella su ilusión; 
más ¡cuán cruel para el triste 
que sin esperanza amó! 
En las ondas cristalinas 
mis lágrimas de dolor, 
cuando están cayendo forman 
una fúnebre canción. 
Y ese canto misterioso 
desde bá mucho tiempo yo, 
modulándolo voy dentro, 
dentro de mi corazón. 
IV 
¿Dónde irá por el espacio 
la blanca pluma del ave, 
de cuyas álas ligeras 
la arrancó un beso del aire? 
¿Dónde irá sobre las ondas 
rama que del árbol cae, 
y arrebata la borrasca 
de playa verde y suave? 
¿Dónde irán nuestras venturas 
que seca el tiempo y nbate^... 
Yo sé que parten del alma; 
mas, do van, nadie lo sabe. 
y 
Cuando navega la barca 
sobre las olas del mar, 
cristales rompe delante, 
espumas deja detrás. 
Cuando del mundo el viajero 
sobre ardientes ruedas va, 
vé rayos de luz al frente, 
vé nubes de polvo atrás. 
Cuando cruza el viento el pájaro, 
de su rápido volar, 
no guarda otro rastro el aire 
que el de una visión fugaz. 
Tras de cielos de esperanzas 
J camina el hombre en su afán; 
¿qué deja en pos de su paso? 
¡sombras de sueños no másl 
y i 
Tiembla el pájaro en la rama 
que el céfiro balancea; 
y del laúd la nota 
tiembla en las cuerdas. 
Las lágrimas en los ojos, 
pronto á desbordarse, tiemblan; 
y en la flor, del rocío, 
tiemblan las perlas. 
Trémulas las mariposas 
de la luz en torno vuelan, 
y en la nociie, temblando, 
brilla la estrella. 
Tiembla el polvo, tiembla el aire, 
tiembla el alma del que sueña, 
y el pecho del que ama 
¡ay! también tiembla. 
Y oscilando en un abismo 
de esperanza y de tinieblas, 
está el corazón, que, loco, 
un imposible desea. 
VII 
Horas antes que brille la luna 
en las noches serenas de invierno, 
al través de la atmósfera clara 
¡cuán cercanos se ven los luceros! 
¡Yo quisiera, clavados los ojos 
en la bóveda azul de los cielos, 
los arcanos del libro divino 
descifraren sus letras de fuego! 
Yo supiera porqué en este mundo 
bajo sino fatal repartieron, 
casi siempre el dolor al humilde, 
casi siempre el placer al perverso. 
VIH 
Cuando en raí interior yo miro 
congojas de muerte siento; 
tengo el alma de ódios llena 
y de úlceras mi pecho. 
En el lago que mis ansias 
cruzan, cual rápidos fuegos, 
hay turbias olas de lodo 
cuando su fondo revuelvo. 
Las flores de mis verjeles 
el sol alegraba un tiempo... 
¡Ah! decidme ¿quién mis campos 
cubrió de sombras y cieno? 
IX 
La roja luz del relámpago 
surca los cielos audaz; 
mas, solo brilla un instante; 
¿nada más? 
El tierno jazmín no puede 
besos del sol soportar; 
sólo respira en la noche; 
¿nada más? 
El viento pasa y murmura 
sobre el lago de cristal, 
su frente no más rizando; 
¿nada más? 
Entre las flores voltea 
la mariposa fugaz; 
de nuestra ilusión es símbolo; 
¿nada más? 
Abre el amor en las sombras 
la flor de su dulce afán; 
mas, dura tan solo un sueño; 
¿nada más?iay, nada másl 
X 
Yo ya compararme puedo 
con los soberanos dioses; 
ya no me, aterra la muerte: 
ya no siento los dolores. 
En hondas copas de oro, 
del néctar los dulces goces, 
hasta la embriaguez gustaron 
mis lábios abrasadores. 
Deja que un himno sublime 
¡oh, mujer! para tí entone, 
porque es tu amor esa esencia 
que convierte en Dios al hombre. 
XI 
Cuamls sus ojos duermen . 
como una luz velada, 
y los arcos semejan 
de sus negras pestañas 
oscura mariposa 
que allí plegó sus álas; 
al través de su sueño 
¡quién sabe lo que pasa! 
Cuando sus ojos duermen 
como una flor cerrada, 
y parecen sus lábios 
dos pétalos de grana 
si su boca sonríe 
como á un beso del áura, 
de su sueño en el fondo 
¡quién sabe lo que pasa! 
Cuasdo sus ojos duermen 
como una tumba helada, 
y su frente de mármol 
tal vez un surco guarda; 
si cae en sus mejillas 
cual rocío una lágrima 
de su sueño en la noche 
¡yo sé que el dolor pasa! 
XII 
Yo te he visto sonreirme 
al través del negro mar, 
y vacilar tú me has helio 
y cual sus ondas temblar. 
Yo he visto, al rayar el alba, 
volando, bañada en sol, 
una «londra, que un estanque, 
aún en las sambras copió. 
Yo he visto velar las nubes 
la frente del cielo azul, 
y me he creído en la noche 
al ver la tierra sin luz. 
Yo te he visto cerca y lejos 
de mi ardiente corazón; 
y es que, al través de mis ojos, 
llorando te he visto yo. 
XIII 
Hechicera que en cavernas, 
en cavernas de terror, 
lejana tienes del cielo 
tu volcánica mansión, 
señálame entro las rocas 
do tu planta se imprimió i 
el sendero que me lleve 
de tu oculta magia en pos. 
En una fuente ha bebido 
mi sediento corazón; 
ácre adelfa y dulce rosa 
de la fuente halló en redor; 
mas sólo el amargo jugo 
en mi pecho penetró, 
y mezclándose á mi sangre 
¡ay! toda la envenenó. 
Hechicera que en cavernas 
á do nunca baja el sol, 
de tus redomas ardientes 
sacas mandos como Dios; 
dámc un bálsamo que cure 
esta fiebre, esta pasión; 
tengo una llaga en el alma; 
¡estoy enfermo de amor! 
XIV 
¡Por piedad! ¿dónde me llevas, 
corcel, atado a tu crin? 
Ya al borde estás del abismo; 
¡Dios tenga piedad de mí! 
¡Por piedad! ¿dónde me arrastras, 
ola do náufrago fui? 
Ya próximo está el escollo; 
¡Dios tenga piedad de mi! 
¡Por piedad! ¿dó me conduces, 
mujer, con tu frenesí? 
Ya cerca miro el hastío 
¡Dios tenga piedad de mí! 
XV 
Callad, por Dios, esa música 
que entristeciéndome va; 
igual que de marcha fúnebre 
es su rítmico compás; 
y mi corazón, frenético, 
saltando en mi pecho está. 
Yo la conozco; recuérdame 
plácidos tiempos de atrás; 
es ella la danza lánguida 
con que mi férvido afán 
calmó sus tormentos míseros 
siendo el amor mi deidad. 
Callad, por Dios, esa música, 
que lágrimas vierto ya, 
y por mis nérvios, relámpagos 
siento rápidos cruzar. 
Calladla pronto; que, pérfida, 
por matarme acabará. 
XVI 
Era una tarde de otoño, 
de nubes grises un velo, 
el sol llenaba de sombras 
y de tristezas mi pecho. 
La oscura atmósfera el ave 
iba cruzando en silencio; 
y el reptil, amedrentado, 
se escondía en su agujero. 
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Las blancas tapias, confuso, 
traspasé del cementerio, 
y un hombre vi que una fosa 
cavaba en el blando suelo. 
Pálido el rostro, sus ojos 
de llanto estaban cubiertos; 
y iay! puso sobre el cadáver, 
al echarlo al hoyo, un beso. 
Quise hablarle; pero un grito 
lanzé de profundo miedo; 
¡con mi muerto amor yo estaba,, 
y era yo el sepulturero! 
XVII 
¡Venga wnvasol Los pesares, 
ante el vino, huyen atrás, 
cual hojas que en un torrente 
lanza á un lado el huracán. 
¡Otro vaso! La conciencia 
el vino acostumbra á ahogar, 
cual crimen que se sepulta 
entre las 11 s del mar. 
¡Venga otro, en fin! Los ameres 
. con vino se han de borrar, 
como el humo de un incendio 
bajo la lluvia tenaz. 
Es el vértigo, alegría; 
labio que entona un cantar; 
explosión de locos besos; 
alta escala del soñar. 
Mas yo, si al delirio loca, 
me entristezco más y más; 
muchos rien con el vino; 
con él ¡yo rompo á llorar! 
XVIII 
La tarde triste 
á ocaso toca, 
como en la playa 
cansada ola. 
Piérdese el ave 
entre las hojas, 
cual la ventura 
que huyóse pronta. 
Y el vienio, el agua, 
la luz, la nota, 
tienen por término 
silencio y sombras. 
Lo que fué lucha 
duerme ó reposa, 
desde los átomos 
que el sol colora 
hasta los bosques 
que surca el boa. 
Tan vasto sueño, 
mi alma sola 
altera y turba 
con sus zozobras, 
con sus quimeras 
y sus congojas, 
siempre agitadas 
y siempre hondas... 
¡Ay! ¿en qué cima, 
alta y remota, 
brillará eterna 
la eterna aurora. 
XIX 
Sobre un lecho de ascuas yo me acuesto^ 
descalzo sobre zarzas yo camino, 
y á mis sienes, de hierro una corona, 
horriblemente ciño. 
Lanzo mi corazón entre las fieras 
que piden sangre en el mundano circo; 
veneno abrasador mis lábios beben 
con insaciable ahinco. 
Los tiempos j a no son do una esperanza 
arrastraba á los hombres al martirio... 
¡A un Dios, que ni venero ni conozco, 
ciego rae sacrifico! 
XX 
Si es morir, perecer; si como el dia 
se apaga en los abismos de la mar, 
nuestra vida sepulta 
en su seno sin fin la eternidad. 
Si es verdad que los átomos de arena 
arrastra para siempre el huracán, 
y ya una vez perdidos, 
no hay naoiequc los llegue á recordar. 
¡Cuán horrible es monr y separarse 
de lo que fué nuestro constante afanl 
Y , ¡cuan triste también nueva existencia 
volver en otros mundos á empezar. 
JOSÉ DE SILKS. 
BALADAS AMERICANAS 
POR 
L U I S R I C A R D O F O R. S 
" V l u c l e z 
{Sobre un y a r a r i ant iguo) 
La tórtola ha perdido su compañero. 
Cuando la tórtola pierde á su amado, el dolor que la ator-
menta le hace batir sus ¿las sin saber á dónde va. 
Entonces, corre, vuela, cruza los aires sin objeto, y va y 
vuelve sin saber lo que hace. 
La pobre tórtola ignora lo que es el reposo. 
Cuando ha perdido su dulce compañero recorre las prade-
ras y los bosques, y no deja por registrar ni un tronco, ni 
una planta, ni una sola rama. • 
Cuando la tórtola pierde la esperanza, su corazón palpita 
con fuerza. 
Y entonces llora en las fuentes, en los arroyos, en l«s la-
gos y «n los mares. 
¡Ay de mí! 
Ye soy como la tórtola, desde que mi desgracia me hizo 
perder el dulce en«anto, el compañero cariñoso de mi alma. 
Desde entonces lloro sin consuelo. 
Mi pena es tan grande, que la tristeza no me deja respirar 
mas que lágrimas, terrores, angustias y gritos de dolor. 
Por esto todo el Universo se conmueve con mi pe«a. 
Yo soy la más fiel de las mujeres que aman. 
Nadie quiere más intensamente que yo: mi cariño no pue-
de ser más que para un compañero sólo. 
Por esto mi angustia es tan grande, que no podrá sacarla 
del fondo de mi pecho otra mano que la de la muerte. 
Por esto mi desgracia conmueve á los hombres, á las bes-
tias, á les peces y á las aves. 
Pero el bien que be perdido vive dentro de mí. 
Nadie podrá arrancarte de mi pecho, dulce bien mió. 
Yo seguiré tu sombra errante por toda la superficie de la 
tierra. 
Ye te soguiré aunque se opongan á mi paso el agua, el 
fuego, el aire y las montañas. 
I J O S fenicios 
(Da las inscripciones antiguas de Grave-Creek) 
Ea los primeros tiempos, Votan salió del Mar Interior y 
arriesgó su vida sobre las ondas del Mar Occidental. 
El valor y la sabiduría le condujeron á la Tierra descono-
cida. 
El Gran Poder le envió sobre las aguas para repartir y 
poblar los países en que muere el sol. 
Votan era oriundo de Chivia; y Chivin fué el más poderosa 
de los pueblos poderosos. 
Por esto Votan conocía el arle de gobernar á los hombres, 
y dio á sus compañeros las leyes y reglas que habían de re-
gir en la Tierra Nueva. 
Después, Votan regresó á su pátría. 
Más tarde víó la Iberia, recorrió el Lácio, visitó el templo 
de Salón5 on, y admiró las ruinas de una casa inmensa que los 
hombres habían construido para tocar el cíelo con sus 
frentes. 
Después mandó nuevas expediciones al otro lado del Mar 
Grande. 
Y cuando el tiempo arraigó las malas pasiones en las co-
marcas nuevas, Vnlan tuvo que refrenarlas con la fuerza y 
restablecer con dureza su autoridad y sus leyes. 
Venció á todos sus enemigos, empleando el rigor con los 
perversos y la clemencia con los arrepentidos. 
Entonces las gentes perpetuaron en las piedras la victoria 
y la sabiduría de Votan el poderoso. 
Los guerreros esculpieron la espada como símbolo de la 
fuerza. 
Los ancianos grabaron la cabeza como emblema de la sa-
biduría. 
Y la espada y la cabeza fueron unidas en representación 
de la soberanía, de la victoria y de la ley. 
Todas las tribus y familias trazaron el signo y promesa de 
su vasallaje, y proclamaron las excelencias de Votan, oriun-
do de Chivin la Grande. 
Así dicen las piedras esculpidas en honor de Votan el po-
deroso. 
«Tus órdenes son nuestras leyes. 
»Tú brillas por tu paso rápido é impetuoso como ©1 del 
corzo.» (*) 
Así se ha grabado en la memoria de todas las tribus, que 
Votan, de Chivin la Grande, vino á las Tierras Desconocidas 
donde se oculta el sol, para distribuirlas y poblarlas. 
Movimiento científico 
Discurso de D. Miguel Morayta 
( C o n c l u s i ó n . ) 
Aparte del buen sentido que encierran estas últimas 
frases, ellas muestran hasta dónde fué considerada la 
(*) Esto dicen los caractéres fénicos de la roca de Grave-
Creek, según Ja versión del sabio filólogo Levy-Bíng. 
mujer en Egipto. Sierva destinada al deleite de su se-
ñor en los pueblos orientales; encerrada en sus gyne-
ceos en Grecia, donde aun las superiores fueron objeto 
de desconsideración y censuras, y pupila perpétua en 
Roma, sólo Misraim la reconoce la dignidad necesaria 
para ceñir el sagrado ureus y disfrutar la prudente l i -
bertad que la permite consagrarse á ocupaciones no-
bles, apropiadas á su sexo, hoy mismo sólo para ella 
abiertas en pueblos muy adelantados. 
¡Cuán lejos, cuán lejos, pues, se hallaba la moral 
faraónica del extremo en que la pusieron la creduli-
dad de Herodoto y la impudicia de la mujer de Puti-
far, tan comentada y maldecidal 
A la moral faraónica respondían por necesidad le-
yes civiles y criminales, altamente justas. Tal concep-
to merecieron á cuantos reflexionaron sobre las noti-
cias que de ellas se conservan, y que, áun cuando esca-
sas, bastan á explicar por qué la antigüedad creyó que 
fueron estudiadas por Licurgo y Solón antes de acome-
ter sus reformas legislativas, y i:or qué Bossuet afir-
mó que «el Egipto fué la fuente de toda buena policía.» 
De los tiempos deMena y de sus inmediatos sucesores, 
las más de estas leyes fueron corregidas y enmenda-
das por Ra-mes-su I I , y luego, ya en la decadencia, 
por Bok-en-ran-f, por el etíopeSchabaka y por A h -
mes I I , antecesor de Psa-metik, y más tarde por el 
persa Darío. 
Base de todo derecho la familia, constituíase en 
Egipto por medio del matrimonio solemne de una con 
uno. En él, el marido constituía á su mujer una dote y 
un ajuar, garantizándola en ocasiones una pensión fija 
mientras durara el matrimonio, y hasta una renta como 
indemnización en caso de repudio y de tomar otra m u -
jer. Para seguridad de cuyo pago la esposa tenia h i -
poteca sobre los bienes del marido, que aquélla podia 
trasmitir á un tercero. Estos repudios debieron llegar á 
ser muy comunes, pues que un funcionario de la d i -
nastía X X se vanagloriaba de no haber abandonado á, 
su mujer cuando el faraón le promovió á una gran dig-
nidad. La ley procuraba, sin embargo, evitarlos, pre-
viniendo que en caso de repudio y de un segundo ma-
trimonio, el hijo mayor de la primera mujer heredara 
los bienes raíces del padre. El matrimonio no ímpedia, 
sin embargo, que el marido pudiese tomarcuantas mu-
jeres quisiera: los hijos de estas uniones tenían todos 
la consideración de legítimos. La pátría potestad, según 
se deduce de tantos monumentos, se rompía por el he-
cho de contraer el hijo matrimonio y de salir, por con-
secuencia, de la casa paterna. 
En pueblo tan severo y ceremonioso, indudablemen-
te fueron base de todo contrato las fórmulas. Quizá la 
reforma legislativa que hiciera Bok-en-ran-f, consistió 
en abolir estas fórmulas. En los contratos literales, sin 
embargo, siguieron exigiéndose multitud de requisi-
tos, y entre ellos la presencia de diez y seis testigos. 
Con estas condiciones gozaban de tal privilegio, que 
así como su contexto obligaba en absoluto, no exis-
tiendo, resolvíase toda cuestión litigiosa por medio de 
juramento decisorio. En los préstamos, el interés debi-
do no podía ser nunca mayor que el capital. La ejecu-
ción se'j trababa sobre los bienes del deudor, nunca de 
su persona: ¡qué difeencía entre esta tan racional me-
dida y la prisión por deudas de tantos pueblos moder-
nos, y los duros preceptos derogados por las leyes de 
Solón, y los más bárbaros aún contenidos en la tabla de 
iüe&í/s Creditis! De Aseska-f, de la dinastía IV , es, se-
gún Herodoto, la extraña ley que permitía hipotecar la 
mómia del padre, hipoteca tan eficaz, que, sobre en-
trar el prestamista en posesión del sepulcro en que se 
guardara aquélla, privaba al deudor que moría sin ha-
barla levantado, y áun á los hijos de éste que fallecie-
ran subsistente la obligación, del honor de enterrarse 
en la sepultura de su familia. 
De sus leyes crimínales se conocen las que castiga-
ban con pena de muerte al perjuro; al que acusaba an-
te el Tribunal falsamente; al que mataba, ya fuera el 
muerto libre ó esclavo, igualdad ante la ley, nunca bas-
tante loada; al reo de delitos contra la religión, y al que 
viendo á otro en peligro de ser asesinado, ó sufriendo 
alguna violencia, no le auxiliase. Cuando una fuerza 
mayor impidió este auxilio, el testigo de la muerte 6 
de la violencia debía denunciar á los culpables, bajo 
pena de sufrir cierto número de palos y la privación de 
alimento por tres días. Al parricida se le quemaba vivo 
después de haberle torturado en un lecho de agudas es-
pinas. El padre que mataba á su hijo, quedaba libre, 
después de habérsele obligado á estar tres días con tres 
noches abrazado al cadáver del hijo: tortura moral hor-
renda. 
La pena de muerte se ejecutaba por extrangulacion 
ó por decapitación. No era, sin embargo, infamante, y 
y no podía ejecutarse en la mujer que estuviera en cin-
ta, en tanto no salía de esta situación. Alguna vez se 
concedió á los condenados de alta jerarquía, la gracia 
de que se dieran ellos mismos la muerte en la forma 
que mejor les agradara. Y de Schabak se cuenta que in-
tento abolir la pena de muerte, sustituyéndola por tra-
bajos forzados, que constituían la pena más común 
Al espía se le cortaba la lengua; al falsificador de 
pesos o medidas, documentos y actos públicos, las dos 
manos; al violador de una mujer libre, se le mutilaba. 
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El adúltero, habiendo consentido la adúltera, debia re-
cibir mil palos, y á la cómplice se la cortaban las nari-
ces. Al desertor y al soldado que no obedecía las órde-
nes de sus jefes, se le declaraba infame, concepto que 
podia borrar con nuevos hechos de valor y de disci-
plina. 
Aunque se castigaba con palos el hurto y el robo 
con la muerte, en Egipto existia, y ¡cosa ex t r aña | 
aún existe hoy mismo, una costumbre por demás cu-
riosa, aunque no insólita. Los ladrones reconocen un 
jefe: scheik, alcalde, de los ladrones, Be le dice ahora, é 
inscritos en sus registros, se hallan libres de toda 
persecución si dentro de las veinticuatro horas devuel-
ven lo robado, mediante rescate. Por último, el P. Fei-
jóo vertió cuantas alabanzas se alcanzaron á su fácil 
pluma para aplaudir en todos los tonos la disposición 
legal que obligaba al egipcio á declarar por escrito á 
los magistrados sus medios de subsistencia, bajo pena 
de muerte si faltaba á la verdad, ó si se valía, para ga-
narse la vida, de malos medios. Solón copió este pre-
cepto en sus celebradas leyes. 
Para aplicar estas leyes existían en Egipto tribuna-
les unipersonales en cada nomo, que seguramente des-
empeñarían los oficiales palatinos llamados flabellífe-
ros ó Tai seri en sen, y los jueces propiamente tales, ta 
ó /en, siempre sacados de la clase de escribas. En se-
gunda instancia, y de los asuntos graves, entendía el 
Tribunal supremo de los sotmu en os en kat en mat, «au-
ditores de las demandas del Tribunal de Justicia.» Es-
tos auditores eran treinta, nombrados cada diez nece-
sariamente por cada uno de los tres colegios sacerdo-
tales de Ménfis, Heliópolis y Tébas. Presidíalos el Gran 
Juez, por ellos y de entre ellos elegido, debiendo cubrir-
se la plaza de los treinta, que por esta elección que 
dará vacante, por otro juez del mismo colegio á que 
perteneciera el nombrado. Sólo en casos muy graves 
y que se rozaran con la política, el rey administraba 
personalmente justicia, á cuyo efecto nombraba comi-
siones especiales, que alguna vez, como cuando enten-
dieron en la conspiración contra Ra-mes-su I I I , eran 
castigadas por mostrarse, en concepto del faraón, de-
masiado benévolas. 
Los negocios judiciales se trataban siempre por es-
crito y por comunicaciones dadas á las partes. Las au-
diencias no empezaban hasta que el presidente no se 
colocaba en el cuello una cadena de oro de que pendía 
una imágen en piedras preciosas, de Ma, diosa de la 
Verdad y de la Justicia, á quien se representaba con 
una pluma de avestruz sobre la cabeza, y en la mano 
la cruz pendiente de una asa, distintivo constante de la 
divinidad. Esta medalla tenia tal significación simbóli-
ca, que la notificación de las sentencias se hacia co-
locándola sobre la persona del demandante ó acusado 
en cuyo favor se habia resuelto ó fallado la cuestión, 
pues en Egipto no habia ministerio fiscal. Y así como 
los jueces ingleses, para el acto de juzgar, se cubren 
la cabeza con una gran peluca, los egipcios se coloca-
ban una barba postiza en los momentos de gran so-
lemnidad. 
Y I I 
Como las lenguas nacen, viven y mueren con los 
pueblos que las hablan, y el pueblo egipcio al apare-
cer en la Historia estaba ya constituido y formado, la 
lengua faraónica no sólo existió antes de Mena, sino 
que ya entonces habia manifestado sus características 
excelencias. Así sucede que en sus más antiguos monu-
mentos, coetáneos de las primeras dinastías, presénta-
se con la perfección consiguiente á haber servido de 
medio de expresión á disquisiciones científicas y lite-
rarias. 
Lengua madre y una de las camiticas, Quatremarela 
cree sin analogía con ninguna otra, y Renán entien-
de, y con él no pocos egiptólogos, que de tal manera 
se confundía en sus orígenes con las lenguas monosi-
lábicas, que ni áun despües de haber alcanzado su ma-
yor desarrollo, apenas si puede, por las modificaciones 
que admiten sus verbos y nombres, clasificarse en-
tre las lenguas de flexión. En su gramática, sin em-
bargo, predominan no pocos caracléres semíticos, y en 
su diccionario abundan las voces de orígenario. Mas-
pero nota que « uno de los tiempos de la conjugación, 
el más sencillo y más antiguo de todos, se compone 
con pronombres sufijos, lo mismo que en hebreo y s i -
riaco; y que los pronombres sufijos y absolutos, se ex-
presan por las mismas raíces y juegan el mismo papel 
en egipcio que en las lenguas semíticas.» La mayor 
parte, pues, de los procedimientos gramaticales que de-
sarrollan las lenguas semíticas, se hallan en el egip. 
ció en estado rudimentario. 
Castiza y pura durante las diez primeras dinastías, 
llega el egipcio á su siglo de oro en los dias de la doza-
va. Conserva algún tiempo más su esplendor, y se pier-
de no mucho después como lengua viva, quedando, co-
mo el sánscrito y el latín, para uso de los sábios y l i -
teratos que en ella consignan sus disquisiciones. De la 
lengua vulgar que la sustituye fué derivación el copto 
moderno, que logró entre el siglo V i l antes de Cristo y 
el I I de la Era Cristiana, desarrollo muy estimable. 
Contemporáneo de los schesu-hor fué también el 
sistema gráfico egipcio, cuya interpretación significa 
uno de los esfuerzos más gigantescos que realizó la i n -
teligencia humana. Young y Champollion, con cuantos 
les siguieron en Francia, Inglaterra, Alemania y áun 
Italia, realizaron un casi milagro; tan maravilloso es 
haber dado con la clave para leer aquella extraordi-
naria escritura y luego con su traducción. 
En los tiempos primitivos, el egipcio como el chino, 
el americano, el haitila, el mejicano y los mayas del 
Yucatán, pinta los objetos que quiere expresar. Exige 
esto verdadera maestría, mucho tiempo, y sobre todo 
grandes super ficies, de que tan escasos andaban los an-
tiguos, y por una generación natural las figuras se a l -
teran en sus formas, hasta venir á parar en signos con-
vencionales que apenas si recuerdan su primer or í -
gen. Así, de la escritura geroglifiea se pasa á la h i -
erática ya de convención, y de ésta á la demóiiea, más 
cursiva y más fácil de ejecutar. 
En esto sin embargo, coexisten las tres formas de 
escritura, la geroglifiea para los monumentos, y la hí-
erática y luego la demótica para los libros y documen-
tos de menor importancia, á manera de como entre 
nosotros coexisten los caractéres de imprenta y la le-
tra manuscrita; más fácil de hacer ésta, más clara y 
más vistosa aquella. 
Los primitivos geroglíficos sian-king, caractéres fi-
gurativos que digeron los gramáticos chinos, sólo per-
mitían expresar un corto número de ideas, y éstas de 
un órden material. Necesitóse acudir desde los prime-
ros momentos á la convención, al símbolo, al tropo 
gráfico que dice un egiptólogo francés. De aquí la escri-
tura ideográfica, arte, según Maury, difícil, quizá un 
secreto, privilegio de unos cuantos, casi imposible de 
ser entendido cuando no se está muy al corriente de 
cuanto veían y pensaban los que de ella se servían. 
Dentro de estos límites, la escritura podia en cierto 
modo ser independiente del fonetísmo, como los signos 
aritméticos y de puntuación, las cifras arábigas y los 
ideogramas chinos, que para todos dicen lo mismo, 
aunque se exprese su significado con palabras tan dis-
tintas, como son distintas las lenguas que hablan los 
pueblos que usan aquellos caractéres gráficos. Mas co-
mo el hombre escribe para que se lea lo que escribe, por 
virtud de graduales esfuerzos, adivinados y magistral-
mente expuestos por Lenormant, la escritura egip-
cia, que de geroglifiea se convirtió en simbólica, y de 
simbólica en ideográfica, v&só á silábica y luego k al-
fabética; progresión que, áun cuando lógica y natural, 
representa un esfuerzo continuado, persistente, enér-
gico. Pueblos tan doctos como el chino no pasaron 
de la escritura ideográfica, y los caldeos, asirlos y rue-
dos quedáronse en la silábica. Mas como los pueblos 
renuncian con dificultad á sus cosas tradiciona'es, los 
egipcios conservaron á la vez, al ménos en parte, sus 
tres sistemas gráficos. Figuras tienen en su escritura 
que significan toda una idea ó una palabra; otras cor-
responden á una emisión de voz ó á una sílaba; otras á 
cada uno de los componentes de una sílaba, ó sea á una 
letra consonante ó vocal. Los egiptólogos cuentan 22 
signos alfabéticos y 136 silábicos. Y como quiera que 
por consecuencia de las trasformaciones que el arte de 
escribir sufre, resultan en la escritura egipcia algunos 
signos alfabéticos homófonos, de un mismo sonido, y 
no pocos silábicos polífonos, susceptibles de varios so-
nidos; para evitar incertidumbres y fijar el verdade-
ro y justo sonido, se les juntan uno ó varios comple-
mentos fonéticos. Cuyos complementos no deben con-
fundirse con los signos ideográficos determinativos, que 
tienen por objeto aclarar el concepto ó el significado y 
que son hasta 46, unos especiales y otros genéricos. 
Todas estas particularidades de la caligrafía egip-
cia, que tan largos y persistentes trabajos suponen, 
eran ya conocidas en los tiempos de la dinastía I I . 
¿Cómo no reconocer la remota antigüedad de la cul-
tura egipcia i? De dias que se pierden en la oscuridad de 
los siglos data, pues, el secreto del alfabeto. Mas los 
egipcios, sus verdaderos inventores, según ya lo notara 
Lucano, no le llevaron nunca á s u perfección. Siempre 
vivió entre ellos como en gérmen. A los fenicios, que le 
aprendieron en Egipto, corresponde la gloria de ha-
berle convertido en sistema de escritura único, y la 
mayor aún de enseñársela á los pueblos másapartados. 
Y es de notar que los fenicios no sólo tomaron de 
Egipto el procedimiento alfabético, sino que copiaron 
más ó ménos exactamente buen número de los ca-
racléres faraónicos. Salta á la vista la derivación del 
afabeto egipcio al fenicio, como la del fenicio al usado 
por tantos pueblos semíticos, incluso al hebreo y al 
aceptado por griegos y romanos, los quienes le tomaron 
los pueblos neolatinos. Y en cuanto á las cifras nume-
rales, Wisseman popularizó el hecho; de indios apren-
dieron de los egipcios las cifras que los árabes l la-
maban indias, y que copiaron y llevaron á los pueblos 
modernos, donde se conocen con el nombre de a r á -
bigas. 
Pocos pueblos existieron más aficionadosá escribir 
que el pueblo egipcio. Los muros interiores y exte-
riores de sus construcciones, las caras de sus p i rámi-
des y columnas, los zócalos de sus estátuas, los a t aú -
des de sus momias, las hojas de papiro preparadas 
al efecto, las conchas y hasta los pedazos de vasijas ro-
tas, todo cuanto ofrecía una superficie lisa, todo lo apro-
vechaba para escribir. Así resultó una lengua tan tra-
bajada, que sirvió, á pesar de su indeterminación ca-
racterística, para expresar los más delicados matices 
del pensamiento. 
De esta suerte pudo tener y tuvo una literatura 
amena y variada y tan bella como la más bella. Ya 
sus primitivas inscripciones muestran el empeño de 
huir de la leyenda seca y escueta, al punto de ofrecer 
algunas excelencias retóricas y áun rasgos de verda-
dero ingénio. Forma natural de la poesía, en Egipto co-
mo en todos los pueblos, fué el metro; y prueba de su 
fantasía, el hecho de haber cultivado todos los géne-
ros. Los himnos al Sol y al Nilo son modelos de poesía 
lírica; Duau-se-Karda se ofrece como escritor satírico 
de primera fuerza; Pentaur, sí no llegó ála epopeya, 
ajusto su poema á las condiciones de la épica heróica, 
y su maestro Amon-em-Apt fué un epistológrafo de 
mérito. Sineh brilló en sus Memorias por su amenidad; 
Amonen-ha-t per su tersura y profundo sentido, y al-
gunos capítulos del Libro de los tos Muer compiten 
con las obras fantásticas é imaginativas más cele-
bradas. Los himnos religiosos faraónicos tienen tal 
acento de poesía lírica, que «muy á menudo casi alcan-
zan la elevación de pensamiento y de expresión de los 
salmos hebráicos.» 
El Egipto cultivó también el cuento y la novela; y 
hay que tener fé en la severidad deBrugsch, Maspero, 
Revíllout, Goodwin y Golenischeff, que han tratado 
ámpliamente esta materia, para creer que aquel pueblo 
tan severo se distraía con historietas que parecen sa-
cadas de las M i l y una noches, y algunas de lasque, co-
mo las leyendas del ciclo de Arturo y de Carlomagnor 
contribuyeron á convertir personajes realmente histó-
ricos en héroes fabulosos. 
V I I I 
Duau-se-Kharda, que vivió en los dias de los Amon-
en-ha-t, y cuya pluma retozona y acerada envidiarían, 
á conocerla, no pocos de nuestros redactores de hojas 
hebdomadarias y satíricas, después de pasar revista á 
todos los oficios, concluía afirmando que todos eran 
inferiores al ejercicio de las letras. Y tenia razón; por-
que, según nota Maspero, el estudio de la literaturay la 
consideración de escriba abría las puertas de todas las 
posiciones, y permitía, según las aptitudes, el desem-
peño de la profesión de sacerdote, general, cobrador 
de contribuciones, gobernador, ingeniero y arquitecto. 
No era ciertamente la posesión de este título cosa 
fácil. Exigía larga permanencia en las escuelas, donde 
al parecer se profesaba en todo su rigor el precepto: «la 
letra con sangre entra.» «Eres para mí, decia un maes-
tro á su educando, un asno á quien se debe apalear 
diariamente; un negro estúpido caído en servidumbre, 
que es necesario amaestrar. Se hace anidar al buitre; 
se enseña á volar al halcón; yo haré un hombre de tí, 
picaro muchacho.» Y en lábios de otro se ponia : « si te 
tomas un día de holganza, te se azotará. El jóven tie-
ne lomos para ser apaleado : los golpes le sirven para 
hacerle atender bien.» 
En estas escuelas, donde al parecer pasaba el niño 
mañana y tarde, pues á ellas le enviaba su familia la 
diaria refacción, se le enseñaba á leer y á escribir, y 
seguramente en otras escuelas superiores, como en la 
de Silsilis, aprendía los elementos de los distintos ra-
mos del saber, en libros de texto, y seguramente tam-
bién en tratados magistrales, tenidos por canónicos. 
«Sumérgete, decia Daause-Kharda á su hijo Papi, en el 
seno del libro Quemi, como quien se sumerge en el 
agua.» De distinto órden estos estudios, su prueba en 
exámenes, determinaba la diferente categoría del título 
para que capacitaban. 
Ni Herodoto ni Diodoro dicen que estos escribas 
constituyeron clase Sin embargo, siempre, pero de-
terminadamente durante las dinastías IV , V y V I , y 
luego hasta la dinastía XV, los escribas, exten lidos co-
mo las mallas de una red por las distintas capas del 
imperio, lo eran todo, dada aquella administración bu-
rocrática tan picada del expedienteo. Posteriormente 
coexistirán con los militares, nueva clase gobernante, 
para volver á dominar sin rival, llegado el momento 
de la decadencia. 
De esta suerte los escribas cumplen en Egipto m i -
sión semejante á la que llenan en China los letrados. 
Quizá bien estudiado el caso, aquella oligarquía buro-
crática que constituyen los Ham-lim, Tsinz, Ku-j in y 
Slut-sai, resulte calcada sobre los escribas egipcios. 
Porque unos y otros se reclutan en todas las clases so-
ciales; se forman en las escuelas públicas; se capacitan 
por virtud de exámenes; constituyen una jerarquía 
cuyos grados determina la importancia de los estudios 
probados, y sirven, no por derecho propio, si bien sólo 
ellos pueden desempeñarlos, los destinos administrati-
vos, políticos y militares, conforme al grado académico 
alcanzado. Y si el secreto, según mí dictamen, de que 
el Imperio chino resista, así á las más terribles inva-
siones como á las revoluciones más profundas, y áun 
al mismo andar de los tiempos, está en la existencia de 
sus letrados, que siempre los óptimos (por ser los más 
ilustrados) constituyen constantemente la clase direc-
tiva y gobernante, ¿por qué no estimar que á los escri-
bas egipcios, que cumplen y llenan misión semejante, 
debe Misraim su larga y próspera existencia? 
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El más alto grado científico constituía, según Lenor-
mant, un verdadero doctorado. Decíase á quien le ad-
quiría, her-seschta; frase que significa literalmente 
«sobre los secretos,» y había her-seschta del cielo, de la 
tierra, de las minas, de las cosechas, del tesoro; docto-
res en astronomía y astrología; en ingenieros civiles ó 
ingenieros de minas; en agricultura y en rentas, cuyos 
títulos quizá se alcanzan por exámenes especíales. Lue-
go la ciencia fué en Egipto constantemente estimada, 
tenida como profesión lucrativa y cultivada con empe-
ño. De sus colegios sacerdotales se contaron maravi-
llas, y Diodoro de Sicilia, describiendo la tumba de Osi-
ris, habló de una Biblioteca sobre cuya puerta decía 
una inscripción: «Medicina del alma,» y que correspon-
de seguramente á la sala de Ramesseum de Kurnah, 
descubierta por Champollion, puesta bajo la protección 
del Tahut, dios de las ciencias y de las artes, y de la 
diosa Safekh, señora de las letras, cuyas Bibliotecas 
existieron desde tan antiguos tiempos, que un alto fun-
cionario que sirvió á los primeros monarcas de la d i -
nastía V I , ostentó en su sepulcro el título de Goberna-
dor de la easa de los libros. 
En Egipto, pues, sobraban medios, razones y moti-
vos para quella ciencia llegara á desenvolvimientos 
admirables. Nosotros los conoceríamos en toda su ex-
tensión, á no haber desaparecido los Libros Herméti-
cos que digeron los griegos, ó Libros revelados por 
Tahut, según la creencia egipcia. Fruto de persisten-
tes investigaciones y de largos siglos de meditación y 
estudio, comprenrlian indudablemente los elementos 
fundamentales dftl saber más esencial á la civilización. 
Duncker cuenta que estos libros fueron 42: 10 del gran 
sacerdote, referentes todos á teología y legislación; 
10 del escriba de los templos, que trataban: el 1.°, del 
arte sagrado de la escritura; el 2.°, de geografía y cos-
mogonía; el 3.* y 4.*, del sol, de la luna y de los plane-
tas; el 5.° y 6.*, de las descripciones del Egipto y del Ni-
lo, y los otros cuatro, de pesos, medidas, utensilios, 
muebles y propiedades inmuebles de los templos: 10 del 
estolista, que contenían las reglas del rito y de la l i -
turgia, del culto, de la manera de ofrecer sacrificios y 
primicias, del órden y marcha de las procesiones, de 
los medios de conocer las víctimas puras é impuras, y 
cantos y oraciones; 2 del cantor, que conservaban los 
himnos y meditaciones sobre la vida que conviene á 
los reyes; 4 del astrólogo, que trataban: el 1.°, de las 
estrellas fijas; el 2.° y 3.°, de las conjunciones de las 
órbitas del sol y de la luna, y el 4.°, de las constela-
ciones; y 6 de los pastóforos, que exponían los princi-
pios de la medicina y de los medicamentos, y en último 
lugar, de las mujeres. Algunos de estos 12 libros habla-
rían del arte, pues á él alcanzaba la autoridad sacer-
dotal. 
Alguien cree, que buena parte del conté nido de es-
tos libros rayó tan en lo maravilloso, que sobre ser el 
Evangelio en que aprendieron los doctos de la antigüe-
dad, hoy mismo serian luz vivísima que permitiese ver 
claramente en cuestiones científicas oscuras. Yo en-
tiendo que, aun siendo de inapreciable valía, como ar-
chivo de todo el saber de entonces, contribuyeron poco 
al adelantamiento científico. Resultado y no causa del 
movimiento intelectual, desde el instante en que, de-
clarados canónicos, entraron á formar parte de la Bi -
blia del Egipto, y á ser de esta suerte santos, sagra-
dos é indiscutibles, la verdad ó el error fueron error 
ó verdad, según lo que respecto al particular decian 
los Libros de Tahut. La investigación científica perdió 
su más genuino carácter, desde que fué adscrita como 
siervo á la gleva, á aquellos tratados. 
Fíjese la atención en cómo se confeccionaron y en 
las consecuencias que, una vez confeccionados, ha-
brían de dar. Sin más modelo por ejemplo que el natu-
ral, á cuya reproducción fiel se aspiraba,, y el concurso 
de la inspiración, el génio produjo el busto del Louwre 
y las estatuas del Seheik-el-beled y de Ka-f-Ra. La mis-
ma escultura griega no fué mucho más allá de á donde 
el arte llegó en estas obras. Pues vino el observador, 
el crítico; examinó los contornos, rasgos y proporcio-
nes de estas obras, y dedujo las reglas conforme á las 
que resultaban hechas, y que seguramente ignoraban 
los mismos que las hicieron. Declaráronse estas re-
glas canónicas, y al aparecer como indiscutibles y 
obligatorias, el artista compelido á observarlas, falt» 
de expontaneidad, sin medio de dar rienda suelta á sus 
facultades creadoras, resultó mero copiante. De aquí la 
inaguantable monotonía de la escultura egipcia desde 
la dinastía V I I en adelante, y su perenne carácter s im-
bólico, y aquel su paralelismo incomprensible, y su fac-
tura que, si no fué, pudo ser resultado de que cada 
miembro de la estátua se construyese por un artista 
distinto. Sí; la escultura egipcia, que sirvió de modelo 
á los mismos griegos, quedó reducida, no en días de 
decadencia, sino en los correspondientes á sus más 
preciadas glorias, «á una reunión de procedimientos 
que se trasmitían en los talleres por la práctica y la 
enseñanza, y que constituían una rutina, donde la ha-
bilidad de ejecución puede ser estimable, pero sin que 
haya jamás en la obra nada personal.» 
Que es la misma ley que cumple la arquitectura. 
Conocen los egipcios desde remotos tiempos el arco y 
la bóveda, apañas usados, da carácter á sus monu-
mentos la columna. Reducida á un elemento vertical 
sobre que carga otro horizontal, sirve más adelante de 
sop^rter que sostiene el arquitrabe; y nacida la colum-
na, se alarga y emballece luego por la cornisa, que 
reviste las más elegantes formas, incluso la dórica. 
Las construcciones de madera presentan esta columna 
delgada, esbelta, ligera. Imítanse éstas en las cons-
trucc.ones de piedra; mas pronto se vuelve al tipo p r i -
mitivo, admirando así los templos y palacios egipcios 
correspondientes á los mejores tiempos, por su solidez, 
á pesar de su falta de cimientos, por sus enormes ma-
sas y por los grabados, detalles y vistosos adornos que 
embellecen sus muros, pero no por su traza ó inspira-
ción, siempre pobre y rara vez original. En la arqui-
tectura faraónica hubo, pues, no estacionamiento, sino 
retroceso, desde el instante en que se declararon ca-
nónicas las reghs que cumplen sus primeros y más 
hermosos monumentos. 
Notables adelantos hicieron los egipcios en ciencias 
exactas. Base de éstas las matemáticas, desarrolláron-
se enérgicamente, merced al sistema de numeración, 
desde muy remota época admitido. Era éste decimal, 
mas exigía un signo distinto para cada uno de los n ú -
meros 1, 10, 100, 1.000, 10.000 100.000; frente á cuyo 
sistema usaron otro ménos pesado para los documen-
tos hieráticos y demóticos, y que consistió en el empleo 
de signos especiales para las unidades de 1 á 9; para 
cada decena de 10 á 90, para cada centena de 100 á 900, 
etcétera. Cuyo sistema seméjase no poco al de los chi-
nos que, empleando la numeración decimal, tienen, sin 
embargo, para el 10 un signo especial. Para notar los 
números fraccionarios, siempre colocaban por nume-
rador la unidad. Basta esta exposición para compren-
der de dónde tomaron griegos y romanos sus sistemas 
de notación numeral. 
Seguramente, y así lo afirma Mr. León Rodet, los 
egipcios no llegaroa á las excelencias del álgebra. Mas, 
sin pasar de la aritmética, plantearon y resolvieron 
teoremas de trigonometría plana y medí las de sólidos, 
y áun principios de cálculo. Así penetraron en los se-
cretos de la geometría, que Ies permitió construir pi-
rámides, templos, palacios y canales, y medir y deter-
minar la cabida y situación de las tierras, cada vez que 
el Nilo se recogía en su cáuce natural. 
Así, además, pudieron fijar- observaciones as t ronó-
micas muy interesantes y deducir de ellas conclusio-
nes, algunas respetadas por la misma ciencia moder-
na. Entre aquellas están la determinación de buen n ú -
mero de estrellas fijas y errantes, y entre estas la de 
Sopt, Sotis que dijeron los griegos y nosotros Sirio, 
y cuya aparición bellaca señalaba el comienzo de la 
inundación del Nilo; la asimilación de la tierra á los 
planetas, atribuyéndola un movimiento de traslación 
análogo al de Marte y Júpiter, y la división del día en 
mañana y noche, cada una de doce horas, á partir la 
mañana desde las seis, y la noche desde igual hora 
de la tarde, mañana y noche que á su vez subdividian 
en tres espacios de cuatro horas cada uno; formando 
cada diez días una década; cada tres décadas un mes, 
y cada doce meses un año; el que también se dividía en 
tres estaciones; sehá, principio de la inundación; pr?, 
sementera, y sehemu, verano. 
Resulta así el año de trescientos sesenta días; y 
como bien pronto se notara que no coincidían las 
estaciones con el mes correspondiente, se buscó la re-
lación añadiendo al fin de cada año los «cinco días 
encima del año,» ó epigómenos que se les dijo. Y como 
áun así no apareciese la conformidad, por resultar una 
diferencia de seis horas cada año, se la encontró con-
tando cada 1.460 años astronómicos por 1.461; diferen-
cia que suman las seis horas por año. Con lo que 
se halló coincidiendo el principio del año á éste s i -
guiente, con el del año astronómico y con la aparición 
helíaca de Sopt; de donde dijeron período sótico á este 
largo período de 1.461 años civiles. Como Julio César, 
después de haber vivido algunos meses al lado de Cleo-
patra, hizo la reforma del calendario romano, no hay 
que discurrir mucho para averiguar dónde aprendió 
aquella medida del tiempo que él decretara y que rigió 
durante tantos siglos. 
En cuanto á la medicina y á su complementaria la 
farmacopea, puestas por los egipcios bajo el patronato 
de I-m-hoípu, el Asclepios egipcio, los tratados, hoy 
patrimonio de los eruditos, confirman los elogios que 
Herodoto hizo del arte de curar y de sus profesores de 
Misraim; elogio que les permitió reconocer que los 
egipcios eran los más sanos y saludables de todos los 
mortales. Sin embargo, daban á sus cincuenta hierbas 
medicinales y á las pomadas, pociones, cataplasmas y 
clysteres de que se servían como remedios, tanta i m -
portancia como á los conjuros. «¡Oh, demonio! debía 
decirse para facilitar la acción de los vomitivos, que 
habitas en el vientre de tal, hijo de cual. ¡Oh! tú, cuyo 
padre se llama el que abate las cabezas, cuyo nombre 
es Muerte; cuyo nombre es Macho de la Muerte; cuyo 
nombraos Maldito por toda la eternidad...» También los 
agricultores españoles, y testigo el peritísimo Herrera, 
creían que nada facilitaba más la buena germinación 
de ciertas semilla que pronunciar en el acto de sem-
brarlas las mayores blasfemias, maldiciones y súcias 
palabras posibles. 
Esto no obstante, reunieron las observaciones méd i -
cas en tratados desde tiempos tan antiguos, que á los 
pe Ku-fu se atribuye uno de éstos, y á los de Hírap- t i 
de la dinastía I , el que se dijo descubierto durante ei 
reinado de Send, de la dinastía 11, y que, estudiado por 
Brugsh y Chabis, conocen los egiptólogos con el nom-
bre de Papiro Medical dt Berlin. En él aparece la ap l i -
cación que hacían á la vida animal humana de la 
existencia de aquellas aguas de lo alto, sobre las que 
en eternos, vistosos y trasparentes barcos navegaban 
los dioses. El cuerpo, dijeron, encerraba cierto n ú m e -
ro de navecillas invisibles que trasportaban los esp í r i -
tus vítales á través de las venas y las arterías, donde, 
mezclándose con la sangre, se extendían por todos los 
extremos del cuerpo, prestándole así el movimiento, la 
vida. Llegada la muerte, estos espíritus se retiran con 
el alma; la sangre se coagula, las venas y las arterias 
se vacian, y el animal perece, 
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La grandeza de la dinastía X I I desarrolló vivísimo 
espíritu de expansión y de propaganda. Y como su 
fama llegó á regiones apartadas, mientras del Egipto 
emigraban multitud de aventureros, ansiosos de hacer 
fortuna unos, huyendo de merecidos castigos otros; á 
Misraim llegaban familias y áun tribus asiáticas, se-
gún, no muchos años después, lo hicieran Abraham y 
su mujer Sara. Aquella corriente que establecieron los 
que entraban y los que salían, difundió por ext rañas 
comarcas la cultura faraónica. Sineh, contemporáneo 
de Usor-'tesen y Amon-en-ha-t l , refirió en sus curio-
sísimas Memorias, que al llegar á la tierra de Edom, un 
jefe de aquellos bárbaros le dijo: «Quéiate conmigo, 
aquí podrás oír la lengua del Egipto.» 
El reinado de una mujer, Sevek-nofriu, pone fin 
á la dinastía X I I , como el de Nitacrit le puso á la d i -
nastía V I . Y cumpliéndose la ley de que todo período 
de grandezi desarrolla Lsgé rmenes que han de pro-
ducir su ruina, la misma prosperidad que logran tan-
tas ciudades , determinadamente del Delta, como Mon-
des, Sais, Bubastis y Tanis, es causa de que Tobas pier-
da su consideración de capital y de que así cobre alien-
tos aquella manera de feudalismo, causa de tantos ma-
les. Esto no obstante, la dinastía X I I I , aunque muy 
trabajada por la frecuencia con que se interrumpe la 
sucesión directa, sostiene, si bien no constantemente^ 
la grandeza pasada. Bajo la dinastía XIV, la decaden-
cia se precipita. Xois, situada en el centro del Delta, 
aparece convertida en capital de aquella monarquía. 
Disgréganse los lazos que sostienen la unidad nacio-
nal, y el Egipto es una vez más victima de la guerra 
civil . La confusión de pueblos y de razas, tan enérgica 
durante la dinastía XI I , se interrumpo. 
En tanto realízase en el Asía anterior terrible revo-
lución. Juntas en una las tribus turanias y kusitas, 
fórmanso al E. del Tigris laSusiana y el reino de Elam, 
y al O. las naciones soberanas de Sumir y de Accad, 
de cuya fusión nace la Callea. Fundada ésta poderosa 
civilización. Babilonia se levanta: monarcas empren-
dedores y militares se suceden, y el Imperio Caldeo 
alcanza notabilísimo poderío. Babilonia, sin embargo, 
no ha destruido el espíritu nacional de los pueblos que 
conquistara. El lazo de hierro con que les ata, se r o m -
pe, y una invasión de ela nítas pone fin al primer I m -
perio Caldeo, sobre veintitrés siglos antes do nues-
tra Era. 
Su caída determina el movimiento de buena porción 
de pueblos: unos que huyen do los nuevos dominado-
ros; otros que pasan á ocupar la plaza que aquellos 
dejaban vacante. De éstos, los kusitas, llegados á los 
alrededores de Babilonia desde las orillas del golfo p é r -
sico, vénse obligados á emigrar. Dirígense á S ría, y 
desde allí descienden al Egipto, donde entran precisa-
mente en los momentos en que la confusión, el desór -
den y la debilidad hacen imposible la defensa nacional. 
Parto de ellos, los saniiu, arqueros, marchan armados, 
formando la vanguardia, como encargados de abrir 
camino: el resto, meniiu, pastores, sigue llevando su 
ajuar y sus ganados, íraica riqueza do un pueblo n ó -
mada. 
Estos fueron los celebrados hik-sos, jefedo saquea-
dores, por los egipcios dichos malditos, pestíferos y 
leprosos. Dirígelos Shalit ó Salatis, que, no teniendo 
nada qué temer por la parte del S., domina el Egipto 
inferior, organiza en él un gobierno regular, reparte 
y cobra impuestos y, á fin de cerrar las fronteras del 
Asia, levanta un campo fortificado Hauar (Avaris), ca-
paz se dijo para 240.000 hombres. En él so formaron 
aquellos excelentes soldados con quienes se hizo posi-
ble tener á raya á los asiáticos y continuar y llevar á 
feliz término la conquista do todo el país. Trabajo duro 
y difícil éste, exigió cerca de dos siglos de afanes, y 
á más todo el valor y toda la pericia del hík-so Asés, 
que triunfó sobre Tobas, habiendo asi terminado los 
días de la dinastía X V , coetánea de la que fundaran los 
conquistadores cuando, dueños del Egipto Bajo, esta-
blecieron su córte en Ménfis. 
Sucedió á los hik-sos lo que á los visigodos en Espa-
ña y á los manchues en China, que, vencedores, apare-
cieron conquistados por la cultura más adelantada de 
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sus vencidos. Así, Jas dirastias X Y I y X V I I , que cons-
tituyen los hik-sos. no interrumpen la marcha de la c i -
vilización faraónica... A la dinastía X V I debió perte-
necer aquel Afobis, seguramente Aaquenen-Fa-Apa-
pi , bajo cuyo reinado se establecieron pacíficamente y 
con la protección real, entre el brazo sabeníticodel 
río y el país de Goshen, los numerosos descendientes 
de Abrabam, Isaac y Jacob. Y de cierto no fueron los 
israelitas los únicos inmigrantes de entonces, que her-
manes suyos y de los hiksos eran tantos otros pueblos 
asiáticos, y á aquellos dominadores convenia mezclar 
todas estas extrañas gentes entre sus súbditos, como 
valladar contra los conquistados. Por eso los reciben y 
tratan con la consideración que significan les altos 
cargos oficiales que se adjudicaron á José. 
Fuertes los conquistadores en el Egipto Bajo, pare-
ce no tuvieren empeño en dominar más arriba del Fa-
yum. Los señores feudales del Alto Egipto y el rey de 
Tebas, áun cuando cbligadcs á reconocer la soberanía 
del monarca hik-so y á ja la r le crecida (ontrifeucien 
vivían independientes. Así las ce ÉSS, y msndando Apa 
pi en Ménfis, y en Tebas, como hiq, regente, Ra-soc-
num-Ta-áa I , lleno aquél de fervor, levanta suntuoso 
templo á su dios nacional Sutekh, y exige al tebano que 
le preste adoración. El sentimiento religioso egipcio 
protesta indignado: Ta-áa I pónese á la cabeza de aque-
lla protesta, y tomando el título de Suíen, rey, funda la 
dinastía X V I I y acéptala guerra. 
En ella los egipcios, como nuestros antecesores de 
los siglos medios, se baten por su Dios y por, su pátria-
La lucha hubo de ser enérgica, sangrienta y secular. 
Aun cuando no siempre favorable á los egipcios^ 
Ta-áa I y sus sucesores, después de tomar á Ménfis, 
consiguen a r r o l l a r á los hik-ses hasta encerrarlos en 
el campo atrincherado de Hauar. Allí la defensa fué 
larguísima: Ah-mes, hijo y sucesor de Ka-mes, unido 
estrechamente ante la necesidad de un supremo esfuer-
zo con les etiopes, con una de CU3 as princesas casó, s i-
tia con 480.000 hombres, y vence, aquel fortísimo ba-
luarte. Dentro de él habia 240.000 combatientes, que 
salieron con los honores de la guerra. Impúsoseles 
por única condición que abandonaran el Egipto. Hicié-
ronlo; mas descansando en Judea el tiempo bastante 
para sospechar que se proponían volver sobre sus pa-
sos, allí llegaron los soldados de Ah-mes, que los dis-
persaron y obligaron á seguir más adelante. 
No todos los hik-sos, sin embargo, dejaron el Egipto-
Muchos fueron los que no quisieron abandonar su ha-
cienda, casa y familia. Con ellos quedaron las t r í l u s 
sirias é israelitas, á quienes habían dado hospitalidad. 
Mas como los egipcios recobraran su condición de se-
ñores, y estos asiáticos aparecieran así intrusos y ex-
tranjeros, si se les respetó en la posesión de sus tier-
ras, fué á título de colonos y obligándoseles, además, 
á prestaciones personales duras y al pago de impuestos 
onerosos. Su condición varió, pues, de todo en todo. 
La porfiada y larga lucha de la reconquista cambió 
la m añera de ser de Egipto. Su población vir i l habia he-
cho de la milicia su modo de vivir, y alentada por ê  
éxi to , y halagada por las posiciones que adquirieran y 
por los premios y mercedes que alcanzaran, señores, 
capitanes y soldados pidieron á voces la guerra. La po-
lítica militar y de conquista se impuso á la dinas-
tía X V I I I . Con ésta se abre, en efecto, una nueva Era 
para el Egipto y nuevos tiempos para los destinos de 
las naciones antiguas: «el ciclo geográfico concluye; la 
Historia Universal empieza.» 
Los faraones de las dinastías X V I I I , XIX y X X lle-
gan, con efecto, á dominar en casi todo el mundo en-
tonces conocido. Ah-mes, á quien sus compatriotas 
consideraren como dios, después de haberle hecho ca-
beza de la dinastía X V I I I , les abre el camino con su 
expedición á Asia y con la conquista de la Nubia, don-
de pronto se arraiga y extiende la cultura faraónica. 
Amon-hotpu I , habido por Ah-mes en la reina negra 
Nofri-t-ari, gana la Palestina yel Sudán. Thut-mes I , 
su hijo, añade la Siria y la Mesopotamia. Asocia á 
su hija Ha-t-schepu,que casa, según la reprobada eos. 
lumbre faraónica, con su hermano Tahut-mes I I , y 
muerto étte sin sucesión, reina su viuda Ha-t-schepu 
á título de tutora de su hermano menor Tahut-mes I I I . 
Mujer varonil y de ánimo levantado, dirige en persona 
una expedición marítima al Punt ó Yemen, que forma 
desde entonces parte de la monarquía faraónica. Y lle-
gado Tahut-mes I I I á la mayor edad, después de] 
aprendizaje que hiciera como virey de Etiopía (cargo 
anejo al príncipe heredero), muéstrase tan hábil go-
bernante, que el órden, la riqueza y la felicidad reinan 
en el interior; y tan valeroso y afortunado militar, 
que sus contemporáneos dijeron de él que «ponía las 
fronteras de sus Estados donde le agradaba.» 
«La dominación egipcia no se parece en nada á la 
de los pueblos modernos, dice una de las lumbreras de 
nuestro profesorado, el peritísimo historiógrafo Salea 
y Ferré; los faraones dejaban á las ciudades conquis-
tadas su autonomía religiosa, política v administrativa, 
y hasta sus reyes, que libremente podían hacerse la 
guerra, contraer alianzas y concluir paces, solamen-
te les imponían la obligación de prestarles homenaje 
pagar trrbuto y dejar á sus ejércitos paso franco por 
las tierras que debien tener cerradas á sus enemigos.» 
Por eso las rebeliones fueron tan frecuentes, y por 
eso casi siempre la muerte de un faraón obligaba á su 
sucesor á rehacer la conquista anteriormente hecha. 
Tahut-mes I I I no se vió libre de esta obligación. Su 
hermana habíase mostrado bastante enérgica para que 
surgiera la creencia de que su sucesor no lo seria tan-
to. Los rebeldes se equivocaron: Tahut-mes los domi-
nó, y ávn llevó sus expedidores por Africa y Asia y 
por buena parte de los mares Mediterráneo y Rojo, á 
comarcas á donde jamás habían llegado sus valerosos 
antecesores. Constituyó así un imperio tan grande, que 
comprendía la multitud de tribus, pueblos y naciones 
extendidos en el inmenso territorio cerrado al E. por 
el golfo Pérsico y el Tigris; al N . por los montes A r -
menios y el Táuro • al S. por el Cabo de los Arómatas, y 
al O. por las islas y costas orientales del Mediterráneo. 
Los etíopes y los libios en Africa, y «n Asia los scha-su 
ó amalequin, nombre genérico de edomitas ó idumeos y 
medianitas, fronterizos de Egipto; los sati de la penín-
sula del Sinaí; los nehschu, mabunu, setebhu y heras-
tum en el Hedjaz; los cananeos, entre los que áun exis-
tían restos de los antiguos enaquim y horim, de que 
salieron los edomitas, y que eran sucesores de los re-
phaim, zonzomim, zuzim y emim en Palestina; las t r i -
bus de sangre tera-hita, de Ammon, Moab, Edom 
al E. y S. del mar Muerto; los cananeos marítimos^ 
v«cinos del Mediterráneo, en la Fenicia, á que dieron 
nombre; y más arriba, los cananeos agrícolas; y fron-
terizos de éstos, de un lado los rotenu, que llegaban 
hasta el Asia Menor, y de otro los khetas, que se 
extendían hácia el Eufrates, y cuyos rotenu y khetas 
constituyeron inmensas confederaciones de los más 
variados y distintos pueblos; todos reconocían la auto-
ridad del hermano de Ha-t-schepu, y recibían á rauda-
les la influencia faraónica, llevada por las armas, im-
puesta por la necesidad y sostenida por las continuadas 
marchas de los soldados egipcios. 
De esta suerte, además, se establecen entre los pue-
blos dominados y el Kemi-t tan frecuentes y tan íntimas 
relaciones, que el antiguo carácter nacional de unos y 
otros pueblos desaparece. Ammon-hotpu IV, separado 
de Tahut-mes I I I por tres reinados, realiza una pro-
funda revolución religiesa. Casi idiota, é influido por su 
madre Tii , de sangre extranjera, quizá israelita, procla-
ma un nuevo dios. Aten ó Adon, el disco solar, ó intro-
duce el nuevo culto á él correspondieste. El antiguo 
sentimiento religioso faraónico se indigna y estalla ter-
rible lucha, á que pone fin Hor-em-heb, emparentado 
con la familia reinante y cuyo gobierno significa y es 
el triunfo del antiguo partido sacerdotal y ortodoxo. 
En Hor-em-heb termina la X V I I I dinastía. Ra-mes-
su I que abre la siguiente, y que pertenece á una de las 
familias de los antiguos hiksos que quedaron en Egip-
to, restablece el culto de Suteh, dios de los Apapi. Su 
sucesor Seti, en cuyo hijo Ra-mes-su I I , ó Sesostris el 
Grande, se vuelve á la legitimidad, áun cuando no pue-
de evitar que se mermen las antiguas conquistas, emu-
la los triunfos militares de Tahut-mes I I I , y tras lar-
gas guerras con los khetas, vése obligado á tratarlos 
de igual á igual, y firma con su rey Saplul un convenid 
de amistad. Ra-mes-su I I , en quien se persenificaron 
todas las glorías egipcias, áun cuando no inmerecida-
mente, sostiene porfiada lucha con los khetas, ya en-
tonces confederados con los pueblos del Asia Me-
nor, y confirma la paz suscrita por su padre. Pren_ 
da de esta paz fué el matrimonio de Ra-mes-su I I con 
la hija mayor del rey Khetasira, y la visita que éste 
hizo á la córte de Tebas. De tal modo abrió todo esto 
la puerta del Egipto á la cultura asiática, que los tem-
plos faraónicos recibieron en sus altares buen número 
de divinidades siro-fenicias; y como escribe Maspero, 
«púsose en moda el uso de los dialectos sirios, manifes-
^ tando empeño el alto mundo y los sábiosen esmaltar 
su lengua con locuciones extranjeras. No fué de buen 
gusto habitar una casa, pa, sino un quiriath; ni llamar 
á una puerta ro y sí rao; ni acompañarse con el harpa, 
bent, sino con el kinnor. Los vencidos, en lugarde pres-
tar homenaje, aan, al faraón, lo hicieron el sehalam, y 
las tropas no marchaban á gusto sino al son del tupar, 
tambor. Faltaba la voz semítica para nombrar un obje-
to: pues se procuraba desfigurar la palabra egipcia, á fin 
de darla al ménos la apariencia asiática. En lugarde 
escribir khabes, lámpara; sensch, puerta, se esc ibia 
khabusá y sanesehau. El Egipto no era ya la nación 
severa, celosa de su cultura, cerrada á toda extraña 
influencia y orgullosa de su alta significación. Su gran-
deza, sin embargo, seguía rayando en lo portentoso, y 
sus artes, sus ciencias y sus letras brillaban en todo su 
esplendor. 
A la muerte de Ra-mes-su I I comienza uuanueva 
decadencia, que será la última. Mi-n-Phtah, su hijo y 
sucesor, aunque sale del trance con fortuna, sufre la 
vergüenza de ver á Egipto invadido por libios y pelas-
gos, que fe presentan jumos, precedidos por los turs-
eha ó tirrenos, quienes marchan con sus mujeres, hijos 
y ajuar bajo las órdenes de Mermaín, rey de los lebu ó 
libios. Muerto Mi-n-Phtah, la anarquía estalla. Duran-
te ésta, que fué larga y profunda, Egipto experimenta 
una desdicha semejante á la que produjo aquel error 
estimado por Richelieu el mayor de cuantos errores hi -
zo monarca alguno; más censurable en el rey español 
que le compelió á viva fuerza, que en el egipcio que 
procuró impedirle. Los israelitas, que de protegidos por 
los Pastores habían pasado á la condición de escla-
vos, aprovechan aquellos momentos de desgobierno, y 
dirigidos por Moisés, ya eruditas omm sapientia ceg'yp-
iorum, potens in verbis etin operib suc suis, salen de Egip-
to. ¡Y los israelitas, como los moriscos españoles, eran 
por su número y por su laboriosidad el núcleo de la r i -
queza del país! 
Bajo Ra-mes-su I I I , fundador de la dinastía X X , y 
cuyo advenimiento (1311 j fija la cronología faraónica, 
la decadencia se detiene. Ra-mes-su I I I restablece bue-
na parte de las conquistas de los Ammon-hot-pu y los 
Tahut-mes, y arroja déla parte occidental del Delta nú-
mero considerable de libios que allí se establecieran. 
Realízase, «in embargo, una nueva invasión de pue-
blos mediterráneos El faraón los vence; mas como van 
con cuanto poseen,cual pueblo ganoso de hacerse con 
unapát r ia , los establece entreoí torrente de Egipto y 
Yapho, donde fundan el pueblo filisteo. Poco después 
caen en el Egipto, por su parte oriental, inmensa mul-
titud de libios. Ra-mes-su los castiga; mas son tantos 
los prisioneros que hace, que les asigna tierras en el 
Delta, con la obligación de servirle con las armas. 
Bajo el reinado de este faraón, satirizado en car i -
caturas y objeto de conspiraciones de serrallo, apare-
ce patente la corrupción de costumbres, que tanto 
comino hiciera en Egipto desde el momento en que 
pareció estrechamente unido al Asia. Las riquezas ad-
quiridas con escaso trabajo, el orgullo del dominador y 
la lepra de la esclavitud, sobre todo cuando ésta recae 
en pueblos cultos, desarrollaron el lujo, los vicios, el 
ansia de placeres y los apetites sensualistas. Aquellos 
fueron los días del Bajo Imperio faraónico. 
En medio de tanta degradación y de tan lamenta-
ble desconcierto, espíritus generosos é inteligencias 
preocupadas vuelven la vista al pasado. Y al contem-
plar tantas novedades en las costumbres, en las creen-
cias, en las instituciones, en la lengua, en todo; esti-
mando estas novedades, no como consecuencias his tó-
ricas que eran, sino como causas de aquellas desdi-
chas, las abominan y maldicen. Surge así el propósito 
de resucitar lo que fué, y fórmase alrededor de este 
propósito un partido. Representante del pasado, en 
él corresponde el primer lugar á los sacerdotes, que, si 
no constituyeron jamás una castx, como clase tuvieron 
absoluto poderío, que les arrebataran escribas y mil i ta-
res. Era entonces aquel sacerdocio una Inmensa fuer-
za. Reconocida por todo el Egipto una capital, así como 
el poder administrativo, civil y militar en ella residen-
te, se imponía, así su autoridad religiosa fué por todos 
os nomos atacada. El Gran Sacerdote de Tebas apare-
ció por tanto como el Sumo Pontífice de la iglesia 
faraónica. A ello concurrió el hecho de que, descuida-
dos por los monarcas militares sus deberes religiosos, 
los sacerdotes ocuparon su lugar. Dueños así de no po-
cos resortes del gobierno, desempeñan, al lado de 
aquellos faraones de decadencia, un puesto parecido al 
que desempeñaron los mayordomos de palacio cerca 
de los reyes Holgazanes. Un paso más, y no faltará 
un Pepino que pregunte si el verdadero monarca es 
quien lleva el nombre ó el que ejerce la autoridad. 
A Her-Hor, gran sacerdote de Amon, le c^be la 
responsabilidad de haber sacado esta última conse-
cuencia de aquella política sacerdotal. Sobrado ambi • 
cioso y sin comprender lo arriesgado del empeño, de-
pene á Ra-messu XI I I y proclámase rey. La teocra-
cia ha vencido: el faraón será un sacerdote. Mas aque-
lla reacción es efímera: la monarquía teocrática con-
cluye en Her-Hor. Sus frutos son, sin embargo, tales, 
que, ahondados los motivos de descontento, la anar-
quía, el desgobierno y las luchas fratricidas llegan 
al límite. Perdida toda autoridad, las provincias de Asia 
rompen definitivamente su vasallaje. Egipto se recon-
centra en sus naturales fronteras, y á tal extremo 
llega la decadencia interior, que todo, absolutamente 
todo cuanto constituyera la grandeza faraónica desapa-
rece. Ra, «que tiene la eternidad en su puño y á cuya 
sombra se asienta la tierra,» comparte la devoción del 
pueblo con Bes, dios grotesco del placer, del báile y del 
tocado. Los colegios sacerdotales se abren á los ex-
tranjeros; y el «negro estúpido» y el «innoble asiáti-
co» se imponen, y el culto degenera. El arte desaparece: 
el simbolismo hierático enerva al artista, le impacien-
ta, le esteriliza. Las costumbres llegan á la deprava-
ción consiguiente al olvido de todas las virtudes. La 
vida nacional del Kemi-t toca á su término. Y todo 
esto, que cerraba cerca de cuarenta siglos de gloriosa 
historia, sucedía cuando aún los israelitas no pensaban 
en constituirse en moríarquía, ¡Con cuánta razón dije-
ron les sacerdotes egipcios á Solón: «Vosotros, griegos, 
sois de ayer!» 
El desprestigio de Misraim fué tan grande, que poco 
después será invadido por los etíopes, áun caando á 
título de amigo y á manera de como España lo fuera 
por los cien mil hijos de San Luis, y luego conquistado 
por asirlos, persas y griegos, cuyos griegos, antes de 
Alejandro, habían establecido en él una manera de 
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dominación, no muy diferente á la que quizá se intenta 
en estos dias que corren. 
Aun en sus postrimerías, Misraim recorrerá con 
sus naves lejanas aguas, y unirá los mares Rojo y Me-
diterráneo por medio de un canal que desaguará en el 
Nilo, y verá levantarse á Alejandría, archivo del saber 
del mundo antiguo, y que seguirá haciendo del Egipto 
el camino obligado del comercio entre Oriente y Occi-
dente; y llegado el momento en que Roma le llame á 
sí, sabrá subyugar con sus encantos á César y á Marco 
Antonio, y áun morir bellamente con su última reina, 
la hermosa Cleopatra. 
Desde el comienzo de la dinastía X X I , Egipto duer-
me, pues, bajo la severa vigilancia de Har-m-akhuti. 
Pero iqué importa, para los destinos del mundo y de 
¡a causa del progreso universall Si el Egipto faraónico 
no está en el valle del Nilo, hállase, en cambio, exten -
dido por todas las comarcas de la tierra. Y si su es-
píritu os grande, conservado como recuerdo por los co-
legios sacerdotales, más lo es informando las costum-
bres, las instituciones y las creencias de tantos pue-
blos. 
X 
Como queda expuesto on los apartes anteriores, de-
clara cumplidamente hasta dónde es inmenso y tras-
cendental el aparato de l a historia faraónica, reunido 
por las investigaciones contemporáneas; de cuyo re-
sultado dudaba Cantú, áun después de llegar á donde 
las llevaron Young.los dos Champoilion, Salvolini, 
Lepsius y tantos más que escribieron antes que él. Ha 
cambiado, pues, la manera de ser la Historia Antigua 
y en su virtud toda l a ciencia de l a Historia. 
Articulo de fé eran, y merecian serlo, las afirma-
ciones del padre de l a Filosofía Católica de l a Historia, 
que en presencia del relato bíblico perfectamente se-
guido, y de los deshilvanados, improbables y conta-
dísimos hechos que constituían toda la historia profa-
na, consideraba á ésta, aunque independiente de la 
historia sagrada, como un largo episodio, cuya exis-
tencia se explicaba, porque «de los imperios orienta-
les se valió Dios para que el pueblo israelita cumpliese 
los altos destinos á su trabajo encomendados.» Salta-
ba, es cierto, á la vista, que para los libros históricos 
del Antiguo Testamento, sólo eran cuestión algunas 
razas blancas; mas ¿cómo no ofrecer por asunto único 
y principal, que llenara todo el cuadro de los tiempos 
anteriores á Ciro, las leyendas bíblicas? ¿Cómo no esti-
mar la historia de los pueblos no israelitas, á manera 
de exornación y escolio, de que en todo caso podía 
prescindir? Hoy esto no puede sostenerse. A la narra-
ción seguida que partiendo delH >mbre genesíaco pasa-
ba por los Patriarcas para llegar á Noé, y después de 
Abraham, y desde Abraham á José, y luego á Moisés, 
colocando en tratados sueltos, sin relación entre sí, an-
tes ó después de esta narración, tales cuales noticias 
sueltas de Egipto, Caldea, Asiría, Persia ó India, ha 
sustituido un método de todo en todo distinto. 
Ya no es lícito colocar en cabeza de la Historia Uni-
versal á Israel, y ni áun siquiera estudiar separada-
mente la historia de cada uno de los demás pueblos 
orientales; que ni el hebreo fué el más antiguo, ni los 
pueblos orientales, una vez constituidos en imperios, 
vivieron aislados, sino bien, por el contrario, en ínti-
mas y continuadas relaciones. Y en cuanto á su sucesi-
vidad, el egipcio aparece como el más antiguo. Pre-
séntase luego el caldeo, á donde Egipto llega más 
tarde con sus armas y con su influencia. Sígnenle los 
cananeos, de que salen Siria y Fenicia; y en tanto, Is-
rael se forma en Egipto, de donde se dirige á su tierra 
prometida. Caldea renace, y tras Caldea, Asiría, que 
se extiende hasta las fronteras de India. De las ruinas 
de Asiria fórmase el imperio Medo, y sobre él álzase 
Persia, que ata á su carro vencedor todo el mundo 
oriental conocido, excepto Arabia, que reconoce, sin 
embargo, su autoridad moral, como tantos otros pue-
blos que viven sin especial misión histórica. 
De todos estos imperios se tiene además el bastante 
conocimiento para asegurar que no constituyen la pri-
mera época de una Edad, sino todo un mundo, toda 
una Historia. Aun cuando los unos son después de 
los otros, ni su eslabonamiento les enlaza de tal modo 
que constituyan una unidad, ni ofrecen caractóres á to-
dos comunes. Entre Egipto y China hay una humani-
dad de por medio. Abrazarlos bajo una consideración, 
paréceme tan señalado atrevimiento, como estimar al 
Oriente la tésis, á Grecia la antítesis y á Roma la sín-
tesis. Grecia pudo ser antecedente de Roma, y el Im-
perio indispensable para la extensión del Cristianismo 
y el consiguiente planteamiento de la Edad Media, de 
que salieron las nacionalidades modernas, comienzo de 
esta maravillosa civilización contemporánea, que per-
mite sospechar si la Edad Novísima alcanzará la pleni-
tud de los tiempos. Mas ¿cómo afirmar que se ha descu-
bierto ya una ley parecida entre los imperios del mun-
do antiguo? 
Y, sin embargo, esta ley existe. Quizá no se dió con 
ella, por no tener lo bastante en cuenta, que cada una 
de las razas realiza una parte tan sólo del fin humano. 
Etiopes, mogoles y caucásicos persiguen indudablemen-
te el mismo ideal, pero sólo le ven y le cumplen bajo 
uno solo de sus aspectos; que si el trabajo de los unos 
arranca desde donde los otros le dejaron pendiente, 
como todos los hombres, aunque del mismo modo per-
fectibles, no tienen idénticas aptitudes , no todos pue-
den cumplir el mismo empeño. Quizá la obra de la raza 
etiópica terminó donde comiénzala de aquellos pue-
blos morenos, sus congéneres, de que tantos vestigios 
quedaron en diferentes comarcas de Asia y de Europa, 
y de que son natural selección, aquellos berebares que 
engendraron á los egipcios. Dán éstos la mano á Caldea 
presentan en la Historia á los semitas. Júntanse semi-
tas y arios en Média: sobrepónense éstos y nace Per-
sia, que, dominando todo el mundo oriental, empuja , 
y mueve y mezcla los más distintos pueblos asiáticos, 
infundiendo en ellos la sangre ar ia , como luego lo 
hiciera Alejandro, que, al alzarse con el imperio Persa, 
aspira á constituir una más alta unidad: la unidad del 
Oriente y del Occidente. Los arios, p3r su parle, ex-
tiéndense unos hacia el E., y crean la Inlía, que pro-
duce ei Brahmauismo y luego al B i i l h a ; mientras de-
jando otros en la Bactriana el contingente de que sal-
drá Zorohastro y más tarde Ciro y Darío, pasan desde 
el Asia Anterior al Asia Menor, y luego á Grecia y 
á Roma y al resto de Europa, para volver, después de 
producir admirables civilizaciones, á encentrarse de 
nuevo con los semitas, de cuyo sano sale la divina figu-
ra de Cristo, y siglos más tarde la de Mahoma. 
En tanto China hace su vida de todo en todo aparta" 
da del comercio con etíopes y caucásicos. Más apta 
para la cultura que sus hermanos de raza amarilla, 
une y funde multitud de pueblos mogoles; constituye 
con ellos un mundo aparte, que se desenvuelve y des-
arrolla conforme á las leyes peculiares y exclusiva-
mente suyas; funda maravillosa civilización de que 
son cabeza Fo-hi, Lao-tseu y Confucio, y resultando de 
esta suerte superior á sus hermanos los hunnos de A t i -
la, los mogoles de Gengis-kan, los turcos de Mahomet 
y los tár taros modernos, si no satisfecha, conforme, 
deja que los tiempos trascurran sin internar siquiera 
salir de su estóica inmovilidad. 
La Historia Universal debe, pues, mucho á Egipto. 
Por las relaciones que establecieron sus conquistas v i -
vió en todo el mundo anterior á Grecia, y por la gran-
deza de su civilización impúsose á los más distintos 
pueblos. Vino de esta suerte á ser en la primera época 
de la Edad Antigua lo que Grecia fué en la segunda y 
lo que Roma en la tercera: el gran educador que ocupó 
el primer puesto en la marcha siempre progresiva de 
la humanidad. No hubo país ó raza en aquel entonces á 
quien no prestara elementos de cultura muy estima-
bles. Y como los pueblos modernos recibieron enérgi-
cas influencias de los antiguos, todos le deb.m algo 
muy fundamental. Las mismas naciones cultas con-
temporáneas, neo-latinas ó anglo-sajonas, podrán no 
llevar en sus venas ni una gota de sangre egipcia, pero 
sí profesan más de una creencia, ó tocan tal resultado 
ó logran cual fruto, merced á la obra que dejó hecha 
aquel pueblo que parecía tener conciencia de su misión 
al llamarse á sí mismo To-r-zer-ef, la tierra entera. 
Él adivinó , aunque imperfectamente, el monoteís-
mo y explicó la noción de la trinidad por tantas re l i -
giones admitida y la creencia en un Dios increado, que 
hace el mundo por medio de su palabra y que forma al 
hombre del barro de la tierra. Él construyó un código 
moral, no basado en la caridad, pero sí tal que, áun 
cuando incompleto, consigna las bienaventuranzas, el 
amor al prójimo y el deber de no salvar la vida propia 
á costa de la ajena. El fundó el concepto de la espiritua-
lidad del alma, y como consiguientes necesarios de 
esta espiritualidad, el de su inmortalidad y el de la re-
surrección de la carne, de que son cortejo indispensa-
ble los premios y castigos en la otra vida, y su corres-
pondiente infierno, purgatorio y paraíso. Él, como lo 
pensaran tantos ilustres teólogos y moralistas, recono-
ció el mal y el bien, no estimando eterno el mal; pero 
si sustituyendo á esta eternidad, la nada, el no ser. 
Él preconizó la eficacia del sacrificio, de la oración del 
agua bendita, del exorcismo y de las purificaciones, 
consideradas éstas en las iglesias de Moisés, de Brahma 
y de Buddha, como regla de vida importantísima para 
la salvación. Él aconsejó y practicó la circuncisión, y la 
abstinencia de la carne de puerco, y las comidas de 
vigilia, y tantas otras reglas higiénicas convenientes á 
la salud. Él dignificó á la mujer más que pueblo alguno 
de la antigüedad, estimándola compañera del hombre, 
y no su sierva; ocupándola en trabajos que sólo desem-
peña hoy en países muy cultos, y reconociéndola apti-
tudes para poder llevar sobre su cabeza el simbóli-
co skhent, y así representar á Dios en la tierra y tener 
en sus manos las riendas del gobierno y de la adminis 
tracion. El fué modelo, para cuantos le conocieron y 
trataron, de pueblos que saben practicar por costumbre 
y por convencimiento las hermosas virtudes, que con-
sisten en amar y temer á los dioses y tributarles culto, 
y en respetar á los padres, á los ancianos, á los supe-
riores y á la esposa, y en educar á los hijos en la reli 
gion y en la ciencia. Él inventó el alfabeto y la nume-
ración que decimos arábiga, y enseñó á griegos y ro-
manos el sistema de notación numeral por ambos pue-
blos aceptado. Él descubrió no pocos secretos de la 
aritmética y de la geometría y fijó la medida del t iem-
po, estableciendo la diferencia entre el año solar y el 
civil, enseñando así el medio de concordarlos por la ad-
misión del año bisiesto. Él estudió con provecho, no la 
constitución del cuerpo humano, cuyo conocimiento 
es de ayer; pero sí muchas enfermedades y muchos ra-
medios minerales y vegetales, que de ellos aprendieron 
higienistas y médicos ilustres de la antigüedad. Él 
enseñó á los griegos las perfecciones de la escultura, 
no pocas reglas del arte de la edificación y la columna. 
Él hizo canales de riego y construcciones hidráulicas 
como el Meri, casi tan importantes como el gran cana 1 
de China. Él se adelantó en muchos siglos á Lesáeps, 
realizando, aunque siguiendo distinta dirección, su 
misma portentosa obra. Él dió con sus naves la vuelta 
al Africa, mostrando que los más lejanos mares no 
eran obstáculo á su expansiva propaganda. El cubrió 
de pirámides, templos, palacios, propíleos, sepulcros, 
obeliscos y estátuas gigantescas; ¡cuarenta mil se 
dice se destruyeron al declarar religión del Estado el 
cristianismo en ambas orillas del Nilo, de quien el 
Egipto era un dón!.. ¿Cómo no celebrar tanta grandeza 
y tanta maravilla? 
Y perdón por haber infringido la costumbre de des-
envolver en este solemne acto ua tema de interés ge-
neral que á todo el profesorado importe de igual mo-
do. La afición á los estudios que me son obligatorios, 
pudo en mí más que la regla casi siempre cumplida. 
Sírvame de disculpa mi incompetencia para más altos 
fines; pero no ocultaré que á ello m© llevó generoso 
propósito. Las modernas investigaciones han realizado 
una revolución radical en la manera de presentar la 
Historia. Estudios y resultados, no todos de ayer, aún 
no han tomado carta de naturaleza en nuestro país, 
á pesar de los esfuerzos y profundo saber de mis com-
pañeros de enseñanza, en escuelas, Institutos y Uni-
versidades. La Historia es aún para la generalidad que 
no cursa en nuestros establecimientos de instrucción 
pública, lo que era hace treinta ó cuarenta añ s. L i -
bros considerablemente distanciados, por lo que hoy 
saben los niños de primeras letras de Alemania, Fran-
cia, Inglaterra, Italia y Suiza, son aún estimados como 
la .Stmma de la Historia Universal. Fechas, s stemas 
y conclusiones, aceptadas por autoridades indiscuti-
bles, estímanse por muchos pecaminosas y reproba-
bles ; corno si ante la verdad probada cupiera oti'O re-
curso que reconocerla y confesarla. Y es deber del ca-
tedrático procurar en la medida de sus fuerzas y siem-
pre que la ocasión se le presente, trabajar en favor de 
su enseñanza. 
¡Ojalá que la notoriedad que prestará á estas mis 
observaciones la altísima tribuna donde he de leerlas, 
contribuya á despertar en mi patria la afición á los es-
tudios sobre el antiguo Oriente! 
Creíame además en el deber de hablar cual cumple 
á la Facultad de Filosofía y Letras, de cuyo cláustro, 
aunque indignamente, formo parte. Porque sin que 
ello signifique pretensión, que no la tengo, de estable-
cer jerarquías en los estudios, todos de igual impor-
tancia, como ramas distintas de un mismo tronco; 
mientras las demás Facultades se dirigen á lo práctico, 
á lo útil, á lo que capacita para lograr un título que 
consienta el ejercicio de una profesión, los estudios 
de Filosofía y Letras, sólo conducen á gustar las ex-
celsas delicias del saber. 
Estudiar por estudiar, aprender por aprender, pene-
trar los secretos de la ciencia por el placer de conocer-
los, ensimismarse en las investigaciones de la humana 
razón por el contento que sus resultados producen, es 
la verdadera misión de esta mi querida Faciltad. Pue-
en bajo esleconcept) hasta darse ilustres hombres 
prácticos que no conozcan, ni áun superficialmente, 
ninguno de los estudios inútiles ó perniciosos. Sería 
tanto como afirmar que aciertan y que no son dignos 
de lástima y de conmiseración los miles de millones de 
creyentes en la doctrina de Confucio que viven satisfe-
chos, y hasta concurriendo á una obra de progreso, 
sin preocuparse siquiera de que Dios existe. Donde 
la ciencia pura no tiene sacerdotes y fieles, las ense-
ñanzas prácticas son como tantos templos y palacios 
egipcios que áun cuando de estructura y formas gigan-
tescas, faltos de sólidos cimientos, cayeron en ruinas 
antes de lo que merecía su excelente fábrica. 
Las enseñanzas de Filosofía y Letras constituyeron 
la base y contenido de las Universidades, allá cuando 
estas supremas instituciones nacieron á la vida. Ellas 
las alimentaron constantemente, y ellas existirán siem-
pre, mientras existan establecimientos de enseñanza, 
públicos ó privados, sostenidos por los gobiernos ó por 
la iniciativa particular; que sean las que quieran las 
reacciones ó las revoluciones que puedan sobrevenir 
á manera del espíritu de Dios que las inspira, sobrevi-
virán á todos los embates y fluctuarán sobre todos los 
cataclismos. La Facultad de Filosofía y Letras, con 
este ó con otro nombre, con muchos ó con pocos alum-
nos, con un cuadro de enseñanzas completo ó deficien-
te, es inmortal, y sobre todo, después de haber las 
Universidades españolas afirmado y puesto fuera de 
discusión la ley de su vida: la libertad de la ciencia. 
Un docto dominico que llenó con su nombre un mo-
mento de las luchas intelectuales contemporáneas, en-
carece las Universidades alemanas, diciendo que en 
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ellas «la ciencia es libre, los métodos libres, la elec-
ción de las cuestiones libre, el profesor libre, sucedien-
do asi que en ellas la libertad lo anima todo y todo lo 
yivifica.» Hubiese asistido á nuestras Universidades y 
hubiera podido decir de ellas poco más ó ménos lo 
mismo. 
El profesor en su cátedra y como catedrático es l i -
bre, absolutamente libre, sin más limitación que su 
prudencia. Nada ni nadie 1» impone la doctrina que ha 
de profesar, ni la ciencia que ha de creer, ni el sistema 
que ha de enseñar, ni áun siquiera los reglamentos le 
marcan los límites de su programa. El Estado, en-
cerrándose en sus propias funciones, sólo le exige 
«evera moralidad, profundo saber y arte para ense-
ñar . Por eso las Universidades están abiertas á todas 
las opiniones, y por eso yo, con perfecto derecho, fun-
do mis convencimientos y mi doctrina en la afirmación 
del sábio abate, académico de la francesa y escritor 
católico del pasado siglo, Mr. Millot, que, discurriendo 
sobre un tema semejante al por mí tratado, decía: «La 
Providencia ha querido que la revelación hiciese santos 
y no sábios.» S í ; dentro de estos augustos templos, le-
vantados exclusivamente á las ciencias humanas, to-
das las oraciones que arrancan de la conciencia, sus 
nan bien. Más áun cuando muy aceptas las qu« res-
ponden al sentimiento, entiendo yo lo son más las que, 
fundadas en la razón, se ofrecen como reiultado de l i -
bre, libérrima investigación, separada de todo linaje 
de preocupaciones y de prejuicios. 
Felices los maestros, que al alcanzar estos tiempos 
podemos lanzarnos, sin que nadie nos detenga ni lleve 
de la mano, por el camino que mejor cuadre á las con-
diciones de nuestro espíritu. Y más felices vosotros, 
estudiantes de esta Universidad. Oyendo á unos y á 
otros , comparando procedimiento con procedimiento, 
doctrina con doctrina, sistema con sistema, opinión con 
opinión, y contrastando lo que en una cátedra apren-
disteis con lo que se os enseñó en otra, podréis fundar 
vuestro propio convencimiento. Lo que sepáis estará 
arraigado en vuestra inteligencia, y será sab«r vues-
tro, no porque lo oísteis y os lo digeron, sino porque 
vosotros tenéis á mano un razonamiento más ó ménos 
perfecto, pero vuestro al cabo, con que demostrarlo. 
Los argumentos de autoridad científica fueron á re-
unirse con los dioses paganos: los libros aprendidos 
de memoria, son en las Universidades un contrasen-
tido. Y pues que concluyerou los días de los repetido-
res, llenad vosotros los tiempos de los hombres de 
ciencia. 
IA CUERDA DE CANAMO 
Novela original 
Jaime el Masovero 
I 
—¡Jaime en el pueblo! ¿Que pasará en l&masía? 
—¿Qué milagro es éste? Algo sucede en la mon-
taña, cuando el lobezno baja al llano. 
—¿Pero es Jaime el masovero? ¡Si no lo 
Tiera...! 
Esto se decían las vecinas de un pueblecillo 
de mala muerte, en la alta montaña de Cataluña, 
las cuales, atraídas por el rumor de pisadas de ca-
ballerías, se habían asomado á las puertas de sus 
casas, viendo pasar á un apuesto joven que, mon-
tado en un mulo y llevando otro del diestro, se 
dirigía á la plaza de la Iglesia sin darse cuenta 
de la curiosidad, de que era objeto. La penetrante 
mirada de sus negros ojos y su pálida tez realza-
ban la tristeza que se reflejaba en su semblante. 
Vestía traje de pana negra, cubría su cabeza 
morada barretina, é iba embozado en una manta 
morellana. 
Asi que llegó á la plaza se apeó, ató los mulos 
por los ronzales á Jos barrotes de una reja, y lla-
mó á la puerta de la casa rectoral. 
Abrieron; entró, y salió poco después una mu-
chacha, que no tardó en volver acompañada de 
Antonet el sacritan. 
No había trascurrido media hora, cuando mo-
sen Juan y Antonet, montados en los mulos, y 
Jaime á pié, tomaban el camino de la masía del 
Coll. La madre de Jaime se moría. Iban á admi-
nistrarla los últimos sacramentos. 
I I 
El único amor de Jaime era su madre; en ella 
habia reconcentrado todo su cariño, todas las afec-
ciones de su alma. Jaime era el único amor de su 
madre; hacia tiempo que vivían exclusivamente 
el uno para el otro. 
Nunca conoció el joven á su padre, n i habia 
oido hablar de él en toda su vida. Amigos, jamás 
los tuvo, desde un día en que, cuando aún era 
muy niño, regañando con otro muchacho de su 
edad, hubo de llamarle su adversario «hijo de una 
tal.» No bien dicha, cuando ya estuvo vengada la 
afrenta: Jaime abrió de una'pedrada la cabeza, al 
que se habia atrevido á infamar á su madre. 
Acudió la del herido y quiso maltratar á Jai-
me. Vino la de éste en su defensa y ambas se tra-
baron de palabras. 
—A mi hijo no le pega V. 
—¿Y por qué ha descalabrado al mió? 
—¿Y él por qué le ha insultado? 
—¿Y qué le ha dicho al angeleÜ—preguntó con 
sorna la madre del descalabrado. 
—¡Me ha llamado hijo de una tal!—exclamó 
Jaime, indignado todavía. 
—¿Y por qué !o eres?—replicó la mujer á grito 
pelado.—Pregunta, pregunta á tu madre de que se 
murió tu abuelo. Y si se atreve á decírtelo, te di-
rá que de vergüenza al saber la mala mujer que 
tenia por hija.— 
Tuvo intenciones Jaime de hacer con la ma-
dre lo que habia hecho con el hijo; pero no se lo 
permitió su asombro, al ver que la suya, sofocada 
y hecha un mar de lágrimas, le cogió de la 
mano y le metió en casa, sin replicar palabra á 
los insultos de la vecina que siguió vociferando: 
— ¡Miren la muy bribona, con que humos cria 
al hijo de Dios sabe quién!— 
Desde aquél dia notó Jaime lo que antes no 
habia notado; en el pueblo nadie se trataba con su 
madre y todos la menospreciaban. Como él no po-
día comprender que pudiera haber razón que lo 
justificase; como en su apasionado cariño por ella 
estaba en su pensamiento cien codos por encima 
de la Virgen misma, le hirió de tal manera la 
conducta de los vecinos con su madre, que conci-
bió ódio y desprecio á la humanidad entera, y 
esta misantropía fué creciendo en él con los 
años. 
Pocos dias después de este suceso, madre é 
hijo se fueron á vivir á la masía del Coll, que era 
de su propiedad, y estaba situada junto al camino 
de Gerona, casi en la cima de la montaña. 
Sin tratarse con nadie más que con su madre 
y con los criados á quienes hablaba lo preciso pa-
ra dirigir las faenas de la labranza, ni áun para 
oir misa consiguió aquella que bajase al pueblo. 
Pasaba los dias enteros en lo más abrupto de la 
montaña contemplando los grandiosos espectá-
culos con que le brindaba la Naturaleza, y desde 
que un pintor estuvo algunos meses en la masía 
tomando apuntes de sus preciosos y selváticos al-
rededores y le dió algunas lecciones de dibujo 
viendo que el muchacho mostraba afición, la úni-
ca distracción de Jaime era copiar á su manera 
los grupos de árboles inmediatos á la casa, la 
fuente vecina, la pequeña y ruidosa cascada que 
formaba al caer de lo alto de unas peñas el pró-
ximo torrente y, en una palabra, Jas sitios más 
pintorescos de aquellas montañas. 
I I I 
Verde, más bien que pálido; ceñudo el sem-
blante; entornados los ojos, pero sin verter una 
lágrima; de pié, con la frente apoyada en el brazo 
izquierdo y éste en el quicio de la cerrada puerta 
del cuarto en que su madre se confesaba con mo-
sen Juan; con el brazo derecho naturalmente cal-
do y la barretina en la mano, Jaime, presa de un 
dolor profundo aunque mudo, sentía que se apo-
deraban de su alma tan pronto el desaliento como 
la desesperación. 
¡Iba á dejar en su corazón tan inmenso vacío 
la muerte de su madre, que se preguntaba con 
amargura para que quería vivir en un mundo 
aborrecido, y empezaba á odiar la vida como odia-
ba ya la humanidad! 
Oia el débil murmullo de la voz apag-ada de la 
enferma, que producía en su alma un efecto mor-
tal, parecido al del eco de una voz que se alejaba 
en un sepulcro vacío. Cesó la voz, oyóse la más 
sonora de mose7i Juan que dirigía palabras de 
consuelo á la moribunda, y hubo después algunos 
momentos de silencio. Sin duda rezaban: también 
él rezó. 
Pausados pasos volvieron á interrumpir el si-
lencio, y mosen Juan, abrió la puerta. 
—Vén, Jaime,—dijo. 
Jaime de un salto vino á caer de rodillas j u n -
to al lecho de la enferma, soltó la barretina que 
cayó al suelo, cogió entre sus manos la de su ma-
dre, y, llorando como un niño, la besó una y mil 
veces. 
—Hijo mió,—le dijo su madre con voz entre-
cortada por la fatiga y tomando aliento á cada 
palabra,—wio&?« Juan vá á contarte... 
Un fuerte golpe de tos no la dejó concluir. 
—Sí, Jaime;—dijo mosen Juan con entonación 
solemne—¡ vas á saberla triste historia de tu pobre 
madre! ¡Vas á saber en qué circunstancias tan des-
dichadas viniste al mundo!— 
Y el buen sacerdote empezó su narración. Con 
la mirada fija en él, sin separarla más que para 
dirigirla de vez en cuando á una cuerda de cáña-
mo suspendida de una escarpia en la pared, es-
cuchaba Jaime con afán creciente las palabras del 
venerable anciano, mientras que la moribunda 
tenía clavados los mortecinos ojos en el semblan-
te de su amado hijo. Cuando concluyó mosen 
Juan, Jaime se incorporó violentamente, y excla-
mando:— ¡Madre! ¡Madre mía de mi alma!— 
abrazó la cabeza de la enferma, la besó en la 
frente, y al besarla después en los lábios, recibió 
en los suyos su último suspiro con un «bendito 
seas»—últimas palabras de aquella anciana de... 
cuarenta años! 
Las d.os rivales 
I 
La juventud, la hermosura, la gracia y la ale-
gría hacían de Marta, la más linda muchacha de 
toda la provincia de Gerona. 
Agasajada por los mozos, admirada y ponde 
rada por jóvenes y ancianos, las mozas la en 
vidiaban y, más que todas, Marieta la hija del se-
ñor alcalde. ¿Y cómo no habia de envidiarla y 
aborrecerla, si los celos corroían su alma? Juse-
pet, el más garrido noy de aquellos contornos, sin 
hacer caso de Marieta, que se lo comía con sus-
ojos negros, bebía los vientos por la aborrecida 
Marta que, con inocente é innata coquetería, tan 
pronto le hacia concebir esperanzas, como le des-
esperaba, contestando con ruidosas carcajadas y 
donosas burlas á sus instancias amorosas. 
¿No era cosa de desesperarse, pensaba Marieta, 
ver á Jusepet más enamorado de Marta, cuanto 
más jugaba con él aquella loca, y cada vez más 
desdeñoso con ella que le haría objeto adorado de 
toda su apasionada ternura, y estaba dispuesta á 
ser su esclava sumisa á Ja más insignificante pa-
labra amorosa que la dirigiese? ¿Acaso sus rasga-
dos y hermosos ojos, su agraciado rostro, su her-
mosa y abundante mata de pelo negro, su bien 
formado y airoso cuerpo, su gentileza y garbo al 
andar, valían ménos que los ojos azules y pálida 
tez de aquella rubilla presuntuosa? 
El ódio que la tenia subió de punto, cuando 
notó que ya no se reía Marta de Jusepet, y que por 
el contrario, se iba convirtiendo de bulliciosa en 
reflexiva; cuando vió en el semblante del noy re-
flejada la alegría propia de un amante correspon-
dido; cuando se susurró en el pueblo que Marta 
y Jusepet tardarían en casarse lo que tardaran en 
convencer al señor Valero, padre de Ja nóvia, de 
que no estaban ellos para esperar á que la jóven, 
que tenia entonces diez y siete años, cumpliese 
veinte, edad hasta la cual no quería dar aquel su 
consentimiento para la boda, 
Y los rumores era ciertos, A l taciturno y som-
brío señor Valero, viudo de una adorada y her-
mosa mujer, le costaba mucho separarse de su 
hija única que, con sus canciones y carácter ex-
pansivo alegraba la solitaria masía del Coll en 
que vivían. El nóvio de Marta era muy de su 
agrado por lo trabajador y buen muchacho; así es 
que todo el pueblo estaba persuadido de que la re-
sistencia de Valero á que los chicos se casasen 
enseguida, no habia de ser muy tenaz, ni durade-
ra. El egoísmo de un padre cariñoso desaparece 
siempre ante la felicidad de sus hijos. 
Segura Marta del tiempo, era la criatura más 
feliz de la tierra. El presente no podia ser más 
halagüeño, el porvenir la sonreía. Amaba y era 
amada; su padre la adoraba. Tanto Jusepet como 
ella, sino ricos, tenian los suficientes bienes de 
fortuna para vivir con desahogo. 
¿Qué más podia pedir? 
Hasta miraba con simpática compasióná suri-
val, considerando lo desgraciada que era al amar 
á Jusepet y verse desdeñada. ¿Podia haber mayor 
desdicha? ¡Dichosa ella que estaba segura de su 
amor! 
Un dia de mercado que bajó al pueblo para ha-
cer unas compras, Marieta se acercó á ella y la 
dijo: 
—Tengo que hablarte, 
—Di lo que quieras, 
—Dicen que vas á casarte con Jusepet. 
Marta no contestó, 
—No me lo niegues; lo dice todo el mundo y 
hasta él mismo ha tenido la crueldad de decirlo 
delante de mí, sin ver lo que yo estaba sufriendo. 
A Marta tampoco ahora se le ocurrió nada que 
replicar, 
—Pues mira, Marta;—continuó diciendo Marie-
ta en voz baja y tono apasionado,—Tu, sabes, que 
le adoro con toda mi alma,.. Sin tí estoy segura 
de que me hubiese correspon dido.,. Te lo ruego 
por cuanto más quieras en este mundo, por la 
salud de tu padre, por la memoria de tu madre, 
—añadió con voz suplicante y lágrimas en los 
ojos la hermosa morena.—¡Dejámele!... No te ca-
ses con él... ¡Dios te premiará todo el bien que 
con ésto me harás!,, . 
—¡Oh! nó—la interrumpió Marta, aunque muy 
ruborizada y con los ojos bajos, con voz firme 
y resuelta. —¡Es imposible, porque... yo también 
le amo con todo mi corazón. 
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—¿No'? ¿Dices que no?—rugió más bien que 
dijo Marieta; cuyos ojos empañados por las lágri-
mas que á ellos acababan de asomar, lanzaban ra-
yos sobre la trémula y acobardada Marta.—¡Está 
bien! Haz lo que quieras, pero te juro no será tu 
marido, aunque para evitarlo hubieses de morir 
tú... y él... y el mundo entero. Antes de eso, poco 
he de poder ó le verás en mis brazos loco de amor 
por mí, y has de llorar su desdén. ¡Aunque tonga 
que valerme de hechicerías! Ya lo sabes, Marta!... 
¡Qué no lo olvides! ¿Oyes? ¡Qué no lo olvides!— 
Y se separó de Marta á tiempo que Jusepet 
entraba en la p!aza y, sorprendido de verlas reu-
nidas, venia hácia ellas. Llegóse á Marta, y al con-
templarla pálida, desencajada y llorosa, con aman-
te solicitud la preguntó, lanzando una mirada de 
ira á Marieta que se alejaba con la cabeza vuelta 
para verlos, y en cuyos labios se dibujó una in -
fernal sonrisa: 
—¿Que te ha hecho esa mujer? 
—Nada, Jusepet, nada. 
Marieta traspuso la esquina de una calle in-
mediata, y se mordió los lábios hasta hacerse 
sangre. 
Trascurrieron algunos meses. Marieta siempre 
que encontraba á Marta la saludaba afectuosamen-
te, sin que ésta tuviese aliento para contestarla. 
Así que la veía temblaba como si estuviese 
aterida de frío, y á la verdad que ella misma se 
decia que no habia porqué. Marieta era otra. 
Tranquila risueña y alegre, ni recuerdo parecía 
guardar de su amor á Jusepet, ni de su ódio á su 
rival. Sin duda el tiempo habia cicatrizado las he-
ridas de su corazón. Hasta se llegó á decir que 
estaba en relaciones con un mozo de un pueblo 
vecino. 
I I . 
Por aquel tiempo la guerra llamada de los 
matinées tenia desolada á Cataluña. Cabrera, ai 
frente de los tenaces partidarios del carlismo, se 
sostenía contra numerosas tropas del gobierno en 
aquellas intrincadai montañas, sin que los esfuer-
zos de los generales de la Reina Isabel pudiesen 
acabar con los rebeldes, á quienes apoyaban la 
mayoría de los habitantes. 
Una tarde hizo alto en la masía del Coll una 
columna de tropas que iba al pueblo. Marta estu-
vo vendiendo los comestibles que habia en la ma-
sía á los soldados, y por su hermosura llamó la 
atención del jefe, jóven y apuesto Comandante de 
Caballería, que la dirigió alganos requiebros, de 
los que ella no hizo caso. Cerca ya de anochecer 
la columna continuó su marcha al pueblo, donde 
pernoctó. El Comandante se alojó en casa del al-
calde. 
Con él estaba hablando cuando entró Marieta 
á sacar la vajilla de un armario y dársela al asis-
tente que iba á poner la mesa y á servir la cena á 
su amo. 
—¿Es hija de V. esta mocita? le pregunto el Co-
mandante al alcalde. 
— Para servir á Dios y á V., señor. 
—Pues tiene V. una hija muy guapa. 
—Favor que usted quiere hacerla, señor. 
—Antes de venir á Cataluña me habían dicho 
que las catalanas eran muy hermosas y voy vien-
do que no me engañaron. Ahí está, sin ir más lé-
jos, su hija de V , para probarlo, y, además, esta 
tarde he visto en una mas ía que hay cerca del 
pueblo, una chica rubia que es un portento. A 
Marieta le dióun vuelco el corazón, comprendien-
do á quien se refería el alojado. 
—Ah, sí, Marta, la hija de Valero. ¡Ya lo creo! 
¡Es la muchacha más bonita de toda esa comarca. 
El retrato exacto de su madre, que fué la mujer 
más hermosa que se ha conocido aquí y en muchas 
leguas á la redonda. 
—¿Qué? ¿No tiene madre? 
—No, señor. Murió, hará, para Nuestra Señora 
de Agosto, ocho años. 
—Pues, ¿con quién vive en la masía? 
—Con su padre y una mujer vieja que la ayuda 
en las haciendas de la casa. 
—¿Tendrá mucho partido entre los mozos? 
—No le falta—contestó lacónicamente el a l -
calde. 
Marieta, que en aquel momento ayudaba al 
asistente á poner la mesa, sonrió maliciosa-
mente. 
Hablóse después de otras cosas. Hubo de sa-
l i r un momento el alcalde y aprovechando la oca-
sión, el comandante dijo á Marieta: 
—¿De qué te reías cuando pregunté si esa mu-
chacha de la masía tenia mucho partido entre los 
mozos? 
—Pues de eso—contestó la jóven sonriendo de 
nuevo. 
—¿Y qué es eso?—insistió él. 
—Eso que usted decia. 
—¿Qué, acaso no tiene partido? 
—Sí, señor. Le tiene y muy grande... Hay mu-
chos que dicen es muy buena con ellos—dijo Ma-
rieta con la pérfida intención de perjudicar á su 
rival. 
Al dia siguiente el comandante tuvo que salir 
del pueblo con la columna en cumplimiento de las 
órdenes que tenia. 
Marieta se puso á la puerta de su casa á la 
hora en que todos los días pasaba por delante de 
ésta Jusepet é iba á la masía del Coll á ver á su 
nóvia, en cuanto volvía del trabajo. 
—Buenas tardes, Marieta—dijo él al verla. 
—Noches dirás, porque ya está oscureciendo. 
Oye Jusepet, tengo que decirte una cosa. 
—¿Qué? 
—¿Estarás muv orgulloso? 
—¡Yo! ¿De qué? 
—De tu nóvia. A todo el mundo llama la aten-
ción por lo guapa. Anoche diio el jefe de la tropa, 
en mi casa, que érala mujer más hermosa que ha-
bía conocido. Ya ves tú, un señor como ese, á 
quien se disputan las más hermosas damas de la 
corte, según nos dijo su asistente. 
—¿Y cuándo la ha visto? 
—Ayer por la tarde que se detuvo la tropa en 
lam&s/a. Por cierto que dijo también ese señor, 
que Marta había estado muy amable. 
—¿Y es eso todo lo que tenías que decirme? 
—Creí que te agradaría saber lo bien que pare-
ce tu nóvia á gente de gusto tan delicado, como 
ese señor que está emparentado coa duques y 
marqueses. Me pareció oírle que vendría con fre-
cuencia al pueblo. 
—Adiós, Marieta; dijo Jusepet, y siguió su ca-
mino con aire indiferente. 
—Adiós, Jusepet, que te diviertas; contestó 
Marieta, en cuyo rostro resplandeció maligna ale-
gría. Había conseguido su objeto. Jusepet lleva-
ba el veneno dentro del cuerpo. Adivinaba Ma-
rieta su entrevista con Marta. 
No se equivocó en sus cálculos. Por primera 
vez, desde que eran nóvios, Jusepet estuvo desa-
brido con Marta y la pidió celos. 
—Ya sé que estás muy amable con los milita-
res—la dijo. 
—¿Porqué dices eso?—preguntó ella muy ofen-
dida. 
—Por nada. Me han dicho que ayer tarde estu-
viste de mucha conversación con el jefe de la tro-
pa que pasó por aquí. 
—¡Yo! ¿Y quién te ha dicho semejante men-
tira? 
— El mismo se ha jactado de ello. Por cierto 
que le has gastado mucho. ¿A.caso no es verdad 
que estuvo aquí? 
—Sí; y también lo es que me requebró. Ya ves 
como no te oculto la verdad. Pero yo, ni le con-
testé, ni le hice caso. 
—¿Con que te requebró y ni le contestaste sí-
quiera?—preguntó con ironía Jusepet. 
Marta se echó á llorar. Sus lágrimas conmo-
vieron al jóven que, comprendiendo lo injusto de 
sus sospechas, la pidió perdón por haberla ofendi-
do sin razón alguna para ello, pero no logró Mar-
ta que le dígese quién le habia ido con e' cuento. 
Cuando al despedirse de su nóvio cerró la venta-
na, áque se había asomado para hablarle, rompió 
á llorar de nuevo. Habia sido aquella nubecilla, la 
primera en el cielo hasta entonces límpido de su 
amor, pero un triste presentimiento la decia que 
muy bien pudiera ser anuncio de terribles tem-
pestades. 
Trascurrieron algunos días sin que la más in-
significante contrariedad turbara la yenturosa paz, 
los dulces coloquios amorosos de los nóvios, has-
ta que la vuelta de la columna al pueblo abrió de 
nuevo en el corazón de Jusepet, la herida que en 
él habia abierto la venenosa mordedura de los ce-
los, y fué motivo de que se reprodujera punto por 
punto, aunque con mayores proporciones, la vio-
lenta escena que acabamos de referir. Era domin-
go. El bullicio y algazara que en el pueblo promo-
vían los soldados, llegaban á los oídos de Jusepet 
como ecos desgarradores de tristes sonidos. Para 
no oirlos y acallar las inquietudes de su alma, que 
él mismo encontraba injustificadas, pero que le 
atormentaban cruelmente, se encaminó á Izmasía 
del Coll para hablar con su amada. Marieta le vió 
y se hizo la encontradiza con él. 
—¿Vas ala masía?—1« dijo.—Por allí ha ido tam-
bién de paseo el Comandante. Dice que son pre-
ciosos los alrededores. Muy posible es que te le 
encuentres. 
Jusepet alzó los hombros en señal de indife-
rencia, y, sin contestar una palabra, siguió ade-
lante. No obstante, cuando dobló la esquina de la 
calle por donde pasaba la carretera de Gerona, se 
detuvo y vaciló un momento, dudando si retroce-
der ó seguir; temía no ser dueño de sí al encon-
trarse con aquel hombre aborrecido. Por fin se de -
cídió y continuó su camino. 
Al llegar cerca de la masía, toda la sangre le 
afluyó al corazón y sintió deseos de matar. El 
Comandante venia en dirección opuesta á la que 
él llevaba, con la cabeza vuelta hácia atrás, y, tan 
abstraído en mirar las ventanas de la casa, que no 
vió al jóven. Habíase quedado inmóvil éste en la 
cuneta del camino que estaba al otro lado de la 
masía, como sí fuese una estátua, sin dar otras 
señales de vida que la nerviosa contracción de sus 
puños y la furibunda mirada que fijó en su r ival , 
sin desviarla de él hasta que le perdió de vista. 
Entonces, con ademanes de loco, se acercó á 
la masía, cojíó una piedra y la tiró contra la ven-
tana que estaba cerrada, y al poeo rato otra, y 
luego otras. 
—¿Pero estás loco? ¿Qué pedrea es esta? ¡Por po-
co me matas,—exclamó Marta abriendo la venta-
na y asomándose á ella, al misino tiempo que la 
última piedra lanzada por Jusepet entraba en la 
habitación con tal violencia que, á no apartar la 
cabeza, lo hubiese pasado mal la jó Vea . 
—¡Mas valiera! 
—¡Jesús, qué bruto! ¿Pues qué te he necho? 
—¿Ha estado aquí el Comandante?... En la ma-
sía le he visto yo... 
—Sí, ha estado. ¿Y qué?—replicó la jóven muy 
ofendida.—¿Volvemos á las andadas? 
—¡Y habrás hablado con él! ¡Cómo si lo viera! 
—No, no he hablado con él. ¡No pongas esa cara, 
de demonio! Después del mal rato que me hicistes 
pasar el otro dia, ya me guardaré yo de que me 
vea siquiera. 
—¿Pues que ha estado haciendo en la masía 
desde que vino? 
—Pues, comer y beber. Primero pidió un vaso 
de agua; Ramona se le dió. Dijo después si le po-
drían freir un poco de jamón, Ramona se lo sir-
vió. Todo esto más bien por señas, que con pala-
bras, porque ya sabes que Ramona no entiende 
una palabra en castellano y habla en catalán muy 
cerrado para que él comprendiera nada de lo que 
le decia. Todo esto lo estaba yo observando por la 
trampilla que sabes hay en el suelo, en el cuarto 
de mi padre. Trató el hombre de trabar conversa-
ción; no le fué posible por que los dos se quedaban 
á oscuras, y aburrido, se fué. ¿Es ese motivo para 
que mires así, y me apedrees, y sientas no haber-
me abierto la cabeza? 
—Es que el comandante se ocupa mucho en t í . 
—¿Y qué quieres que le haga? ¿Acaso le he dado 
yo pié? ¿Pues entonces?—Te estás poniendo muy 
odioso con tus tonterías. 
—¡Es, que si yo supiera! 
—¡Es que si tu supieras! ¿y qué has de saber 
que no sepas ya? Que te quiero mucho, y que no 
merezco que me trates así. 
—¡Voy á matar á ese hombre! 
—Eso es, y creerán que yo he dado motivo. 
—Es, ¡que si le dieras!—exclamó Jusepet con 
tono amenazador. 
—Mira, mira, tú has bebido sin duda, y yo no 
estoy para oír barbaridades. Cuando vengas en 
tu juicio, hablaremos.—Y diciendo ésto, se retiró 
de la ventana y la cerró. 
Jusepet la llamó con insistencia y, viendo 
que era inútil, se volvió al pueblo hecho una furia. 
I I I . 
Sentada en un sillón de brazos, cerca del ho-
gar, con un rosario en las manos la madre de 
Marieta, imposibilitada más por los achaques que 
por los años, dormita ó reza. El asistente del Co-
mandante, en cuclillasjunto á la lumbre, guisa la 
cena de su amo, mientras Pepeta, la rolliza criada 
del señor alcalde, friega la vajilla. Marieta, senta-
da en un escaño debajo de la campana del hogar, 
sigue con sus negros y soñadores ojos embelleci-
dos por los brillantes reflejos de la llama que on-
dea, las espirales de humo que suben hasta per-
derse por la ennegrecida chimenea: un reloj de 
de cuco las ocho, Marieta sale de su abstracción y 
dice al asistente: 
—Mucho tarda tu amo. 
—De juro que hay faldasde por medio. 
—Según eso crees tú que alguna moza... 
—Ni creo, ni dejo de creer. Ello algo es. El sar-
gento Pérez me ha dicho que no habia necesidad 
nenguna de que pasáramos hoy por aquí y cuan-
do mi amo vuelve á un pueblo... 
—A alguna le duele á los nueve meses—dijo el 
asistente riéndose estúpidamente de su torpe 
gracia. 
—¿Tan enamorado es? 
—Anda, anda; poquito que le gustan á él los 
zagalejos cortos y las inedias de color... Y que no 
arrepara en pelillos. 
—¿No tiene nóvia en Madrid?... 
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—¡Novia! ¿si no tuviera más que novias! Pobre 
señora! 
—Pues que, ¿es casado? 
—Patrona^ que yo no he icho náa\ ¡Pues si él 
supiera que...!—replicó Juan muy asustado de su 
propia indiscreción, y volviendo la cabeza para 
mirar con la mayor zozobra á la puerta como si 
temiera ver á su amo aparecer de improviso en el 
el umbral. 
—No tengas cuidado, tonto, yo no se lo he de 
decir. 
—Pues, sí, patrona, es casado, y con una seño-
rita mu iirencipal y que es como unas perlas. Ha-
rá unos dos meses too lo más. La familia de ella 
no queria por la mala cabeza de mi amo, pero ya 
se sabe... la de siempre.—Las señas mujeres se 
pirran por quien menos lo merece... ó las quiere... 
Marieta suspiró. 
FRANCISCO MARTIN ABRÚE 
(Se continuará) 
Triste es, realmente, la quincena trascurrida y orlada de 
luto debía aparecer la relación de los sucesos en ella acon-
tecidos. Se vé en ella la autoridad dejándose arrebatar por pa-
siones como la cólera, de las cuales debia mantenerse apar-
tada; jóvenes escolares cazados como fieras en la calle, 
en los rincones, en las áulas y hasta debajo de las mesas; 
ilustres catedráticos groseramente escarnecidos; la Universi-
dad asaltada; la fuerza ciega, la fuerza material tomando á 
saco el recinto del derecho. 
No es este lugar el más á propósito para narrar uno tras 
otro los hechos cuya sola relación colora el rostro, ni la 
narración seria tampoco oportuna después de los dias tras-
curridos y cuando los periódicos diarios se han encargado de 
publicar al minuto las palpitaciones de ese gran cuerpo que 
se llama opinión pública. Hay en la vida faltas de que uno 
no quisiera acordarse; rasgos de debilidad sobre los cuales 
llama el hombre la influencia benéfica del olvido. Eso nos 
sucede á nosotros con esa gran falla, con esa gran debilidad 
que ha dado en llamarse la Santa Isabel, como hace diez y 
nueve años se llamó la San Daniel otra jornada no ménos 
funesta. Hagamos por olvidarla todos, porque todos hemos 
sido culpables: las autoridades, de fuerza; los hombres hon-
rados, de flaqueza. En el fondo de nuestra alma, indepen-
diente de nuestra voluntad, ageno á todo espíritu de secta ó 
bandería política ó religiosa, debe vivir un sentimiento noble 
que nos lleve á proteger al débil atropellado contra el fuerte 
atropellador; y, no obstante, ese sentimiento no ha encon-
trado forma en que manifestarse. Testigos de lo que juzgába-
mos una falta de humanidad, no nos hemos indignado, hemos 
asistido impasibles al hecho censurable, sin meternos por 
medio de ese grupo repugnante de un guardia maltratando á 
una criatura, abriendo la cabeza á un niño de doce años ó 
hiriendo á un estudiante de catorce... Olvidemos lo que ha 
pasado. Tengamos siquiera el sentimiento de que hemos he-
cho mal. ¡Todos! ¡Todos! 
Otra vez la amenaza del cólera suspendida sobre nuestras 
cabezas como la espada de Damocles; otra vez las ciudades 
acordonadas, los lazaretos establecidos, el miedo en el cora-
zón y el terror en los ojos. El cólera que reapareció en Fran-
cia causando victimas en París, se nos ha metido en España 
de un salto, y, como touriste inteligente, la primera ciudad 
que visita es Toledo. Así se ha declarado oficialmente; así lo 
han dicho los alumnos militares licenciados para disminuir 
los riesgos de h acumulación. El cólera está en Toledo, y á 
su solo anuncio los cobardes han sentido escalofríos de 
aprensión. 
• Y, sin embargo, para los que conocen la vieja ciudad de 
los recuerdos históricos y las leyendas populares, el cólera 
€s el más pequeño de los males que la afligen en este mo-
mento. Hay algo peor que el cólera para ella, y es la muerte 
de su comercio, la pérdida de su industria, el alejamiento de 
la vida, la muerte por asfixia y soledad, por falla de aire res-
pirable y condiciones de existencia. 
Porque Toledo no es una ciudad, sino el osario de aquella 
renombrada capital de los visigodos, á quien hicieron famosa 
los árabes y que llegó á su apogeo en los tiempos del Empera-
dor: fantasma de algo que vivió y fué grande y potente, hoy 
yace en el abandono, fría, helada, cobijándose, a la sombra de 
sus monumentos, tendida á la margen del Tajo, con la 
cabeza reclinada en los góticos calados de su Catedral inimi-
table y los piésperdidos en la verdura de su riente vega, se-
mejante á una hermosura abandonada, á una reina de cuyas 
sienes arrebató el viento la corona que la adornaba. Mudos 
están sus templos, muda su Catedral, mudos sus campos. En 
sus revueltas callejas, en sus retorcidas encrucijadas no suena 
un grito, ni un rumor. Los palacios de Galiana no tienen ya 
aquellas maravillosas clepsydras que seguían como por arte 
de encantamiento el curso de los astros; la sinagoga de Sa-
muel Levy no repite ya el monótono rezo denlos rabinos 
ssraelitas, ni por los agimeces de su vieja mezquita asoma la 
iilueta de los muezzines musulmanes. No pasa ya bajo el arco 
moruno de la Puerta del Sol ó el Portillo de la Victoria la 
yegua torda que guiaba segura la mano del ginete sarraceno; 
no alfombran ya su vega los alquiceles de los soberbios 
almohades; no se oye en sus Casas Consistoriales la voz da los 
comuneros trémula de indignación, vibrando ronca en de-
fensa de sus fueros y su libertad. Toledo duerme sobre las 
ruinas de su grandeza y entre las tumbas de sus hijos. 
En esta gran ciudad, en e¿ta gran ruina, ha venido á es-
tablecerse la vida, tal y como en un cuadro contemporáneo 
se vé una paloma haciendo nido en un casco abollado, reli-
quia de una batalla dada en aquel sitiohace muchos años Para 
los que fuera de allí, oyen las voces que cantan ó gritan, y el 
martilleo del trabajo y ven el hormigueo de la existencia. 
Toledo ha resucitado, pero no es así, porque Toled» murió y 
los muertos no resucitan más que en las leyendas religiosas. 
Todo ese m«vimiento deindustr a, de comercio, es juramen-
te ficticio. Lo da la población flotante que es muy numero-
sa. Toledo no es «na ciudad viva, sino uní ciudad galvaniza-
da. También la luna nos parece un astro análogo á los de-
más porque br lia en nuestro cielo y alumbra nuestras no 
ches, pera esa luz no es suya, sino del sol, y no por reflejarla 
está la luna ménos muerta. Todos los elementos vitales reu-
nidos en Toledo no han conseguido darla sino una aparien-
cia de vitalidad. Vive lo que en Toledo anda y se mue-
va, pero la ciudad sigue en el mismo estado en que se ha-
llaba hace ya siglos. 
Por eso digo que hay algo peor que el cólera para Toledo. 
El cólera es la enfermedad, sólo, y lo que ahora la amenaza 
es el abandono. Ante la terrible presencia del cólera han echa-
do á correr los alumnos militares, que son una gran fuente de 
riqueza, se ha cerrado el Seminario, huirán los estudiantes y 
se dispersarán los candidatos á cadete. Toledo quedará entre-
gada á sí misma, silenciosa, inmóvil, sin poder atender á las 
necesidades que la han creado las exigencias de su situación 
en estos últimos tiempos, muerta, tan muerta como las esta-
tuas yacentes de sus arzobispos, de sus caballeros, de sus re-
yes, tendidas eternamente sobre el mármol en las capillas si-
lenciosas bajo las arcadas de su sublime cated-ial. 
Lo mismo en Tolede que en París, la epidemia se presen-
la benigna. Los médicos que siguen la marcha por Europa 
del terrible mal, creen reconocer en él cierta tendencia á to-
mar el carácter endémico con que bey se presentan otras 
enfermedades que antes solo nos visitaban de cuando en 
cuando. Es decir, que al cólera le hemos gustado los euro-
peos y piensa establecerse entre nosotros. 
Gracias le sean dadas por distinción que tanto nos honra. 
Desde hoy, y como si aún fueran pocas las calamidades que 
tenemos encima, contamos con otra más. El hombre marcha 
al bien, á la perfección, y cuanto nos rodea se perfecciona. 
Hasta el cólera se cree en el caso de civilizarse. ¡Todo sea 
por Dios, ya que ha de ser por alguien! 
Fuera de estos dos grandes ir olivos de conversación, 
ninguna otra cosa ha ocupado á los madrileños en la 
pasada quincena. Primero se habló del cólera; luego del 
atentado de la Universidad, que ha sido como un caso fulmi-
nante. La protesta de los catedráticos, digna y decente» 
aunque de pocos resu tades prácticos; la contra-protesta dé-
bil y vergonzante de algunas almas buenas, que están i lo 
que cae, la cuestión del Ayuntamiento, y demás sucesos rela-
cionados con la Santa Isabel, han absorbido por completo la 
atención. Aparte de esto hay que ir al teatro Español ó á los 
escaparates de las librerías para tener algo, muy poco, que 
contar. 
Púsose en escena El Desheredado, de Valentín Gómez, y 
su representación fué un éxito de los que ahora se acostum-
bran. Muchas palmas, muchas aclamaciones al autor la 
noche del estreno, muchas alabanzas al otro dia en los pe-
riódicos, seis ó siete noches en el cartel y, al cabo de ellos, 
la indisposición de un artista. Poco más, poco ménos, lo mis-
rao que El Hermano Baltasar, estrenado poco antes en 
Apolo. En lo que va de temporada ni un éxito verdadero, i n -
discu. ible. No parece sino que nuestros autores dramáticos 
se han declarado en huelga y no quieren ó no pueden es-
cribir. 
¿Sera verdad que el teatro agoniza? ¿Será verdad que la 
escena española, cuyos cimientos echaron Lope de Vega y 
Juan de la Encina, que levantó sobre sus robustos hombros 
el gran Lope de Vega, y por la cual pasaron Calderón, Alar-
con, Tirso y tantos otros, está condenada á morir miserable-
mente? ¿Qué cosa puede motivar esta anémia que consume 
nuestro teatro? 
No es, seguramente, la falta de hombres de talento. Ahí 
est̂  el mismo autor de El Desheredado que no nos dejará 
mentir. Talento tiene y condiciones para hacer una obra 
que dure; empeñado lleva algunos años en la consecución 
de este deseo. ¿Cómo no puede darle cima? El busca la 
senda, y la busca tenazmente; quiere llegar al corazón del 
público, pero el público, como una gran coqueta, no se deja 
conmover. Le oye con atención, con gusto á ratos, pero no 
quiere su compañía, no se le rinde, no se le entrega, no le dá 
ese supremo goce de la posesión con que sueña tode artista. 
¿Será del puhlico la falla? ¿Será que arrastrado por la ten-
dencia dominante busca éste en el teatro lo que el teatro no. 
le puede dar? Asunto grave de meditación para los críticos, 
que cargan sobre el autor toda la culpa; deficiencia notable 
de los preceptistas, que cuando el autor les pregunta qué 
condiciones ha de tener la obra de arte, sólo le dicen come 
única indicación: Ser bella. 
Se anuncian otras obras. Veremos si entre ellas hay al-
guna que quede en el repertorio. 
Entre los libros últimamente publicados y que tengo so-
bre la mesa, hay uno verdaderamente notable, y que, sino 
mucho provecho, ha de dar mucha honra al jóven escritor 
que le ha dado á luz. Es, como su título indica, una Colec-
ción de poesías de un eanc onero inédito del siglo X V , y 
está sacado de un viejo manuscrito existente en la Biblioteca 
de Palacio. D. Alfonso Pérez Gomez-Nieva, conocido como 
poeta y periodista en la República de las letras, le halló un 
dia, leyó las primeras hojas por curiosidad y, tomado ya el 
gusto, las restantes, comprendió que podia prestar un servi-
cio á la historia literaria, sacando á luz esas preciosos poesías 
amenazadas de muerte por el estrago de los tiempos, y ense-
guida se puso á la obra con una aplicación y una constan-
cia, «mas propias de la edad madura que de los florides años 
del autor,» como dice el Sr. Cañete en una carta con que en-
cabeza el Cancionero. 
No es esta obra para juzgada de improviso, ni para exa-
minada en pocas líneas; antes bien, requiere largo estudio 
que no cabe en los límites reducidos de una neta, pero basta 
su simple enunciación para que se comprenda toda la impor-
tancia del trabajo. Album precioso en que se pone á contri-
bución el ingenio de muchos autores, todos ellos acudieron 
al llamamiento del incógnito colector que reunió sus poesías 
como se reunen rosas en un ramo. En sus páginas, cuidado -
sámente trascritas por el Sr. Pérez Gomez-Nieva, hallamos 
nombres conocidos los más, y algunos ignorados hasta ahora, 
y cada cual trae un dato interesante por la estructura del 
lenguaje ó las combinaciones de la rima: cada cual habla la 
lengua de su tiempo, expresando los sentimientos que al es-
cribir le dominaban, y trasportándonos á esa época distante 
que encierra la menor edad de la poesía castellana y en que 
el poeta, poseído de la necesidad de amar, no comprendiendo 
la vida sin la mujer que la erabell^ce, canta el amor tal como 
lo siente, y, cuando no, tal como le concibe. Para los que 
comprenden la gran significación de esos ecos perdidos de la 
musa española, ese cancionero tiene un valor inestimable, y 
al darlo á luz el Sr. Pérez Gemez-Nieva, se ha hecho acree-
dor á la gratitud de los amigos de las letras. Numerosas notas 
y un bien escrito prólogo en que diserta largamente sobre la 
manera de ser de la poesía cortesana y la importancia de los 
poetas erudito populares, aumentan el mérito del libro de que 
tan ligeramente damos cuenta y por cuya publicación felici-
tamos á su autor. 
L . GINER ARIVAU. 
BANCO HIPOTECABIO 
D E ESPAÑA 
Préstamos á larg» plazo al O por I O O 
en metálico 
El Banco Hipotecario hace actualmente y has-
ta nuevo aviso sus préstamos al 6 por 100 de inte-
rés en efectivo. 
Estos préstamos se hacen de5 á 50 años con 
primera hipoteca sobre fincas rústicas y urbanas, 
dando hasta el 50 por 100 de su valor, excep-
tuando los olivares, viñas y arbolados, sobre lo 
que sóol presta la tercera parte de su valor. 
Terminadas las cincuenta anualidades,ó lasque 
se hayan pactado, queda la fincalibre para el pro 
pietario, sin necesidad de ningún gasto n i tener 
entonces que eembolsar parte alguna del capital. 
Préstamos á corto plazo 
Además de estos préstamos hipotecarios, abre 
créditos para el fomento de la Agricultura y cons-
trucción de edificios. 
Cédulas hipotecarias 
En representación de los préstamos realiza-
dos, el Banco emite cédulas hipotecarias. Estos 
títulos tienen la garantía especial de todas las fin-
cas hipotecadas al Banco y la subsidiaria del ca-
pital de la Sociedad. Son amortizables á la par en 
50 años.—Los intereses se pagan semestralmente, 
en 1.° de Abril y en 1.° de Octubre, en Madrid y en 
las capitales de provincias.—Los que deseen ad-
quirir dichas cédulas, podrán dirigirse: en Madrid? 
directamente á las oficinas del Banco Hipoteca-
rio, ó por medio de agente de Bolsa; y en provin-
cias, á los comisionadosde dicho Banco. 
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ANUNCIOS 
S E R V I C I O S DE L A Gll l l 'A.NIA TIIASATLÁ5ÍTICA 
D E B A 5 í € K L O ^ A 
VAPORES-CORREOS Á PUERTO RICO Y HABANA 
con escalas y extensian á 
AS PALMAS, PUERTOS DE LAS ANTILLAS, VERACRUZ Y PACIFICO 
Salidas trimensuales de Barcelona, el "J; Málaga, el 7, y Cádiz, el 10 de 
cada raes: para Palmas, Puerto Rico, Habana y véracrúz. 
Santander, el 10, yCoruria,el 21: para Puerto-Rico y Habana. 
Barcelona, el 25; vlálagii. el 27, y Cádiz, el 31): para Puerto-Rico, con 
extensión á Mayagiiez y Ponce, y para Habana, con extensión á Santiago, 
Gibara y Nuevitas, así co;no á La Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla; Car-
tagena, Colon y puertos del Pacifico, hácia Norte y Sud del Istmo. 
Viajes del mes de Noviembre 
El 10, de Cádiz ej vapor Ciudad de Santander. 
El 20, de Santander el vapor Cataluña. 
El 30, de Cádiz el vapor Aatonto López. 
VAPOHES-GORREÜS A B A N I I A CON E S C A I A S 
IN PORT-SA1D, ADEN Y SINGAPORE, Y SERVICIO A ILOILO Y CEBÚ 
Salidas mensuales de Liverpool, 13; Coruña, 17; Vigo, 18; Cádiz, 23; 
Gartajena, 21; Valencia, 2(i, y Barcelona, h ' fijamente de cada raes. 
El vapor Venexuda saldrá de Barcelona el l.0 de Diciembre. 
Todos estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, 
y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato 
muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebaja a fami-
lia». Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebaja por pasajes de 
ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigran-
te» de clase artcsana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro do 
un aio si no encuentran trabajo. 
La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
Fara más informes en 
BARCELONA.—La Compañía Trasatlántica y Sres. Ripol y Compa -
nía, plaza de Palacio. 
CADIZ.—Delegación de la Compnñta Trasatlántica. 
MADRID.—D. Julián Moreno, Alcalá. 
LIVERPOOL.—Sres. Larrinagay Compañía. 
SANTANDER.—Angel B. Pérez y Compañía. 
CORUÑA.-D. E. da Guarda. 
VIGO.—D. R. Carreras Iragorri. 
CARTAGENA.—Bosch hermanos. 
VALENCIA.—Dart y Compañía. 
MANILA.—Sr. Administrador general de li-Compañía general de ta-
bacos. 
Capsulas deSulíato de Quinina 
de P E L L E T I E R 
0 de las Tres Marcas 
A petición del cuerpo médico y en presencia de las 
falsificaciones que de continuo se producen y que el 
público se halla en la imposibilidad de reconocer, los 
Sres AnMET DE LISLE y Gia, sucesores de Pelletier, in-
ventor del Sulfato de Quinina, acaban de añadir á su fabri-
cación la de pequeñas cápsulas redondas, delgadas, 
transparentes, de una conservación indefinida, que supri-
men la amargura de la quinina, no se endurecen como 
las pildoras y grageas, se disuelven rápidamente en el 
estómago y contienen 10 centigramos de Sulfato de 
Quinina puro. 
Las Cápsulas de Sulfato de Quinina de Pelletier 
curan con éxito las jaquecas y nevralgias las calen-
turas intermitentes y palúdicas ; es el medicamento 
más enérgico que se conoce en las fiebres perniciosas 
y tifoideas, en las enfermedades del bazo y del 
higado; es el tipo de los tónicos propiamente 
dichos; modera la transpiración, combate los su-
dores nocturnos y da á los órganos digestivos una 
energía que se comunica á todo el cuerpo y le permite 
resistir á la fatiga, las epidémias y las emanaciones 
perniciosas. 
Depósito en PARIS , 8, Rué Vivienne 
Y E N L A S P R I N C I P A L E S F A R M A C I A S 
JARABE de RABANO Í0DAD0 
Di G R I M A U L T y Ca , Farmacéutico» e i P a r í s 
Desde hace veinte años este medicamento dá los resultados más no-
tables en las enfermedades de la infancia, reemplazando de una 
manera muy ventajosa el aceite de higado de bacalao, el jarabe 
antiescorbútico y el yoduro de hierro. 
Es un remedio soberano contra los Infartos é Inflama-
ciones de las g lándulas del cuello, el usagre y todas 
las erupciones de la piel, de la cabeza y de la cara; excita el 
apetito, tonifica los tejidos, combate la palidez y la flojedad 
de las carnes y devuelve á los niños el vigor y la vivacidad 
naturales. Es un admirable medicamento contra las costras 
de leche, y un excelente depurativo. 
I M P O R T A N T E : Los admirables efectos de este medica-
mento, consagrando su aceptación, han provocado numerosas 
falsificaciones é imitaciones sin valor alguno. Para obtener el 
legitimo y eficaz Jarabe de Rábano iodado, exíjase en 
cada frasco la marca de fábrica, el sello azul y la firma 
de G R I M A U L T y Cia, además grabada en el vidrio. 
Depósit»: 8, R u é V i v i e n n e y en lai prineipiles Firmieiat y DnfMriii 
CL0RÓSI8 
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18, L»OB, 18. -Madrid, 
PRIMERA CASA. EiN ESPAÑA 
GRAN FÁRRICA. DE CORSÉS 
CORAZAS T CORSES - F A J A S 
D E 
FAUSTO AUECOA 
Calle Imperial, 8 
E i q u i n » á U de Botonaras 
Madrll 
Esta acreditada casa tiene siempre 
fabricado doce mil corsés en raso, 
satines, cutíes, pieles y driles. 
Especialidad en los corsés faja* 
para disminuir el vientre, desde 8 pe-
setas en adelante. 
DENTICINA INFALIBLE 
Lo saben todas las madres. Ni 
un sólo niño muere de la denti-
ción, pues los salva aun en la ago-
nía, brotan fuertes dentaduras, 
reaparece la baba, extingue diar-
rea y accidentes, robustece á los 
niños y los desencanija. Una caja, 
12 rs., <[ue remite por 14 el auter 
P. F . Izquierdo, Madrid, Ponte-
jos, 6, botica, y en todas las boti-
cas y droguerías de España. 
C O L O N E N E S P A Ñ A 
Esta obra, por más de un concepto interesante y nueva y recien-
temente publicada, bajo los auspicios del Excmo. Sr. Duque de Vera -
gua, se halla de venta en las principales librerías de Madrid, al m ó -
dico precio de CUATRO PESETAS. 
Los pedidos pueden hacerse al almacén Romero, Preciados, í , ad-
ministrador de la obra. 
A L H A J A S Y R E L O J E S 
en oro y plata de ley, con verdadera garantía: precios en competen-
cia. Taller de composturas. 
Sanehex.--Carretas, 99 , tienda 
Almacén de relojes 
DE TODAS CLASES 
( V e n t a a l p o r - m a y o r ) 
61R0D Y FOSTAIZ 
ESPAETEROS, 8 , PEAL. 
D I C G l O K i R I O 
HISTÓRICO, BIOGRÁFICO, CRÍTICO Y BIBLIOGRÁFICO 
DE EXTREMEÑOS ILUSTRES 
POR 
DON NICOLAS DIAZ Y PEREZ 
Unica obra para estudiar la historia de todos los hoaibres céle-
bres que ha dado Extremadura desde los tierapas de Roma hasta 
nuestros dias. Saldrá á luz por cuadernos de ÍO páginas, en folio 
español á dos columnas, buen papel y esmerada impresión. Irá 
ilustrada la obra con retratos, esmeradamente ejecutados, de los 
extremeños más ilustres. El cuaderno que contenga lámina sólo 
constará de 2í páginas de texto. 
El precio de cada cuaderno en toda España sará de 1 peseta. 
Los suscritores de provincias anticiparán con el primer cuaderni 
el valor de 5, para no tener interrupciones en el recibo de los que 
vayan publicándose. 
La obra constará de 60 á 70 cuadernos. En las cubiertas de los 
mismos se publicarán los nombres de todos los señores suscritores. 
Se admiten suscriciones en casa de los Editores, Sres. Pérez y 
Boix, Madrid, Manzana, 21; y en las librerías de D. A. San Mar-
tin, Puerta del Sol, 6 y Carretas, 39; D. Fernando Fé, Carrera de 
San Jerónimo, 2; Murillo Alcalá y D. Leocadio López, Cármen, 13. 
Un matrimonio sin hí'os desea 
colocars» de porteros ú otra cosa m -
loga: él ha servido tn el ejército y 
está versado ea eontabilidad; ella sa-
be planchar y guisar. 
Informarán Tesoro, 23, 2.° derecha. 
RINCON, TAPICERO 
Decoración, gusto y novedad 
en tapicería. O'gaduras y 
gabinetes, Muebles forrados 
de fantasía y capricho. 
110—HORT A LEZ A—110 
(Frente á San Antón) 
S E V E N D E 
un pagaré de rvn. 8 M 4 i , suscrit» 
por D. Félix Moreno Queglés, ban-
quero almacenista de frutos coloniales 
establecido en la calle Mayor, núme-
ro 23; darán razón Mayor, núms. 10$, 
110, pral. de 9á 12. 
M A D R I D : 1884 
Imp. da E L P R O G R B S O á c. do B. L » a o k » r t 8 
Salesas, 2, duplicado, bajo. 
